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Para las mamás futboleras de mi vida, esas mujeres que han traspasado la barrera de la cordialidad, hasta convertirse en grandes amigas de la edad adulta.

Gracias por ayudarme a construir recuerdos inolvidables.





Sinopsis



¿Quién no ha sentido que el tiempo vuela como un cohete? ¿Que la vida se escapa como agua entre los dedos, dejando sueños en el tintero? Y, ¿quién no ha mirado al espejo y se ha encontrado con las primeras señales de que estamos cada vez más cerca de darle la vuelta al jamón?


Sara se ha topado con todas estas preguntas, convirtiendo su equilibrada vida en una comedia romántica... ¡pero sin guion! 


A punto de cumplir los cuarenta, lidiando con un exmarido que no se rinde y dos recién llegados que están haciendo estragos en sus hormonas, esta empresaria ejemplar tendrá que hacer equipo con las alocadas mamás futboleras para sortear su nueva realidad.


Un tejado para tres pelotas es una novela que mezcla risas, amor y un toque de autoayuda como el mejor cóctel.


¡Prepárate para la diversión!


 








nota de la autora





Esta novela surgió en el momento más inesperado: durante un torneo de fútbol de mi hijo. Entre gritos de gol y meriendas aplastadas en las mochilas, un comentario tonto encendió mi inspiración. En lugar de echarme la siesta para sobrevivir al resto del día, mi cerebro decidió que era mucho más productivo hacer un esquema en el móvil de lo que, al llegar a casa, se convertiría en esta historia que tienes en tus manos.


Voy a confesarlo: estoy a punto de alcanzar la edad de Sara, nuestra protagonista, y sí, siento algunas de esas cosas de la temida crisis precuarenta. Las comparto contigo esperando que, si también te pasa, sepas que no estás sola y que aún hay mucho por descubrir y disfrutar. Porque, aunque estemos más cerca de darle la vuelta al jamón que de la adolescencia, los cuarenta son los nuevos treinta, ¡y punto! He decidido que seré una cuarentañera, no una «cuarentona». ¡Es que me toca las narices que nos etiqueten así! Como si llegar a los cuarenta significara transformarnos en «SEÑORAS» con rulos y bata… ¡No señor! Y lo vamos a demostrar unidas y disfrutando de cada etapa del camino.
Esta historia es la prueba de que la inspiración puede aparecer en cualquier momento y lugar, incluso entre balones y bocatas. De corazón, espero que disfrutes del viaje tanto como yo disfruté creándolo.


Un abrazo.
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PRÓLOGO



¿Sabes esas mujeres que están a punto de cumplir los cuarenta, que tienen las cosas clarísimas y se sienten seguras de sí mismas? ¿Sí? Pues, yo no era de esas.
Yo era una mujer de treinta y nueve años, que se casó a los veinticinco, total e irremediablemente enamorada, cuatro años después tuve a mi mayor tesoro, Saúl, y diez años más tarde me encontré firmando los papeles del divorcio, viéndome mayor, sin reconocer a la mujer que me devolvía el espejo, pensando que mi vida pasaba a la velocidad de la luz y sintiéndome perdida. Así, tan melodramática como lo estás leyendo.
¿Y qué descubrí con aquella crisis existencial? A mí misma. Exacto, me perdí para encontrarme.
Te preguntarás por qué te interesa todo esto. Porque en aquella época, en la que volví a llenarme de complejos como cuando era adolescente, también descubrí que no estaba sola y, además, experimenté cosas que jamás pensé volver a vivir.
¿Quieres saber cómo cambiaron mi vida los tíos Coca-Cola light? o ¿cómo, en medio de mi crisis de identidad, descubrí una nueva mujer agazapada en mi interior con ganas de vivir nuevas experiencias? Déjame ser tu Sensey
y mostrarte cómo fue mi crisis precuarenta y todas las enseñanzas que me dejó.
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Dani salió, de la que ya era solo mi casa, con su última maleta y la de mi pequeño. Ese fin de semana, mi ex le enseñaría su nuevo apartamento a nuestro hijo. Los dos reían y me tiraban besos desde el coche, mientras yo aguantaba las ganas de llorar que me producía ver que nuestra familia, esa que creía que jamás se rompería, ya no volvería a ser lo mismo. Apoyada en el quicio de la puerta, aguardé hasta que el coche giró la esquina y le perdí de vista. En ese mismo instante, cerré la puerta con el corazón encogido.
Tras atracar la nevera y el congelador, con claras intenciones de autoflagelarme durante el resto del día, entré al salón, me tiré en el sofá con una copa de vino, una tarrina de helado de crema catalana y llamé a Sheila, mi apoyo incondicional y mamá del mejor amigo de mi hijo. Contestó al tercer tono e hipando por el llanto, aseguré:
—¡Ya es oficial! Mi matrimonio ha fracasado y mi vida se ha ido a pique por la proa. Jamás volveré a enamorarme de nadie como de Dani.
—Hola, melodramas. Primero, tú pediste el divorcio y él estaba de acuerdo; según tú, os queréis mucho, pero ya no hay amor de ese que hace que se te dé la vuelta el estómago y se te empapen las bragas, ¿no es así?
—¡Bruta!
—¡Sincera! Segundo, estamos en la era de los divorcios, hay más gente soltera que en pareja, y son estadísticas reales.
—¡Lo dice la que lleva doce años de feliz matrimonio!
—¡Yo no cuento, Beltrán es perfecto!
Se rio con ganas y yo le di la razón porque así era —su marido es ese tipo de hombre que, además de ser guapo y cuidarse, te hace reír, te apoya cuando estás triste y te trae tus gominolas favoritas cuando la regla te deja tirada en el sofá—. Tras aquella afirmación mental por mi parte, llegó la certeza de que todo eso lo tenía Dani, y aun así nuestro matrimonio no funcionó. Ese fugaz pensamiento me hundió un poco más.
—¿Qué hago para dejar de sentir que he fracasado?
—Lo que hacen el 90% de las separadas: centrarte en el trabajo, en tu hijo, y en follar todo lo que puedas hasta que vuelvas a caer en las garras de Cupido.
—¡Serán las flechas!
—Me has entendido. Prepárate, que mañana salimos, Beltrán se lleva a Erik a ver un partido con Dani y Saúl, y después se quedarán a dormir allí. No eres la única que se siente rara con todo esto. Dani está igual de desubicado y, además, te echa mucho de menos. Sigo pensando que a él no se le acabó tanto el amor…
«Me alegro, así no soy la única que está hecha mierda».
Sé que suena rastrero, en cambio, me alegré de verdad. Adoraba a Dani, no obstante, no quería ser la única que se sintiera triste y con el corazón agrietado. Como suele decirse: «Mal de muchos, consuelo de tontos». Y sí, fue un pensamiento infantil y egoísta, sin embargo, las palabras de Sheila me hicieron sentir mejor y no lo voy a negar. Se me puede catalogar de muchas cosas, aunque la hipocresía no es parte de esa lista.
Tras finalizar la llamada, recorrí el pasillo hasta mi habitación para cometer una terrible equivocación; error que si, como mujer, ya has pasado me entenderás, y si todavía no te ha llegado ese momento, prepárate… antes o después, todas las mujeres pasamos por ello.
Verdad universal número uno.
Entré en el vestidor, colocándome delante del espejo de cuerpo entero y examinándome con aire crítico, iba rollo Risto Mejide en Operación Triunfo. Lo que viene siendo que, antes de levantar la vista, ya estaba pensando en todas las pegas que me pondría.
Analizando de forma general mi vida, me dije que había fracasado en mi matrimonio; en cambio, había cumplido los sueños de esa chica risueña que fui, la que quería viajar y comerse el mundo con veinte años —no me podía quejar en ese aspecto, con Dani compartí la afición de conocer lugares y cada año visitábamos algún rinconcito del globo—, trabajaba en lo que me gustaba y tenía un hijo maravilloso. ¿Qué más podía pedir? He ahí la cuestión, en ese momento, me acerqué y comencé a estirarme los párpados, a contarme las arrugas de expresión, que asomaban alrededor de los ojos, comisura de los labios y en el cuello, tras lo que fui descendiendo en busca de más signos del paso del tiempo. Y sí, terminé quitándome la ropa y colocando mis manos entre el cuello y los pechos para estirar la piel hacia arriba y ver lo bajo que estaban mis cocos con respecto a la marca original… Después, seguí con el culo, estirando hacia la espalda y comprobando que la señora gravedad no se había olvidado de pasar a visitarme en los últimos años. No reparé en que, pese a que cogí bastantes kilos durante el embarazo de Saúl, recuperé mi figura, nooo, yo me centré en ese abdomen que, a pesar de mis clases de bodytonic, no terminaba de estar firme como yo lo recordaba o ese culo prieto que tan loco volvía a Dani.
¡Yo me veía mayor! Así, de pronto, sin saber cómo había pasado, dejé de ser esa chica que se miraba al espejo y se gustaba, porque mis ojos almendrados y mi pelo castaño claro adornado, desde ni recuerdo, con reflejos rubios, me gustaban, entonaban con mis labios carnosos y mi cuerpo resultón, con unos pechos que siempre lucí con orgullo y que ese día sentí casi en el ombligo. Sí, era una exageración en toda regla, pero cuando te metes en la batalla contra la edad y dejas que el cerebro distorsione tu visión es lo que ocurre. Yo seguía siendo yo, solo que más cerca de los cuarenta que de los treinta. Echaba la vista atrás y no recordaba en qué momento ni por qué, dejé de ser la mujer segura de sí misma que fui hasta hacía apenas unos meses. Tenía complejos como la inmensa mayoría de los mortales, aunque digan que no —verdad universal número dos—. Si bien, lo cierto era que esos complejos nunca me dominaron como parecían hacerlo en aquel preciso instante. Y ahí estaba, suspendiendo un autoexamen delante del espejo y mirándome como si de pronto, tras mi separación, fuera mayor para volver a enamorarme, mayor para gustar a un hombre y mayor para salir de fiesta como cuando era una universitaria.
Al final decidí dejar de torturarme y salir a dar un paseo a mi perro, Zar, un pastor alemán precioso que ya contaba con algunos años, pero que para mí siempre sería mi cachorro grande. Ese momento del día, en el que me perdía por los bosques de nuestro pequeño municipio, la paz me invadía y mi mente se despejaba. Esas arboledas que rodeaban mi hogar eran lo que nos atrajo a Dani y a mí para comenzar nuestra vida juntos allí. Los dos nos criamos en barrios céntricos de Madrid y queríamos formar una familia cerca de lo que habíamos conocido, pero con la tranquilidad de vivir en un pueblo en el que el aire puro estuviera al alcance de nuestra mano.
Ataviada con unos leggings azules metalizados, una camiseta malva de tirantes, pues estábamos en junio y hacía bastante calor, con mi gruesa melena recogida en una coleta alta y concentrada en la música que escuchaba a través de los auriculares, me fui internando por un sendero, el que más me gusta de todos, porque lleva a una ladera desde donde se puede apreciar la ciudad de Madrid en todo su esplendor, con todos sus edificios recortados en el horizonte. Allí solía sentarme a descansar unos minutos maravillándome de las vistas.
Me recosté en una roca y solté a Zar para que explorara por la zona. En teoría está prohibido, pero él apenas puede correr debido a sus años y me da coraje vivir con tanto campo alrededor y que mi perro sea preso de su correa. Es muy bueno y está adiestrado, por lo que allí me saltaba la ordenanza municipal a la torera, con el consiguiente riesgo de pagar una multita, nada desdeñable, de mil doscientos euros. Aun así, y pese a que Dani me decía que un día me pillarían los forestales y tendríamos un problema, yo era feliz viendo a mi cachorro grande tirar de instinto para seguir rastros, oler plantas y tumbarse junto a mí cuando daba por finalizada su vuelta de reconocimiento.
Mientras él se sentía libre, yo me dediqué a torturarme un poquito más, echando la vista atrás y rememorando mi historia con Dani.




◆◆◆
 
Recordé aquel seminario intensivo de decoración de espacios al que me inscribí, durante mis estudios de interiorismo. Lo impartían en una universidad de renombre y, aunque me costó unas cuantas horas extra en el bar donde trabajaba de camarera, mereció la pena asistir. Allí me encontré con un joven Dani, que estudiaba arquitectura y quería complementar sus estudios con aquel punto de vista, algo adelantado a su tiempo, que suponía participar en aquel curso.
El caso es que nos tocó sentarnos en butacas contiguas y trabajar juntos en el pequeño proyecto, que debíamos llevar a cabo para superar aquellos estudios que durarían dos fines de semana.
No puedo decir que fuera amor a primera vista, lo que tengo claro es que sí fue atracción instantánea. Dani se presentó con educación, una sonrisa blanca y perfecta que hacía juego con sus ojos vivos y risueños en cuyos lienzos pareciese mecerse un mar añil, y esa carita todavía algo aniñada de los veintidós que él lucía con maestría. Y no negaré que miré de más ese cuerpo trabajado en el fútbol, deporte que siempre amó y que practicaba con asiduidad en un equipo formado por amigos de toda la vida. Aunque fue la forma en que se pasaba los dedos por su pelo rizado del color del trigo, mientras atendía a la explicación de la profesora, lo que me fue cautivando sin apenas darme cuenta.
Tras esos dos fines de semana, tocó intercambio de teléfonos y una primera cita en la que me sorprendió llevándome a un edificio en ruinas. Mi cara al llegar al lugar, peripuesta para comer en algún local del centro, fue de aúpa. Gesto que provocó que Dani me mostrase por primera vez cómo sonaban sus carcajadas, consiguiendo que mi desconcierto se acrecentase. 
—Sara, ponte esto y déjame demostrarte que esta cita será mejor que una comida en un restaurante cualquiera que olvidarás mañana.
Me tendió una pequeña mochila que sacó del maletero de su coche y la abrí con curiosidad. Dentro se encontraban unas deportivas de mi número, un cuaderno de diseño y unos lápices.
—Creo que esta cita comienza a gustarme —afirmé calzándome las zapatillas que para nada combinaban con mi vestido ablusado de flores.
Dani cogió otra mochila que se colgó a la espalda y me ayudó a entrar en el edificio.
—Tranquila, es seguro, está apuntalado. Sígueme —pidió guiándome por aquellas estancias que tenían casi un siglo de antigüedad y dos décadas de abandono a sus espaldas.
Unos minutos después, se detuvo en el centro de una gran habitación que, por la chimenea que la presidía, deduje que tiempo atrás fue un amplio salón. Mientras yo me maravillaba estudiando la arquitectura del lugar, él comenzó a sacar cosas de su mochila. Unos minutos después volví a centrarme en mi acompañante, observando, con un aleteo incesante en el estómago, la forma en que había colocado una manta en el centro de la estancia y preparado un pícnic de lo más elaborado: bocadillos, dos copas y vino. ¡Vale! Puede que no fuera elaborado, en cambio, sí perfecto para aquel momento.
—Comemos y empezamos —aseguró esperando que aquello fuese suficiente para calmar mis ansias de saber.
Nada más lejos de la realidad, yo intuía qué sería lo que haríamos allí y me fue imposible no hablar de ello durante la comida. Lo que provocó que, a la vez que degustábamos sendos bocadillos de tortilla de patata y bebíamos un vino tinto que estaba algo caliente, fuéramos creando magia, esa que pronto descubrimos que éramos capaces de crear juntos. En aquel cuaderno anotamos todas las ideas sobre cómo sería ese edificio si nos dejaran restaurarlo. Dani estaba seguro de conservar la fachada, pues era de finales del siglo XIX y tenía alma. Al terminar de distribuir en forma de boceto aquella construcción, comencé a emocionarme explicando cómo sería cada una de las tres plantas, qué estancias tendría cada apartamento y cómo las decoraría. A media tarde, entre esquemas, ideas y muchas risas, Dani sacó un par de sándwich de pavo, unas manzanas y una tableta de chocolate blanco —mi favorito— detalle que me dejó el corazón calentito al comprender que fue un comentario de pasada que hice durante una de las clases del seminario. Sin embargo, algo que para mí fue una conversación trivial, para Dani fue la posibilidad de sorprenderme durante aquella primera cita, lo que le llevó a anotar mentalmente cada dato que yo iba dejando caer sin ser consciente. Merendamos con ansias y seguimos con nuestro proyecto imaginario. Sin darnos cuenta, el atardecer nos pilló desprevenidos y totalmente enfrascados.
—Será mejor que nos vayamos, pronto no veremos nada —propuso Dani agachándose con intención de guardar las cosas en la mochila.
Me acerqué a donde se encontraba, lo hice con las pulsaciones disparadas por todo lo que me hacía sentir, me paré frente a él y esperé con los nervios agitados a que levantase los ojos y me viese. Lo hizo incorporándose, quedando sus pupilas por encima de las mías, puesto que me sacaba casi una cabeza. Conectó nuestras miradas, mientras yo tragaba saliva para obligarme a ser valiente y dejarme llevar.
—Gracias por una cita maravillosa, estoy segura de que jamás la olvidaré —conseguí decir sin trabarme… demasiado.
Sus dos abismos celestes, desprendiendo fuego e intenciones, no dejaron de observarme en completo silencio, mientras una de sus manos viajaba hasta mi nuca y la otra se posicionaba en mi cintura. Con lentitud, demasiada para las ganas que yo tenía de su contacto, acercó sus labios a los míos y, antes de rozarlos, susurró:
—¿Qué te parece si la elevamos de maravillosa a perfecta?
En lugar de dejar que mi garganta explicase lo que me hacía sentir, di rienda suelta a mis instintos para que fuera mi cuerpo el que le mostrase que estaba de acuerdo. Elevé mis manos para enredar mis dedos tras su nuca y posé mis labios en los suyos, para fundirnos en un beso de esos que te despiertan cada terminación nerviosa, consiguiendo arrancarte un jadeo involuntario. Sé que él no tenía intención de ir más allá de darnos el primer beso; ese era el plan que tenía en mente para acabar aquella cita. El tema fue que no contó con la química que nuestros cuerpos creaban, provocando que una vez conectaron, perdiéramos toda capacidad de raciocinio.
Esa noche sería la primera de muchas otras, que nos amaríamos allí, en aquel viejo edificio. Sobre una manta me rendí a mis sentimientos, esos que ya me decían que Dani sería el hombre de mi vida.
Tras aquella primera cita vendrían muchas más. Hasta que Dani consiguió un puesto de arquitecto junior en un buen estudio y me pidió que viviéramos juntos. En aquel momento llevábamos dos años de relación, yo seguía trabajando de camarera y formándome en interiorismo, renovación de espacios y restauración de edificios, que era mi gran pasión. 
Unos años después, tras darnos el sí quiero, nos alquilamos un piso en aquel pueblecito y poco después montamos nuestra propia empresa.
◆◆◆
 
Sumida en el pasado, una lágrima resbaló por mi mejilla al recordar esos comienzos maravillosos con Dani. Tras ellas, rodaron algunas más, mientras me martirizaba por no haber sabido mantener ese amor tan bonito que la vida me regaló. Unos minutos después, con el alma más limpia, me sequé el rostro, miré el reloj y busqué a Zar, con mi inmersión mental en el pasado estuve más de media hora ausente, tiempo suficiente para que mi hijo de cuatro patas estuviese cansado y tumbado a mis pies, cosa que no ocurrió aquel día y me resultó de lo más extraño. Tras el primer escaneo desde mi posición, me levanté para buscarle activamente. Comenzaba a preocuparme cuando unos ladridos me alertaron, llevándome a descender la colina hasta unas rocas tras las que se escuchaban los ladridos frenéticos de Zar. Pensé que había encontrado un conejo, por lo que bajé con intención de atarle y que dejara de armar escándalo, antes de que los forestales me pillasen con él suelto, en aquella zona de madrigueras.
En el momento en que le coloqué la correa miré en la dirección que seguían sus ojos. Tardé menos de dos segundos en comprender que no era un indefenso conejito lo que le tenía en ese estado de nervios. Nooo, era una señora serpiente del tamaño de mi brazo. Puedo con muchas cosas, pero los reptiles, en especial esos que serpentean, me dan verdadera fobia. Es muy probable que batiese un récord de velocidad aquella tarde, pues solté la correa y corrí enajenada —sí, esa es la palabra más adecuada— en dirección al camino. Apuesto algo a que mis pies no tocaban el suelo. Y sí, dejé a mi perro allí, ladrando, y hui. No me siento orgullosa, no obstante, en mi defensa diré que el miedo es libre; y libre campaba por mi cuerpo sin dejarme razonar.
En mi carrera por salvar la vida, que eso era lo que yo creía que hacía, salté al sendero sin ver que un hombre corría distraído escuchando música a través de sus auriculares. Acabé arrollándolo y lanzándolo contra un árbol que se encontraba a su derecha. La leche que se metió fue digna de acabar en YouTube o ser carne de GIF[1]. Podía estar asustada por el bichejo que vi, en cambio, no soy tan insensible como para seguir huyendo con el pobre desconocido espatarrado frente a mí y sujetándose el brazo derecho con semblante dolorido. Caminé en su dirección, al tiempo que él levantó la vista para ver a la persona que le había atacado sorpresivamente.
Nuestros ojos conectaron y ya de primeras pude comprobar que era un tío guapo, que lucía una barbita de tres o cuatro días perfectamente arreglada, con ojos aceituna y mandíbula cuadrada. Me miraba entre cabreado e intrigado, mientras yo me acercaba, agachándome para justificarme y ayudarle a ponerse en pie.
—Disculpa, de verdad lo siento, había una serpiente enorme, seguro que era venenosa y he corrido por mi vida, no te he visto, de verdad que lo siento. ¿Puedes levantarte?
—Tranquila, estoy bien, es que no me esperaba semejante placaje y he perdido el equilibrio.
Intentó sonreír y le sujeté del codo izquierdo para ayudarle a levantarse, no se soltaba el otro brazo y supe que algo no estaba bien.
—Te llevo al ambulatorio, deben echarle un vistazo —aseguré moviendo mi cabeza en dirección a su brazo.
—No es necesario, de verdad.
Como solía hacer con mi hijo cuando no quería ir al médico, le apreté con un dedo donde se suponía que no dolía y, de la misma forma que mi niño lloraba porque sí le dolía, ese tío no lloró, pero sí profirió un «¡Joder!», que me dejó bastante claro que, como poco, tenía un esguince o puede que alguna fisura, aunque se estuviera haciendo el tipo duro.
—Vamos, te acompaño sí o sí —me miró claudicando y añadí—: Por cierto, me llamo Sara y no hace falta que digas que ha sido un placer conocerme.
Tras soltar una sonora carcajada que le ausentó por un momento del dolor que parecía soportar, se presentó:
—Abel, y creo que sí podría ser un placer conocerte.
No es que yo sea una egocéntrica ni nada por el estilo y, desde luego, tenía muy olvidadas las artes del ligoteo, aun así, puedo asegurar que esa frase acompañada de un repaso rápido a mi anatomía con gesto lobuno, me dejó claro que aquello llevaba una intención muy directa.
En ese instante, Zar llegó hasta nosotros, Abel le miró y comenzó a reír como un poseso. Según giré la cara y vi a mi perro, di un salto parapetándome tras el cuerpo del lisiado, a la vez que gritaba totalmente acojonada:
—¡Zar, llévate esa cosa lejos!
—Zar, suelta a esa anaconda que mami va a salir huyendo y podría matar a alguien —añadió Abel con guasa, sujetando la correa de mi perro con su brazo sano y mirándole firmemente, aunque sin poder disimular la diversión que mi estado de histerismo le producía.
Bien, puede que la serpiente no fuera tan grande y también puede que, vista de cerca, muerta en las fauces de mi perro, fuera algo así como una culebra del tamaño de un lápiz, pero es que no las soporto, ¡no-las-so-por-to! Así, con confianza, lo digo.
Zar soltó aquella cosa y se sentó frente a Abel, esperando su premio por obediente. Le tendí una galleta para que se la diera y supe que se había ganado el cariño de mi cachorrote, ya que a él se le conquistaba por el estómago.
Abel se giró para estudiar mi expresión, comprobando que realmente estaba asustada. Sin decir nada, me cogió de la mano, mirándome sin dejar que mis pupilas se escabullesen de las suyas, fue alejándome unos pasos de la cosa esa que me daba escalofríos. En el momento en que pensó que estaba lo suficientemente lejos del cadáver del bichejo, se paró, observándome con demasiada atención y sin ningún disimulo. Algo incómoda por la situación, a la vez que, en mi faceta de madre preocupada por ese brazo, sujeté la correa de Zar encaminándome en dirección al ambulatorio municipal. Como teníamos que pasar por delante de mi casa, dejé a Zar y esperé pacientemente en la sala de espera a que a Abel le hiciesen las pruebas pertinentes.
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Aguardé, con resignación e incertidumbre, la hora entera que Abel permaneció dentro de la consulta. Pasado ese tiempo, salió con un cabestrillo y cara de cansado.
—¿Qué te han dicho? —pregunté levantándome con rapidez.
—Nada grave, luxación de codo. —Ante mi cara de susto y pesar por lo que le había provocado, se apresuró a aclarar—. Tranquila, ya me lo han tratado y me han colocado una férula y el cabestrillo. En tres semanas, estaré como nuevo.
—¡Ay, Dios! Lo siento, espero que no tuvieras programadas vacaciones pronto y que no te haya estropeado el inicio de verano con mi torpeza —hablé de forma algo atropellada.
—No, respira, hasta dentro de un mes no me voy a ningún lado y, como me acabo de mudar, no comienzo a trabajar hasta después del verano, así que solo has retrasado la tarea que más odio en el mundo: desembalar cajas, colocar muebles y adecentar el piso para que parezca un hogar.
Quiso quitarle hierro al asunto, pese a ello, yo, que soy algo maniática del orden, imaginé una casa llena de trastos con un lugar incierto y se me puso el vello de punta, además de que pensar en decorar un piso a mi antojo para mí siempre era un reto y algo que me encantaba.
—¡Yo organizaré tus cosas! Hasta el lunes no vuelvo al trabajo, así que soy toda tuya las próximas cuarenta y ocho horas.
La mirada de incredulidad, con diversión, que se paseó por sus pupilas, hizo que me ruborizase porque parecía una acosadora que pretendía meterse en su casa. Y, sinceramente, no es que no estuviera muy bueno, que sí lo estaba, pero yo todavía no era oficialmente una mujer divorciada, puesto que faltaban los papeles para sentirme con derecho a mirar a otros hombres. O eso era lo que yo pensaba, porque a ese le estaba mirando más de la cuenta.
—Perdona, no quería que sonara así, solo pretendía disculparme y ayudarte en lo que pueda, esto es culpa mía. —Señalé el cabestrillo y sonreí algo nerviosa—. Además, tienes la suerte de contar con una de las mejores interioristas de la zona.
Me sonrió con timidez o hastío, no supe descifrarle, pero no pensaba dejarle solo con aquel problema, así que salimos del centro médico discutiendo en bucle. Él decía que no era necesario que hiciese nada y yo repetía que se lo debía, que me sentía en deuda. Íbamos caminando en dirección a su casa cuando fui consciente de que vivíamos en el mismo barrio. Se paró frente a un portal y se quedó pensativo.
—Sara, de verdad, vete a casa, me las apañaré.
—Por lo menos, apunta mi teléfono por si necesitas algo. Es lo mínimo.
—¿Toda esta insistencia era para esto, para intercambiar números? —preguntó de forma burlona.
Me lo hubiera tomado a mal en cualquier otra circunstancia, en cambio, algo me decía que Abel todo lo trataba con desenfado y bromeando, por ello, simplemente contesté:
—Exacto, y como me has pillado, dame tu móvil que me voy a hacer una llamada perdida; no vaya a ser que no me llames, así seré yo la loca que te agredió y te torturó con llamadas a horas intempestivas.
—Esas llamadas podrían ser muy entretenidas…
Soltó una carcajada al ver mi cara de circunstancia pues, en ese poco rato desde que nos conocíamos, ya había comprobado que Abel tenía tendencia a derivar cualquier conversación hacia temas más tórridos.
—Creo que además del golpe en el brazo has sufrido uno en la cabeza. Anda, ve y descansa.
—Será lo mejor —respondió tras meterle el móvil en el bolsillo con cremallera de la manga izquierda y, después, entró en el portal.
A través del cristal le observé alejarse y sí, voy a confesarlo, le miré el culo de forma descarada. Lo que yo no vi fue el espejo que él tenía en frente y por el que se me veía con cara de loca salida, comiéndomelo con los ojos, hasta que un wasap me sacó de mi error.
Abel:

Si te gusta lo que ves me doy un par de vueltecitas para que te deleites a gusto.

Levanté la vista del móvil para volver a cotillear a través del cristal y fue cuando mi rubor se hizo patente, observando esa cara de pillo con la que me retaba a través del puñetero espejo. Con rapidez comencé a teclear.
Yo:

Creído, miraba que se te ha roto el pantalón y no sabía si decírtelo o no, porque está claro que yo te he visto el culo, pero medio pueblo también.

Le miré para comprobar su reacción, riéndome a gusto cuando se dio cuenta de que en realidad solo tenía un pequeño desgarro en el pantalón de running, por el que se podían intuir el color de su ropa interior gris, en contraste con el negro de la prenda que la cubría. Se giró, me señaló con el dedo índice riendo por haberle dado un susto y yo me encogí de hombros, devolviéndole una sonrisa traviesa. Ese hombre hacía aflorar a una mujer con ganas de divertirse que parecía no existir desde que mi matrimonio comenzó a hacer aguas y yo no sabía cómo salir de ese charco sin hundir a mi familia en él.
Decidí volver a casa, aunque, tan solo unos pasos después, algo se me pasó por la cabeza y escribí:
Yo:

¿Vives solo?

Antes de comprender lo que aquello podía dar a entender, recibí respuesta.
Abel:

Una forma muy directa de preguntarme si tengo novia.

Yo:

Te equivocas, solo me preguntaba cómo ibas a cambiarte y ducharte así. Espero que tu novia esté en casa. Mejórate y, otra vez, perdona por las molestias.

Añadí muchas caritas de ojitos lastimeros y seguí caminando. Ya se ocuparía su pareja de él, me dije convencida. Al cabo de un par de minutos, mi móvil volvió a sonar.
Abel:

Vivo solo y no conozco a nadie, estaría bien una manita, no soy capaz de quitarme la camiseta.

Yo:

Tendré que aguantarte, es mi penitencia por haberte lanzado como a una pelota. ¿Piso?

Abel:

No esperaba menos de una mujer como tú. 2ºA

Ya no contesté, simplemente giré y volví sobre mis pasos. Ese hombre era muy directo y, aun así, no me sentía incómoda. Algo que me sorprendió descubrir.


Llamé, subí las escaleras y tragué saliva al encontrarle despojado de los pantalones, vestido con unos boxer grises, muy pero que muy ceñidos, que no dejaban nada a la imaginación, y la camiseta a medio quitar. Había sacado el brazo izquierdo y se encontraba con medio torso desnudo. Seguí ascendiendo mientras, en mi mente, comenzaba a sonar la melodía del famoso anuncio de Coca-Cola light de dos mil quince; ese en el que un grupo de chicas están en un parque mirando al jardinero sexy, le hacen llegar una lata de refresco rodando por la ladera, él la abre y acaba empapado, por lo que se quita la camiseta y todas se quedan admirando semejante torso desnudo, mientras se escucha la mítica canción I
wanna make love you de Etta James. Sinceramente, yo también le hubiera tirado un refresco si con eso me ganaba su atención. ¡Virgen santa, cómo estaba ese tío! En mi defensa, diré que mi ex siempre hizo deporte y se mantenía en muy buena forma, pero eso, que mis ojillos lascivos veían en aquel momento, estaba a otro nivel; nivel emanar feromonas por cada poro de su piel. Aun con el cabestrillo y el pelo castaño algo revuelto, por el intento de quitarse la prenda, Abel estaba sexy a rabiar y yo tuve que obligar a mis piernas a terminar de ascender los últimos peldaños sin parecer una depredadora, aunque apuesto todos mis ahorros a que, mientras me lo comía con los ojos, él sabía perfectamente la de pensamientos subidos de tono que se me pasaron por la cabeza.
Además de sumar el hecho de que, con Dani, en los últimos meses de relación, no tuvimos precisamente mucho sexo, por lo que es más que probable que yo estuviera, a aquellas alturas, algo falta…
Al llegar frente a Abel, sin pudor ninguno y sonriendo, se hizo a un lado para dejarme pasar. Se notaba que se lo estaba pasando pipa con el rubor que subió, de forma súbita a mi rostro, cuando le tuve cerca. De forma rápida, me hizo un tour por el apartamento —cocina-comedor, pequeña sala de estar, dos dormitorios con armarios empotrados, un baño y una terraza con vistas al bosque. Mientras revisaba cada estancia comprobé que, como me imaginaba, había un montón de muebles a medio montar y decenas de cajas apiladas sin ton ni son.
Al terminar la inspección ocular, nos dirigimos al baño. Allí tuve que hacer acopio de todo mi autocontrol para no oler su cuello, cual lunática, mientras le terminaba de quitar la camiseta. Abel era bastante más alto que yo y tuve que ponerme de puntillas para sacar la camiseta por encima de su cabeza.
Le dejé aseándose así, en calzoncillos, mientras una depredadora interior que no había visto en mi vida me decía que quería dar un bocadito a semejante tableta de chocolate. Antes de perder el poco control que me quedaba y quedar como la zumbada que aquel hombre debía pensar que era, le dije que le esperaba en la cocina.
Revisé el frigorífico, sin sorprenderme al ver que apenas contenía un poco de pavo, queso y un par de refrescos —me hizo mucha gracia comprobar que eran Coca-Cola light—.
—Sara, necesito ayuda —gritó desde el baño.
Cerré la nevera, encaminándome, rauda y veloz, a socorrer al tío Coca-Cola light, como le bauticé oficialmente en mi mente.
Le encontré aseado en modo gato, pues los primeros días no podía ducharse, y enfundado en unos pantalones cortos negros, pero como me imaginaba la camiseta era otro cantar. Le ayudé a terminar de vestirse mientras preguntaba:
—¿Qué tienes pensado cenar hoy y comer los próximos días?
—Hoy pensaba pedir pizza. Mañana, la idea era levantarme pronto, hacer la compra y cocinar para los próximos días. —Ante mi cara de querer saber más, explicó—: No me gusta cocinar a diario, pero tampoco comer cualquier cosa, así que cada tres o cuatro días hago varios menús y congelo o guardo en la nevera, según lo que sea.
—Por lo que veo no es la primera vez que vives solo y también soy consciente de que te he aguado todos los planes. Así que, si me dices que no tienes a nadie que te ayude, yo seré tu esclava los próximos días.
—Suena prometedor.
Otra vez yo hablando sin pensar y él llevando mis palabras a otros terrenos más… cálidos. A pesar de mi apuro inicial, esa vez no me iba a callar.
—Eres un poco engreído y tienes una mente muy sucia, desde ya te aviso que solo te ayudaré a vestirte, cocinar y colocar, para el resto de tus necesidades tendrás que ponerte de acuerdo con tu mano izquierda.
El tintineo divertido de sus cuerdas vocales fue lo que yo aproveché para volver muy digna a la cocina, sabiendo, por el sonido de su risa, que él me seguía de cerca. Sin mirarle saqué mi móvil, llamé a mi pizzería favorita y encargué una especial de la casa.
Tras dejar el teléfono en la encimera, observé la forma en que Abel me miraba atónito porque tan siquiera pregunté si le gustaba y además me había autoinvitado a cenar allí.
Para mi sorpresa, la cena fue muy entretenida, él resultó ser un excelente conversador y se le daba bien escuchar, por lo que tras dos porciones de pizza y sus felicitaciones por lo buena que estaba —eso también creo que fue con segundas porque comía sin perder de vista mis ojos, portando esa mirada canalla que yo ya iba conociendo—, me encontré confesando que no quería volver a casa, que ese fin de semana me resultaba muy duro, al ser el primero que pasaría sola tras mi separación. Dani se había marchado hacía un par de semanas, pero hasta esa tarde, Saúl había dormido allí conmigo, es más, la mitad de las noches terminaba en mi cama y yo lo agradecía, los dos echábamos de menos a su padre y las noches se hacían raras y tristes.
—¿Y cómo ha quedado el tema de la custodia? —preguntó, haciendo que me abriese sin yo ser consciente.
—Dani es un excelente padre y Saúl, de momento, un niño de diez años muy responsable, por lo que, aunque tenemos custodia compartida, no tenemos definidos periodos exactos. Dani es arquitecto y, según en qué proyecto estemos, necesita trabajar más horas, al igual que cuando estoy yo inmersa en la parte del diseño interior, por ello tenemos pensado adaptarnos los tres según la carga de trabajo, para que Saúl siempre esté con quien más tiempo vaya a poder dedicarle.
—¿Trabajas con tu ex? Es que me ha dado esa sensación.
—Sí, disculpa, no lo he dicho. Cuando nos alquilamos un pisito aquí hace años, yo acababa de terminar mis estudios y Dani ya era arquitecto en un estudio del centro. Poco después de mudarnos, conocimos a nuestros vecinos de abajo, Sheila y Beltrán, quienes resultaron tener una empresa de mudanzas. El caso es que, hablando de todo, se nos ocurrió montar un estudio de arquitectura e interiorismo con todo el servicio de mudanza desde el punto A al punto B (en los casos en que hace falta), y así nació D.S.B: tu nuevo hogar. La empresa que fundamos los dos matrimonios. Y aquí seguimos más de una década después.
—Entiendo, eso está genial, aunque espero que la relación con tu ex sea tan buena como parece.
—¡Lo es! —aseguré.
—De verdad, me alegro, porque divorciaros, pero seguir siendo socios, puede ser complicado.
—Somos socios y amigos. —Seguí defendiendo mi relación con Dani.
—No te pongas a la defensiva, Sara. Solo te estoy dando mi punto de vista. Si me dejas, claro…
Al darme cuenta de que estaba en lo cierto, aflojé la tensión que comenzaba a crecer entre nosotros.
—Disculpa, tienes razón. Dime.
—¿Puedo serte sincero? —Asentí.
—Yo no soy padre, sin embargo, eso de que Saúl esté sin horarios fijos me parece un poco arriesgado, además de que puede crear conflictos entre tu ex y tú si el niño decide pasar más tiempo con uno que con otro.
Eso me hizo pensar, si bien, justifiqué el amor sano y respetuoso que Dani y yo trabajábamos con nuestro hijo desde siempre.
—Puedes estar en lo cierto, por eso entre los tres pusimos una norma inquebrantable, ni ahora ni nunca Saúl podrá cambiarse de casa cuando haya discutido con nosotros. Así nos aseguramos de que no utilice la situación para huir de los conflictos.
—Sigo sin verlo claro. Eso está bien ahora que es un niño, ya me dirás cómo es tratar con un adolescente…
—¿Has tratado con muchos? —pregunté con retintín.
—Unos cuantos, soy profesor de instituto.
«Zas, en toda la boca, bonita», pensé.
—Bien, sabiondo, te lo compro. Está claro que, aunque ahora es un niño cariñoso y responsable, que solo piensa en jugar al fútbol como un loco, a cualquier hora del día y donde sea —Abel curvó sus labios formando una sonrisilla, mientras yo seguí con mi defensa a ultranza de mi modelo de familia—, llegará la adolescencia y seguramente los problemas.
—Es ley de vida —apostilló, el graciosillo.
—Lo que quiero que entiendas, es que Dani y yo nos separamos teniéndonos un cariño infinito y amando con locura a nuestro hijo, y queremos que sepa que eso no va a cambiar porque no vivamos bajo el mismo techo. Pese a ello, tenemos clarísimo que, si las cosas se complican, nos sentaremos para tomar las decisiones que creamos mejor para él.
—Pues ojalá os salga bien. Odio que los niños sufran en un divorcio.
Aquello lo dijo con una mirada diferente, dolida.
—Ya, bueno, desgraciadamente, cuando un matrimonio acaba mal, los hijos suelen ser el arma arrojadiza para hacerse daño entre la pareja.
—Te voy a hacer una pregunta y no quiero que me malinterpretes, es curiosidad. 
—Estás en tu derecho de preguntar y yo en mi derecho a guardar silencio.
—¿Por qué eres tú la que se queda en el domicilio conyugal y Dani el que se marcha, si sois socios? Y, me da la impresión de que estáis en gananciales.
—No me lo tomo a mal porque sé muy bien cuáles son las estadísticas en este país. Sencillo, me quedo en la casa porque la entrada, para pagarla, fue un regalo de boda de mis padres y Dani ni se planteó quedársela, dice que yo me enamoré de esa casa sobre los planos y quiere que siga construyendo grandes recuerdos en ella. Así que le he devuelto una parte de lo pagado hasta ahora por los dos y el resto de la hipoteca la pagaré yo sola. Él, de momento, se ha ido de alquiler porque no encuentra ninguna vivienda que le llame la atención. ¿Saciada tu curiosidad?
—Me alegro por Saúl, tiene unos padres que ya los quisieran muchos.
—Gracias. Ya te he dicho que nuestro matrimonio ha podido acabar, pero nuestro cariño y amistad está por encima de todo.
Después de aquello, me confesó que su hermano se estaba separando en unos términos muy diferentes a los míos y que, incluso, un juez debía decidir la custodia en los días siguientes. Era un tema algo difícil en el que no quiso ahondar y yo lo respeté, pero entendí sus preguntas y sus inquietudes sobre mi divorcio. Solo había que escucharle hablar de su hermano, con ese cariño y tristeza entrelazados, para saber que había una historia difícil detrás. Imaginé que ese sí era un caso de esos que tanto odio, en el que un niño es utilizado por las personas, que juraron protegerle, para herirse mutuamente.
Para cambiar de tema, Abel me preguntó cómo fue llegar a Monteolivos y decorar mi primera vivienda en propiedad. Hablando con él, recordé cuando vi el anuncio de una nueva fase de construcción a unas calles de donde vivíamos de alquiler Dani y yo. A mí nunca me han gustado los grandes espacios abiertos, soy más de tener una casa recogidita con un patio acogedor, me gusta vivir en urbanizaciones, donde mi hijo pueda hacer amigos, bajar a jugar y en donde los padres podamos charlar animadamente en la piscina o zonas comunes; por eso, cuando la constructora me dijo que podía modificar los planos interiores de mi futura vivienda y elegir cada uno de los acabados supe que ese sería mi hogar. Entre Dani y yo creamos el diseño que yo tenía en mente y que el arquitecto de la constructora dio por bueno. Compramos un bajo de cuatro dormitorios, en realidad uno era bastante pequeño y lo pensamos como despacho, una gran cocina-comedor con isla, sueño que siempre tuve, una buena sala de estar con mucha luz, dos baños y un gran vestidor, porque uno de mis vicios desde la adolescencia es la ropa. Sí, sé que muchas mujeres sueñan con un vestidor y yo era una de ellas. Además, nuestro nuevo hogar contaba con un patio trasero de sesenta metros cuadrados, espacio justo para crear el exterior de mis sueños, algo que tuvo que esperar un tiempo porque el presupuesto no nos daba para más.
Sin ser muy consciente se nos pasó el tiempo volando entre confidencias, como que Abel, además de un hermano, tenía una hermana que era la mediana y vivía en Los Ángeles, y lo que más me interesó, me contó que él sería el próximo profesor de física y química del instituto, de ahí su mudanza a mi pueblo y cosa que me llevó a pensar en las caras de las adolescentes al ver a su nuevo profesor y para lo que le solté algunas bromas.
—¿Eres consciente de que vas a ser el profesor más odiado por los chicos?
—¿Eso significa que te parece que estoy bueno?
—Hombre, ciega no estoy, aunque he de reconocer que cuando abres la boca pierdes muchos galones...
Los dos nos reímos sin complejos. En las pocas horas que hacía que conocía a Abel, comprobé que era un tío guapo, sí, eso saltaba a la vista, pero además era divertido. Al contrario de lo que sus comentarios podían hacer creer, no era un engreído, simplemente sabía que era atractivo y lo llevaba con orgullo. Cosa que pensé que, si todos hiciéramos un poquito más, muchas inseguridades desaparecerían, como decía mi madre: todos tenemos puntos fuertes, solo hay que encontrarlos y potenciarlos.
Verdad universal número tres.
Tras una velada distendida y divertida, en la que pude dejar de pensar cada cinco segundos en qué estarían haciendo Dani y Saúl, volví a casa y me metí en la cama sintiéndome otra vez vacía.
El silencio que me rodeaba se instaló bajo la piel, haciendo que una sensación de desasosiego se adueñase de mi corazón, lo que, a su vez, provocó que me sobrevinieran unas ganas inmensas de llorar. Algo a lo que no iba a resistirme, porque soy de las personas que piensan que el cuerpo es sabio y aguantarse el llanto solo hace que el abismo interior se haga más y más profundo. Lloré arrullada por mis sábanas, con la luz de la mesita de noche encendida, observando la foto más bonita de mi vida, y la que presidía ese espacio junto a mi almohada: la imagen en la que sostuve por primera vez a Saúl, tras un parto agotador, con un Dani sonriente besándome la frente y mirando con adoración a su niño. Nos la hizo una enfermera majísima, que se saltó a la torera la prohibición de su superior de que en el paritorio nada de fotos, que eso ya cuando estuviéramos en la habitación. La muchacha cogió el móvil de mi, por aquel entonces, marido y, haciendo caso omiso, inmortalizó ese primer instante en el que arrullé a mi pequeño entre mis brazos. Mirar esa foto me hacía volver al momento más maravilloso de mi vida, pero también comprender que aquella familia ya no sería igual, rompiéndome un poquito más mientras me abrazaba a mí misma.
La notificación de que tenía un mensaje nuevo me hizo estirar el brazo para coger mi móvil.
Abel:

Como sé que esta noche va a ser muy dura para ti, te dejo algo en que pensar. Acepto tu proposición de desembalar cajas mañana, en el rato que llevo he estado a punto de caer tres veces con alguna. Ya puedes ir organizando en tu pequeña mente cuadriculada dónde irá cada cosa.

Antes de contestar, me di cuenta de que una sonrisa se había instalado en mi rostro enrojecido, a la vez que otro mensaje llegaba.
Abel:

¡Ah! Trae café y algo para desayunar, ya sabes que hay eco en la nevera y todavía no tengo despensa…

Yo:

Una forma muy sutil de decirme que te haga la mudanza y la compra. Lo primero pase, lo segundo ya veremos, depende de si tienes intención de invitarme a comer.

Abel:

¿Quién te crees que soy? ¿Un esclavista insensible? Yo te haré currar, tú harás la comida y yo te invitaré a quedarte a degustar lo que sea que hayas decidido cocinar. ¿A que es un plan irresistible para un sábado?

Yo:

Como te vendas así en tus clases, no van a ir ni las niñas. Estaré a las nueve, que vienen días de calor y no he visto aire acondicionado en tu piso. ¡Soy currante, pero no imbécil!

Abel:

A la mierda mi plan de verte despojarte de la ropa a causa del clima. Nos vemos mañana, descansa.

Tras aquel wasap contesté con el emoticono de la carita dormida e intenté hacerlo de verdad. Al final, entre una mezcla confusa de diversión por la conversación con Abel, nostalgia por lo que Dani y yo fuimos y haciendo una lista de cómo organizaría el caos del piso del profesor de física, me sumí en un profundo sueño.
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Me desperté empapada y no precisamente en sudor, sin recordar exactamente qué había soñado, aunque sabiendo que unas manos ágiles y expertas habían hecho y deshecho a su antojo con mi cuerpo hasta llevarme a un orgasmo tan real que me despertó. Sí, ese día comprobé que los sueños húmedos existen y que yo necesitaba con urgencia retomar mi vida sexual. Mi amiga Sheila sostenía que no era la vida sentimental en la que debía centrarme, sino que necesitaba saciar mis instintos primarios, eso debía ser lo prioritario, lo demás ya vendría si tenía que venir. Pese a ello, me conocía lo suficiente como para saber que yo no era de acostarme con un hombre sin que hubiera sentimientos, no fui así con veinte, no me creía capaz de serlo con casi el doble. En cambio, recrearme la vista con cierto profesor de instituto no me parecía mal plan.
Me duché, preparé un termo de café, cogí un par de cosas para improvisar un desayuno, pues las tiendas todavía no estaban abiertas, y me presenté con puntualidad inglesa en casa de Abel.
Si la visión del tío Coca-Cola light medio desnudo me descolocó el día anterior, la de recién levantado me dejó noqueada. Pensé que era imposible estar sexy así, sin peinar, con cara de sobado y frotándose los ojos como si no creyese lo que estaba viendo.
—¡Joder! Dime cómo lo haces para ser puntual, estar guapa con unas simples mallas y una camiseta de tirantes, y además venir acompañada de olor a café recién hecho.
Pasé por alto el cumplido y entré sonriendo hasta su cocina, en donde, bajo su atenta mirada, comencé a desembalar algunas cosas que me harían falta.
—¿Mala noche? —pregunté tendiéndole una taza de café.
—Digamos que sí, y ¿cómo sabes que lo tomo solo?
—Se te ve en la cara, y si no lo tomas solo hoy te va a hacer falta. Agradece que he hecho mi receta de café extrafuerte.
Tras guiñarle un ojo, seguí con mi tarea a la vez que yo también saboreaba mi café, que, modestia aparte, me quedó espectacular.
—Siéntate en la mesa, ahora llevo el resto —le pedí como si fuera mi casa.
Creo que eso mismo pensó él, pero se abstuvo de hacer comentarios y obedeció disfrutando de su bebida de camino a la mesa del comedor, desde donde podía verme trastear sin disimulo.
Busqué la caja que vi el día anterior en la que ponía «electrodomésticos pequeños de cocina» y saqué una tostadora. Preparé dos rebanadas de pan redondo de pueblo, porque es el que más me gusta para desayunar y, además, aguanta varios días sin ponerse duro como una piedra. Mientras se tostaban, busqué entre las cajas una bandeja para llevarlas hasta la mesa.
De casa había llevado un tarrito de tumaca casero, una botellita de aceite y sal. Como de costumbre en mí, sin preguntar, comencé a untar su tostada.
—¿Cómo sabes que me gusta?
—¿No es así? —indagué, mirándolo con picardía.
—Sí, pero empiezas a darme miedo, o eres muy segura de ti misma o me has espiado.
—Va a ser lo primero —mentí con descaro—, y no, no sé si te gusta, pero si no fuera así, eres mayorcito para decirme que no quieres, así me comería las dos, que visto el desastre que hay por aquí me va a hacer falta una carga extra de energía.
Pareció sentirse apurado y rápidamente aclaró:
—Sara, no pretendo que me coloques las cajas, era coña, con que me ayudes a quitar un par del pasillo y mi dormitorio, que son con las que de noche puedo tropezar, me vale. Ya organizaré esto más adelante.
—¡Sí, claro!, me vas a poner el caramelo en los labios y luego quitármelo. ¡Y una leche! Tú me prometiste un día de no sentirme sola y hasta la noche no tengo planes, así que me vas a aguantar por aquí organizando sí o sí.
—Si lo que quieres es estar ocupada se me ocurre otro caramelo que ponerte en los labios.
Me reí con ganas, aunque renuncié a contestar, y seguí desayunando. Durante esos minutos fui preguntando sobre la distribución de las cosas, si necesitaba la organización de alguna manera concreta o me daba carta blanca. Fue esto último lo que me contestó y, pronto, nos enfrascamos en la tarea. Sin darnos cuenta llegó la hora de comer, comenzaba a hacer bastante calor y Abel me obligó a salir a picar algo a una terraza.
No dije que no porque estaba muerta de hambre, de calor y además satisfecha con todo lo que habíamos avanzado en la organización. Al fin y al cabo, el piso no era muy grande y las cajas abultaban más que otra cosa. Con la ayuda de su brazo sano fuimos capaces hasta de montar lo que quedaba del mueble del salón y del baño. Así que sí, me merecía ese descanso.
Abel hablaba con pasión de su trabajo, de cómo fue el mejor de su promoción y lo rápido que aprobó la oposición. Me habló de su exnovia, con la que no terminaron muy bien las cosas, y yo le hablé de cómo conocí a Dani y la forma en que Monteolivos se había convertido en nuestro hogar, donde disfrutábamos de amigos que, ya eran familia, y en cómo nos gustaba ver crecer a Saúl en un entorno así.
Abel me escuchaba con atención, la misma con que yo atendía a todas sus explicaciones. Nos conocíamos desde hacía tan solo veinticuatro horas, en cambio, me parecía que lo hacíamos desde hacía años. Era difícil de explicar, simplemente me sentía cómoda con su cercanía.
Tras la comida, que se alargó hasta casi las seis de la tarde, pasamos por el súper para llenar con lo básico la nevera y la despensa, en la lista añadí algún plato preparado para salir del paso y, además, le enseñé dónde estaba Le Petit Monde, una cafetería que preparaba menús para llevar exquisitos y a muy buen precio. De esa forma, podría comer en condiciones durante la convalecencia, porque ya me había dejado claro que no permitiría que cocinara para él ni que hiciese más de lo que había hecho. Consideraba que mi deuda por el accidente estaba más que saldada. Le acompañé a su piso, le ayudé a asearse, de la misma forma que el día anterior, y nos despedimos. Yo había quedado con Sheila y ya iba con la hora pillada.
Al llegar a casa, el agotamiento me sobrevino de golpe, por eso decidí convencer a mi mejor amiga y socia para pedir tailandés y cenar tranquilas en mi bajo. Al principio se negó, pero en cuanto le comenté que había conocido a un hombre y que quería que charláramos a solas para ponerla al día, le faltó tiempo para plantarse en mi puerta en menos de quince minutos.
—Cuenta, cuenta —soltó a modo de saludo.
—Buenas noches, amiga, no sabía que tu vena cotilla era tan fuerte.
Tras servirse una copa de vino, se sentó en el porche trasero instándome a hacerlo en la hamaca contigua.
—¿Está bueno? ¿Te lo has tirado? ¿A qué se dedica? ¿Cuántos años tiene?
—¡Para, Gestapo! —dije, tapándole la boca con la mano y riendo por su cara.
Mi amiga, en lugar de callar, comenzó a hablar con los ojos, abriéndolos de forma sugerente y levantando las cejas. Retiré la mano y comencé desde el principio. Sin omitir ningún detalle, incluso le conté que le había bautizado como el tío Coca-Cola light y que estaba segura de haber tenido un sueño húmedo con él.
—¡Madre mía! Y con todas las indirectas que te ha lanzado, ¿por qué estás aquí en lugar de en su cama?
—Porque sabes que no me van los rollos esporádicos y me cae muy bien.
—¡No jodas! ¿Solo por eso? ¡No te creo! —aseguró sabiendo que yo ocultaba algún motivo más.
—Digamos que tiene pinta de tener algún añito menos que yo.
—¿No me digas que eres una asaltacunas?
—Pues no, además no sé su edad, si bien, intuyo que no debe tener más de treinta y dos o treinta y tres años, majo, pero demasiado joven para mí.
—¡Claro, porque tú estás a punto de ser centenaria, no te jode! ¿A que si fuera el tío quien te sacara cinco o seis años no te importaría?
—Que sí, que son todo hándicaps sociales y tú estás en contra de cada uno de ellos. No obstante, y sin que sirva de precedente, sí, tienes razón, si me sacara unos años seguramente estaría más cómoda que sacándoselos yo a él, triste pero cierto.
Verdad universal número cuatro.
—Sara, debes liberarte de tu encorsetamiento matrimonial y maternal. Eres joven, estás cañón y dentro de poco soltera oficialmente. No sé si será con el profe macizorro o con otro tío, lo que sí sé, es que debes disfrutar de la vida y lo que tenga que ser, será.
—Nunca sentiré lo que experimenté con Dani, él va a ser el hombre de mi vida, siempre. —No pude evitar que la voz se me quebrara un poquito más con cada palabra.
Sheila me sostuvo las manos antes de asegurar:
—No, cariño, él va a ser el padre de tu hijo siempre. En cambio, si Dios quiere, no llevamos ni la mitad de la vida vivida y no sabes qué sorpresas te deparará el destino. Tómatelo con calma si así te sientes mejor, pero no te cierres ninguna puerta. Hazme ese favor, incluso puede que algún día Dani y tú volváis al punto de partida, nunca se sabe y ya conoces mi opinión al respecto…
Las palabras de mi amiga me pusieron tierna y comencé a llorar como una niña pequeña, que ha dejado de tener edad para jugar con muñecas y, aun así, las ve en la estantería y le encantaría sentirse como aquel ser inocente que jugaba sin preocuparle que tuviera edad o no para ello. Así me sentía, yo siempre fui una defensora acérrima del amor, de la pasión, de la complicidad y del cariño; y no me imaginaba la vida sintiendo solo las dos últimas cosas, como me pasó con Dani. No podía echar la vista atrás y descubrir cómo fue el desenamoramiento, podría echar la culpa a la rutina, a los años juntos, pero no, yo sabía que en nuestro caso nos habíamos querido mucho y bien, no obstante, poco a poco el amor y la pasión fueron desapareciendo y, cuando quisimos darnos cuenta, éramos los mejores amigos del mundo, si bien, no una pareja. Lo que sí recuerdo es el día que llegué a esa conclusión, fue algo simple, rutinario, sin embargo, lo cambió todo.


◆◆◆
 
Dani accedió a llevar un proyecto en la costa, normalmente lo rechazaríamos porque nos gustaba trabajar cerca de casa, pero era un proyecto para sus padrinos y lo hizo como un favor familiar. Durante algo más de un mes estuvo allí, supervisando el comienzo de la obra y gestionando algunos permisos que dieron más problemas de lo esperado.
Yo echaba de menos acurrucarme en el sofá a ver una peli, hablarle de algún proyecto de los que me daban guerra o, simplemente, contarle la cara de felicidad de alguna familia al descubrir su nuevo hogar. Sin embargo, a la hora de intimar no echaba de menos acostarme con él. Ahí comprendí que la pasión se había extinguido, porque si echaba la vista atrás, convertí el sexo en algo que formaba parte del matrimonio, es decir, cada x días debías cumplir, y sí, con Dani lo pasaba bien en la cama, era un amante muy bueno que jamás te dejaba a medias, pero eso no era suficiente. Practicar sexo para mí era otra tarea más, igual que cocinar o llevar a Saúl al colegio y eso, con casi treinta y ocho castañas, me hizo reaccionar. Ni Dani ni yo nos merecíamos no volver a sentirnos como al principio, con esas mariposas en el estómago que te hacen poner cara de imbécil, lo quieras o no.
Sí, claro que sé que el amor se transforma, lo que ocurría era que yo tenía pánico a perder a mi amigo, no a mi marido, y ese ejercicio de conciencia y sinceridad conmigo misma fue lo que me llevó a la charla que más me ha costado en la vida. Y no, no fue ese mismo día, no soy tan valiente, lo reconozco. Ahí empezó a salir a flote la Sara más taciturna, rara y meditabunda de la historia, Dani me preguntaba y yo contestaba con: tengo mucho trabajo, no sé qué me pasa… y cosas por el estilo.
El caso fue, que meses después de llegar a aquella dolorosa conclusión, me senté frente a él.
—Tenemos que hablar —solté de forma solemne.
—Lo sé —respondió con tal tranquilidad que supe que ya sabía lo que vendría después.
—Sabes que te quiero, ¿no?
—Sí, y también sé que ya no estás enamorada de mí. Te conozco demasiado bien.
—¿Y por qué no lo has hablado conmigo?
—Porque soy un cobarde y no quería perder lo que tenemos, pero ha llegado la hora de que valoremos separarnos, ¿estás de acuerdo?
Me quedé helada, llevaba semanas preparándome para cualquier posible respuesta por su parte y, en ningún escenario de los que me planteé, barajé la posibilidad de que Dani quisiera separarse. Asentí como una mema y tras un pequeño silencio, él decidió sincerarse.
—Sara, te quiero muchísimo, por eso mismo quiero que seas feliz y, a mi lado, ya no lo eres. Llegados a este punto, lo mejor es tomar caminos separados.
Dejé que siguiera hablando, que sobre él recayese la decisión de terminar con lo nuestro, explicando la forma en que lo nuestro había cambiado y de cómo lo haríamos para seguir separados pero unidos, por el bien de Saúl.
Voy a ser totalmente sincera y confesar que me mosqueé un poco… bastante. 
Sí, no hay quien me entienda. Quería separarme y cuando mi ex me lo pone fácil me cabreo porque él opine igual que yo. En fin, el cabreo me duró poco pues, según le escuchaba, entendí la suerte infinita que tenía de tenerle y supe, en aquel mismo instante que, pasase lo que pasase, en cuanto fuéramos normalizando la situación y no nos sintiéramos como extraños al vernos, seríamos, además de socios, grandes amigos; le quería en mi vida.
La charla duró mucho rato y lo último que me pidió fue precisamente ese tiempo que yo ya me había planteado mentalmente; el necesario para asimilar el cambio. Por supuesto, yo lo acepté. De ahí que la teoría de Sheila fuera que Dani era tan bueno y me amaba tanto que decidió dejarme libre aun partiéndole el corazón; según nuestra amiga, él nunca dejó de mirarme con un brillo especial en la mirada, como si cuando yo aparecía en la estancia su mundo se completase.
◆◆◆
 


Que aquella noche en mi terraza, Sheila me recordase que ella creía que Dani seguía enamorado de mí, no me hizo ningún bien.
Mirando a mi alrededor, mi mente se trasladó al primer aniversario de nuestra vida juntos en aquel bajo. Llevábamos tres años con la empresa y las cosas comenzaban a marchar, si bien, decidimos esperar un tiempo más antes de invertir en el patio que yo tenía en mente, porque nuestros ahorros no eran demasiados y Saúl venía en camino.


◆◆◆
 
Una tarde, volví a casa con la idea de organizar una cena romántica para conmemorar ese primer año en el que fuimos tan felices, quería sorprender a mi marido, en cambio, la sorpresa me la llevé yo al encontrarle allí, esperándome en la entrada.
—Cielo, pensé que estabas en la obra de los Montesinos —dije con frustración al comprender que ya no podría preparar mi regalo.
—¿Confías en mí? —preguntó, sonriendo con esa mueca tan sexy y traviesa que me encantaba, a la par que sacaba un pañuelo del bolsillo y lo colocaba sobre mis ojos.
De su mano, me dejé guiar por el apartamento. Ya antes de retirarme el pañuelo, una colonia entera de mariposas alzaba el vuelo en mi estómago, aunque no fue nada comparado con lo que sentí al recuperar la visión y observar lo que había ante mis ojos. Con el corazón latiendo con fuerza y las emociones a flor de piel, giré sobre mí misma, antes de detener mi movimiento y concentrarme en el que estaba segura era el amor de mi vida.
—¿Cómo es posible? Dijimos que esperaríamos.
Dani me abrazó extasiado por mi reacción, era ese el efecto que esperaba conseguir, después, me volteó para que observara de frente mi sueño hecho realidad, se colocó a mi espalda y apoyó sus manos en mi abultado vientre antes de explicar:
—Mi vida, este regalo es de parte de muchas personas que te adoran por el corazón tan grande que tienes.
Tras aquella frase preliminar, me explicó cómo mi familia y amigos se habían confabulado durante un año para que yo no me enterara de nada, de ahí que mi hermana me preguntase cómo me imaginaba aquel espacio e incluso utilizase nuestras tardes de compras para hacerme elegir objetos que pondría cuando pudiera hacer la obra. Beltrán, que era el contable en la empresa, se encargó de maquillar, delante de mí, las comisiones que Dani tendría que haber ganado, de tal forma que así consiguió el dinero para llevar a cabo el proyecto y, por último, mi querida amiga y socia Sheila, se encargó de entretenerme todo el día para que no pisase por casa. Fue una obra en tiempo récord en la que instalaron un suelo de madera, acristalaron media terraza con paneles totalmente deslizantes, dentro de aquel espacio había un balancín huevo de una plaza del que me enamoré en una tienda y pensé que sería perfecto para relajarme leyendo aquellas novelas románticas que tanto me gustaban, también había una mesa con sillas y flores que daban color al espacio, de forma que convirtieron aquel pequeño patio en un oasis perfecto que sería mi rincón de lectura todo el año, sin importar si hacía frío o calor. Creí que mi corazón no podría amar más a Dani y ese día comprendí que me equivocaba.


◆◆◆
 




De vuelta física y mentalmente a mi terraza junto a Sheila, mis ojos eran incapaces de apresar mi tristeza mientras discutía con mi amiga.
—¿Cómo he podido dejar de quererle?
—¿Seguro que eso es lo que ocurrió?
—Sheila, soy una mujer horrible. —Me bebí una copa de vino de un trago y seguí flagelándome—. Mientras he pasado el día con Abel solo quería tirármelo y ya te digo que Dani ha pasado más bien poquito por mi mente. ¿Te parece eso algo normal en una mujer enamorada de su marido?
—Me parece que lo que necesitas es un buen polvo, seguramente con el tiempo comprendas lo que te digo.
—Yo necesito dejar de sentirme así —rellené mi copa y bebí sin respirar—. Solo quiero poder mirarme al espejo y no odiarme por destruir mi familia.
—Si tanto te duele es porque sigues enamorada. ¡Mira a Alba! Se divorció y es la mar de feliz, no un mar de lágrimas…
En lugar de reírme por su teatralidad a la hora de entonar aquel juego de palabras, me enfadé por su primer comentario. Sheila decía apoyarme, en cambio, siempre me tiraba puyas. Según ella, Dani estaba enamorado de mí y yo estaba cometiendo un error por no intentar reconducir nuestra relación, su opinión era que yo estaba tomando el camino fácil. Sin poder contenerme, grité:
—¡Se acabó! Puede que Dani sí sienta algo todavía por mí, sin embargo, te aseguro que la forma en ceder a la separación no es de un hombre enamorado, que está dispuesto a reconquistar a su mujer. Él será muchas cosas, pero nunca ha sido conformista, así que puede que le cueste la separación igual que a mí, aun así, sé que tomamos la mejor decisión y algún día lo verás con tus ojitos.
El vino no me sienta muy bien y en mi exaltado discurso terminé levantada, con el cuerpo inclinado hacia mi amiga, la copa en una mano y en la otra un dedo acusador extendido, que acabó estampado contra su ojo izquierdo.
—¡La madre que te parió!
Tras aquello, acabamos en mi baño limpiándole el ojo y, aunque no parecía nada importante, decidí acompañarla a su casa, que estaba a unos minutos de la mía, por si al final debía acercarla a urgencias.
—¿Me perdonas? —pregunté ya en su puerta.
—Que sí, boba. Pero controla el vino cerca de tu nuevo amigo o se te va a olvidar la regla esa de los sentimientos para follar.
—¡Eres una ordinaria!
—Pregúntale a Beltrán lo ordinaria que puedo llegar a ser.
Abrazadas para despedirnos, nos entró la risa floja. Con Sheila era imposible no reírse, podía parecer muy bruta al hablar, pero esa frescura y esa forma de llamar a las cosas por su nombre eran las que hacían que atrajera a la gente como la luz a los mosquitos. Y hablar con ella de todo sin tapujos me ayudaba, ella siempre tenía buenos consejos para dar y sabías que, te gustara o no, lo que tuviera que decir, iba a ser su opinión sincera. Aunque cierto era que, aquella noche, hubiese preferido que se guardara sus opiniones. Así es el ser humano, pedimos sinceridad y, cuando la recibimos y no es lo que queremos oír, nos molesta.
Verdad universal número cinco.
Tras otra noche movidita en la que el resultado no fue tan satisfactorio como en el anterior sueño, ya que en este último aparecía Dani llorando y pidiéndome volver, mientras yo me lo montaba en nuestra cama con un tío sin rostro, pero con unos abdominales en donde se podían partir sandías, me levanté algo cabreada con Sheila, a la que hacía responsable de mi pesadilla gracias a nuestra charlita de la noche anterior, la cual parecía haber entrado de lleno en mi subconsciente.
No quise pensar mucho más en lo que Dani podía sentir, ya que, desde mi punto de vista, mi teoría era sólida. En lugar de eso, desayuné revisando algunos correos y pensando en que después escribiría a Abel. Saúl no volvería hasta después de comer y pensé en terminar de desembalar algunas cajas de mi nuevo amigo. Porque sí, estaba muy bueno, pero es que le acababa de elevar de la categoría de desconocido follable a amigo con el que te apetece comer sin más pretensiones. Sí, follable es otro de los vocablos particulares de mi amiga Sheila. En esa categoría tenemos incluidos a algunos vecinos del pueblo, a muchos famosos y, por supuesto, a mi ex y a su marido.
Ese era otro tema de debate que tuvimos muchas veces las mamás del cole: ¿por qué las mujeres en la treintena parecen alcanzar el máximo partido que se puede al físico, y tras ello vamos cuesta abajo y sin frenos, mientras los hombres mejoran con la edad? Dani siempre fue guapo, si bien, con los años, además se estaba convirtiendo en lo que se llama un madurito interesante. Él ya había cumplido los cuarenta y, desde hacía un par de años, no me pasó desapercibida la forma en que las chicas de veinte le miraban. Era como ese profesor al que todas soñábamos con trajinarnos en el instituto. Con el paso del tiempo ese imán parecía crecer en los hombres, mientras que las mujeres de cuarenta seríamos cuarentonas, ellos serían maduritos interesantes. ¡No era justo!
Con todos esos pensamientos taladrándome la cabeza, terminé el café, la tostada y escribí a Abel.
Yo:

Buenos días, ¿cómo va el codo? Si no tienes nada que hacer, termino de organizar tu madriguera.

Abel:

Buenos días, lo llevo bien, gracias por preocuparte. Me encantaría que te pasaras, pero el cansino de mi hermano mayor se ha enterado de mi accidente y ya está aquí organizándome la vida. ¿Nos vemos esta semana? Así podrás entrar en la madriguera, pero te aviso que no encontrarás a un dulce conejito…

Yo:

Déjate querer y disfruta de la compañía de tu hermano. Entre semana complicado con el trabajo y Saúl. Vamos wasapeando, pero no dudes en llamarme si necesitas algo. ¡Ah! Y el día que entre en la madriguera lo último que querré será algo dulce.

«¡La madre que te trajo al mundo! ¿Por qué entras al trapo, Sara? Va a pensar que te lo quieres beneficiar en lugar de ser amigos.
»Es que se lo quiere beneficiar, porque una cosa no quita la otra, y estaría bien que dejara de fingir que no le pone como una moto».
Tras mi discusión mental, miré el móvil sabiendo que borrar aquel último mensaje era una tontería, los dos tics azules confirmaban que ya lo había leído.
Abel:

Tomo nota, ese día no esperes un conejito, más bien lo que vas a encontrar se asemeja a una pantera hambrienta. Buena semana.

No contesté porque era más que consciente de que acababa de abrir la veda para un juego peligroso y excitante. Abel era un tío que desprendía sexapil por cada poro de su piel, además de ser divertido, encantador y buen conversador, una mezcla perfecta para enamorarme. Conociéndome como me conocía, lo lógico hubiese sido huir como si él fuera la mismísima serpiente del Edén, en cambio, me quedé a formar parte de aquel juego que acabaría muy mal para mí, pues se veía que él estaba acostumbrado a relaciones sin compromiso, todo lo contrario que yo. Aun así, quería sentirme tan viva como cuando estaba con él y decidí tirarme a la piscina, sin comprobar si estaba llena o si yo me acordaba de cómo se nada en las aguas del flirteo.
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Esa semana no quedé con Abel, nuestras agendas fueron incompatibles, no obstante, nuestros mensajes por WhatsApp fueron constantes, avivando aquel juego que comenzamos, a la vez que lo alternábamos con conversaciones serias en las que nos íbamos conociendo más.
La siguiente semana la pasé ultimando cosas del torneo de fútbol, que mi hijo disfrutaría el fin de semana en la costa. Todos los años, el club se inscribía en uno de esos eventos, donde todos los jugadores pasaban tres días conviviendo en un hotel junto a sus entrenadores, mientras los padres, que podíamos acercarnos hasta allí, nos alojábamos en otro hotel, pues era una experiencia para que los niños disfrutaran sintiéndose mayores, aprendiendo a ser independientes y, sobre todo, disfrutar del deporte que tanto amaban. En el caso de Saúl era el tercer año que iba y yo ya no estaba tan nerviosa como la primera vez. En realidad, estaba deseando pasar esos tres días con el resto de progenitores, animando en cada partido y tomando algo solo los adultos al caer la noche. Digamos que los padres llegábamos a disfrutar de esa escapada más que los propios niños.
Aun así, ese año para mí era algo diferente, pues Dani y yo iríamos en calidad de padres separados, pero juntos, ya que nos movíamos en el mismo círculo y todos los planes se hacían en pandilla.
De todos esos sentimientos encontrados, hablé con Abel por mensaje. Era increíble como parecía conocer mi estado de ánimo según la contestación que yo le diera. El miércoles por la noche, el día antes de salir de viaje hacia el torneo, volvimos a hablar de mis inseguridades.
Abel:

Disfruta de tus amigas y sobre todo disfruta de la compañía de Dani como amigo.

Yo:

Va a ser raro.

Abel:

Tómatelo como una prueba para ver en qué punto estáis. Puede que después del viaje lo hayáis normalizado. ¿No es lo que estás deseando?

Yo:

Vale, tienes razón. Lo haré.

Abel:

Mi móvil estará veinticuatro horas operativo por si te da un ataque de caguitis aguditis.

Yo:

Una forma muy sutil de decirme que no te olvide.

Abel:

Cuando decidas entrar en la madriguera seguro que no me olvidarás.

Yo:

Sigue creando unas expectativas tan altas y es más que probable que no puedas cumplirlas.

Abel:

Disfruta del viaje y cuando quieras que cumpla, solo tienes que avisar.

Tras enviarle caritas de estar pensando y un beso, corté la comunicación.
El jueves, tras dejar a los niños en el autobús que los llevaría a su destino, Beltrán, Sheila, Dani y yo nos montamos en el coche de nuestros socios para poner rumbo al torneo.
Al principio el ambiente era raro, porque hasta ese día, incluso en la empresa, yo había respetado el espacio de Dani, convirtiendo a Sheila y Beltrán en algo así como nuestro enlace corporativo, si bien, en el coche, poco a poco, comenzamos a hablar de lo nerviosos que estaban los pequeños y de lo bien que lo pasaríamos, olvidándome de que Dani pronto sería oficialmente mi exmarido para concentrarme en lo que de verdad importaba: era mi amigo, mi socio, el padre de mi hijo, le quería y disfrutaríamos de tres días animando a nuestro niño hasta que nos fallara la voz. Cosa que ocurrió el año anterior e hizo que el lunes, en la oficina, ninguno de los cuatro pudiésemos coger el teléfono, puesto que los clientes fliparían. Menos mal que una de nuestras administrativas se encargó de emplazarlos a escribir por email o les aseguró que les llamaríamos al día siguiente. Los cuatro estuvimos tomando miel, limón y un jarabe natural que me recomendaron en la farmacia y pudimos cumplir con nuestras obligaciones. Por ello, llevaba unos caramelos para suavizar la garganta y me prometí no cantar hasta desgañitarme en esa ocasión. Tengo que decir que lo cumplí y al final fueron tres días maravillosos en los que comprendí que Dani y yo éramos los mismos, solo que sin dormir en la misma cama. Eso hizo que volviera a Madrid más tranquila.
No negaré que, durante esos tres días, algún mensaje con Abel sí crucé, de igual forma que me cuidé mucho de hacerlo a escondidas, sentía que estaba traicionando a Dani, pese a que en realidad no hubiese pasado nada más allá de esas frases con doble intención, más desde la tarde en que casi me caza.
Yo:

¿Cómo va ese brazo?

Abel:

Me falta mi enfermera favorita, mi hermano no es tan agradable a la vista…

Yo:

Imagino que, si lo comparamos contigo, será un coquito…

Abel:

No es tan divertido ni guapo. Que conste que no lo digo yo, lo dice mi madre.

Yo:

Como tengas todo igual de grande que el ego…

Abel:

¿Quieres ver lo grande que lo tengo? 

Yo:

Dime de qué presumes… Anda, te dejo, que nos vamos a los campos.

Abel:

Huyendo hasta estando lejos… ¿Qué tal va el torneo?

Yo:

De momento, hemos perdido un partido y empatado otro, tienen que ganar para pasar a cuartos. Aunque tienen más ganas de ir a la playa que de jugar, hoy hace mucho calor.

Abel:

Normal. Animad mucho y ya me enseñarás en persona cómo es eso de «Monteolivos traka tra…» El vídeo es muy divertido.

Y no me opondré si también traes unos pompones…

Le envié un GIF de una chica animando con pompones, que acababa espatarrada en mitad de una pista de baloncesto. Acompañado con un escueto «Adiós, ganso», mientras salía por la puerta de mi habitación. A lo que recibí por respuesta:
Abel:

Ummm, se le han visto las bragas. ¿Es un mensaje entre líneas?

Ese detalle del GIF no lo había visto y riéndome sentí la forma en que mis mejillas se sonrojaban. Distraída con el móvil y sonriendo nerviosa, efecto que aquellas conversaciones provocaban en mi sistema, no vi llegar a Dani, contra el que me estampé.
—Ho-hola…  —balbuceé de forma muy torpe.
Tanto fue así, que Dani me observó con los ojos entrecerrados, como quien busca una trampa en un lugar que creía seguro. Sin embargo, no preguntó nada y se limitó a decir.
—Beltrán y Sheila ya están en el coche, voy a por mi cartera que la he olvidado en la habitación.
—Ok, voy bajando.
Sin poder sostenerle la mirada, pues sus pupilas acusadoras decían mucho más que su boca, salí escopeteada hasta el ascensor. Desde ese día, apenas crucé mensajes con Abel, sintiendo que era una adúltera sin sentimientos. Sí, ciertamente no había ocurrido nada físico, no obstante, aquellas conversaciones para mí significaban lo mismo que haberle sido infiel a mi marido. Porque, pese a todo, en cuanto Dani estaba en mi presencia, le seguía viendo como ese hombre al que le juré fidelidad hasta el día de mi muerte.
La semana tras el torneo, mi vida fue un auténtico caos laboral y emocional. Saúl se iría unos días con su padre, y yo lo llevaba entre mal y fatal. Motivo por el que Abel pasó a ser apenas un eco en mi móvil.
El día señalado en rojo en el calendario llegó antes de lo que mi corazón y mi cabeza hubiesen querido, debía despedir a Saúl. Pasaría una semana con su padre en la segunda residencia que mis exsuegros tenían en Cantabria, para colmo, se llevaban a Zar. Él era feliz allí, rodeado de montaña y cerca de la playa. Sería el primer año que no iría yo y, según les despedí, tuve la certeza de que sería una semana muy dura para mí, porque además no tenía ningún plan. Podía ir a trabajar, sí, pero lo cierto era que bloqueé esa semana a primeros de año en la agenda, como vacaciones, y no había reactivado el sistema, por lo que si quería trabajar debía mover citas y me sentía tan apática que ni eso me apetecía. No quería trabajar, no quería estar sola, no quería ir con ellos, en fin, que estaba en modo flagelarme por lo que ya no tenía y preferí quedarme en casa autocompadeciéndome que hacer algo al respecto.
Antes de marcharse, Dani intentó convencerme, otra vez, de que viajara con ellos.
—Sara, es una tontería que te quedes aquí, sigue siendo tu casa y mis padres están deseando verte. Haz una maleta y te esperamos.
—Ya lo hemos hablado, iré a verlos más adelante.
—Eres una cabezota.
—Soy realista y, nos guste o no, debemos acostumbrarnos a estas situaciones. Dales muchos besos y tened cuidado en la carretera. —Conseguí decir, sin que mi ex supiera que estaba a punto de inundar mi entrada con un mar de agua salada.
Acaricié la cabeza de Zar, besuqueé cual abuela de pueblo a mi hijo y entré en casa para evitar que mi llorona interior les dejara con el corazón encogido antes de marcharse.
Apoyada tras la puerta, dejé que mi angustia saliese sin complejos en forma de llanto con moquera incluida. Allí estuve durante un rato, hasta que decidí hacer algo de provecho y prepararme un café. Saboreando la bebida, decidí revisar mi correo personal, en donde, al encontrar la copia digital de la sentencia firme de divorcio, la realidad me arrolló como lo hace la nieve en una avalancha. Me sentí sola, perdida y con el corazón tan roto que pensé que jamás se volvería a recomponer, preguntándome una y otra vez si no habría tirado mi vida familiar por la borda, por no luchar más, por no intentar hacer resurgir la llama del amor y simplemente tirar por lo fácil, separarme. Sabía que Sheila estaría en las oficinas y, aunque tenía otras amigas, no me apetecía llamar a ninguna, al igual que tampoco llamé a Carla, mi hermana pequeña y una de mis mayores confidentes, en su caso por otras cuestiones que tenían que ver con sus problemas conyugales, motivo por el que no me pareció buena idea llamarla para llorar por mi divorcio oficial. Esos fueron los motivos que me hicieron sacar el móvil y escribir:
Yo:

¿Qué tal el brazo sin la escayola? ¿Estás totalmente recuperado o necesitas que te eche una mano? Tengo mucho tiempo libre esta semana y pocas ganas de pensar.

No fui consciente del grito de auxilio que acababa de mandar, hacía un par de días que no sabía nada de Abel, desde que le quitaran la escayola y me enviara una foto la mar de contento. Después de aquello me escribió para ver cómo llevaba el momento de la partida de Saúl y ni siquiera pude contestar nada más que un: «Bien», rancio y seco, como me sentía yo en aquel momento.
Abel:

Prepara la maleta que en una hora te secuestro.

Ante lo que me pareció uno de sus juegos sin importancia, le seguí la corriente.
Yo:

Por supuesto, solo dime si hará frío o calor, por saber qué debo meter en ella.

Abel:

Está cerca y por la noche refresca. Hay un embalse espectacular para bañarse, ¡ah! y te voy a llevar a mi restaurante favorito, no necesitas ir muy elegante, pero no se debe entrar en bañador. Así que ponte manos a la obra que te quedan cincuenta minutos.

Una vocecilla interior me decía que era todo un juego, a la vez que otra me animaba a preparar la maleta por si acaso. Total, qué era lo peor que me podía pasar: ¿quedarme en casa tirada con una maleta sobre el sofá?
Pues eso pensé yo que, para tirarme a llorar, ya tendría tiempo. Saqué la maleta del altillo y preparé todo en tiempo récord, teniendo en cuenta que todos y cada uno de los modelitos me los probé a conciencia ante el espejo, desesperándome con cada visión que aquel cristal me devolvía. Al final, me decidí por cosas básicas de las que mal que bien me gustaba cómo me quedaban, por lo menos hasta hacía bien poco…
Exactamente, a la hora prometida, sonó el timbre de mi casa. Ni de coña pensaba dejarle ver que tenía la maleta preparada, por lo que la escondí en el armario de la entrada y abrí con cautela.
—¿Qué haces aquí? —pregunté con inocencia.
—Como me hagas entrar a tu habitación a preparar tus cosas, me voy a cabrear. No me gusta coger atasco y eso implica que tenemos que irnos en cinco minutos, a lo sumo diez.
—¿Hablas en serio? —quise saber entre emocionada, nerviosa, excitada y un sinfín de sentimientos más que mantenían a mis entrañas dando tumbos en mi estómago.
—Sara, te he invitado de verdad. Me voy unos días a la sierra, a una casa familiar que tenemos allí. —Ante mi cara de pánico, aclaró—: Iba a estar solo. Me encanta pasar unos días en ella a principios de verano, antes de que el pueblo se llene de turistas y no se pueda ni hacer senderismo.
—Bueno, siento decirte que julio ya es pleno verano…
—Ya, normalmente voy en junio, pero tuve un problemita en el brazo y me tocó posponerlo —se mofó de mi cara de culpabilidad—. Anda, tonta, de verdad que, pese a las fechas y todo, es un sitio genial donde encontrar esa calma que pareces necesitar. Lo digo en serio, me encantaría que vinieras, creo que cambiar de aires, caminar por la sierra y bañarte en esas aguas te puede venir bien.
Decir que todo aquello me resultó de lo más tentador, sobre todo imaginando al tío Coca-Cola light en bañador, es quedarme muy corta. Así que sin pudor y sonriendo como una adolescente hormonada, metí la mano en el armario y saqué la maleta.
—¡Esa es mi chica impulsiva! —exclamó cogiendo la maleta, mientras con su mano libre cogía la mía y tiraba hacia su coche.
La sonrisa que me regaló le llegaba a los ojos y ese simple gesto fue más que suficiente para que me olvidara de la locura que acababa de cometer.
Confesaré que, al sentarme en el asiento del copiloto, algo de mi raciocinio volvió y envié un mensaje a Sheila contándole mis nuevos planes y con quién estaría. Por si desaparecía o me encontraban hecha trocitos en el fondo de aquel embalse…
Sheila:

Olvida todo lo que te he dicho estas semanas. ¡Disfruta de tu soltería!

Yo:

Eres bipolar.

Sheila:

Lo sé. Hazme un favor.

Yo:

¿Cuál?

Sheila:

Si tiene tatuajes hazle fotos desnudo cuando esté dormido, sabes que me ponen muy bruta.

En lugar de mandarla a la mierda, decidí ignorarla a la vez que me reía, efecto Sheila, sabía que solo me lo decía para que me relajara y la verdad es que lo consiguió.
Durante algo más de una hora, Abel y yo charlamos dirigiéndonos al norte de la Comunidad de Madrid. No quería decirme dónde íbamos exactamente, pretendía que fuera una sorpresa. Sinceramente, a mí me daba igual, la naturaleza siempre me ha encantado y cualquier pueblo que estuviera en la sierra me gustaría seguro.
Al llegar a nuestro destino me maravillé, era un pueblecito llamado El Berrueco, todas las casas del centro del pueblo eran de piedra y se respiraba un aire tan puro que me llené los pulmones. Yo conocía algunos pueblos preciosos de esa zona, como Patones, pero ese en particular no lo había visitado nunca. Abel fue adentrándose por las callecitas del municipio hasta aparcar frente a una casa de montaña, justo en la linde del municipio. Era una preciosidad de piedra gris, con una chimenea que coronaba un tejado de color granate, a juego con la carpintería de todas las ventanas y puertas.
Mi anfitrión me hizo un tour por la vivienda, distribuida en una cocina muy amplia con una mesa y dos bancos de madera bajo un ventanal que me indicaron que allí desayunaría —era un rincón de ensueño—, un salón-comedor, un baño y tres dormitorios. Por dentro estaba totalmente reformada y tenía unos acabados modernos, pero con aire rústico. La verdad que la casita era una cucada. Tras enseñarme la que sería mi habitación, acomodamos nuestras cosas y nos preparamos para dar una vuelta por los alrededores, con intención de comprar algunas provisiones en la tienda que estaba junto al ayuntamiento, en la plaza del pueblo.
Abel se empeñó en que comiéramos fuera, cosa que hicimos tras dejar la compra. Nos pedimos unas raciones en un pequeño bar céntrico y por la tarde, viendo que no hacía demasiado calor, decidimos hacer senderismo. El tío Coca-Cola resultó ser un guía turístico excelente y fue acompañando el paseo con explicaciones sobre la zona. Me encantó pasear hasta la Atalaya del Berrueco, una torre-vigía de origen musulmán situada a más de mil metros de altitud y desde donde tuve unas vistas privilegiadas del Embalse del Atazar. Ante mí se extendía un espejo de aguas serenas, reflejando las cumbres de la Sierra Norte. Giré sobre mí misma, admirando aquellas colinas cubiertas de pinos y matorrales, me pareció un lugar idílico, un rincón olvidado por el tiempo, donde la naturaleza imponía su silencio y su belleza, ya que, en ese mismo instante, Abel y yo nos encontrábamos solos admirando aquel bello paisaje.
Al caer la tarde, tras diez kilómetros andados, yo estaba algo cansada y le sugerí preparar unos sándwiches vegetales acompañados de un salmorejo en casa.
Mientras él se duchaba, yo comencé con la cena, y cuando terminó en el baño, salió a relevarme. No obstante, el mamón lo hizo en pantalón de chándal, uno negro que le caía de forma muy sexy dejando ver el hueso de su cadera. No, no llevaba camiseta y además venía marcando pectorales, con los brazos levantados, secándose el pelo con una toalla.
—Yo me encargo de montar la mesa y terminar esto, ya tienes la ducha libre.
Me sonrió canalla viendo cómo mis ojos se habían quedado a vivir sobre su tableta de chocolate. Al ser consciente de mi cara de posesa, me escondí en el baño, metiéndome bajo el chorro de agua fría, con la esperanza de aplacar el calentón que llevaba.
Tras refrescarme, me enfundé unos vaqueros ceñidos blancos, pues pensábamos cenar en el pequeño patio trasero que tenía la vivienda y ya refrescaba. Me planté una camiseta de tirantes negra básica, pero con un escote de lo más sugerente y cogí la cazadora vaquera, intuía que me haría falta. Me prometí a mí misma no hacer nada que no fuera disfrutar de nuestra mutua compañía como amigos, pero era ver a Abel trasteando cerca de mí, como durante el paseo, cuando aprovechó que casi me caigo por un pequeño barranco, para sujetarme la mano y no soltarla en un buen trecho del camino de vuelta, y todo mi autocontrol se volatilizaba. No podía evitar que me gustara la forma en la que me miraba con cara de deseo y yo solo quería seguir con aquel juego que me ponía cardiaca y me daba vidilla. Así pues, en contra de mi instinto de autoconservación, me eché un poco de rímel y salí con mis amigas bien colocadas en un sujetador balconet que las elevaba como si la gravedad no hubiera hecho bien su trabajo en los últimos años. Vale, una de esas cosas que sí puede que estén en mi lista de cualidades es la exageración. Pero así me veía en los últimos tiempos, con más defectos que virtudes. Aun así, Abel hacía aflorar a esa mujer sexy y, en teoría, segura de sí misma que fui.
Salí a la terraza con intención de sentarme en la mesa y cenar, aunque todo aquel plan se fue al traste cuando Abel se giró, mirándome con la intensidad de un faro en la noche, iluminando hasta mis pensamientos más ocultos. Mi cuerpo reaccionó empapando mis braguitas, provocando que mi parte más lasciva se apoderase de mi raciocinio y, en lugar de colocarme en la silla que había frente a él, me acerqué a la suya y pregunté:
—Parece que soy el postre y me gusta empezar por el final.
Con descaro incliné mi cuerpo sobre su posición, provocando que mi pecho quedara a la altura de sus ojos. Abel se perdió en mi escote durante una fracción de segundo, levantó la vista y tiró de mi mano, sentándome a horcajadas sobre él. Sin pudor, nos besamos como dos locos que han salido tras semanas de encierro. Era un beso exigente y salvaje que hizo que su prominente erección se frotara contra mi sexo, provocando que un jadeo escapara de mi boca.
Con la lujuria vistiendo sus bonitos ojos se separó un instante para confesar:
—Eres mi postre favorito.
Se levantó conmigo agarrada en modo koala y me tiró sobre el sofá del salón. Allí dejamos en libertad nuestras ganas, volando con la viveza que lo hacen las aves que salen de una jaula, tanto fue así, que el clímax alcanzado, en lugar de aplacar el calentón lo acrecentó.
—Esto solo acaba de empezar —susurró cerca de mi oído, erizando mi piel como si el viento soplase sobre un campo de flores; fresco y revitalizante.
Desnudos, riendo y cogidos de la mano, llegamos a su cama, donde disfrutamos de un asalto placenteramente lento, tras el que quedé exhausta a la par que hambrienta.
—¿Una ducha y cenamos? —pregunté, recuperando el aliento con dificultad.
—¿Todavía tienes hambre? —fue su respuesta, mientras, bajo la sábana, sus ágiles dedos alcanzaban mi clítoris, como un río que encuentra su cauce natural.
—Siento decirte que no tengo tanto aguante, necesito comer algo que no seas tú —repuse, sin encarcelar el jadeo que provocó aquel íntimo contacto.
—Menos mal, porque me has dejado seco, fierecilla —soltó riendo, a la vez que dejaba desatendido mi interior y tiraba de mí para llevarme a la ducha.
Allí nos enjabonamos entre besos y risas. Me sentía tan cómoda con Abel, que su cercanía propiciaba que mi cerebro se centrara en disfrutar del momento. Sin mi constante obsesa del control asomada por allí, me sentía libre.
Cenamos relajados, disfrutando de una conversación fluida, como era costumbre entre nosotros. Recibí una llamada de Saúl y me alejé para hablar con mi niño. Tras unos minutos en los que me puso al día sobre su llegada a Cantabria, preguntó:
—Y tú, ¿qué haces?
No pude evitar mirar hacia el lugar donde se encontraba Abel, tumbado en una hamaca trasteando con su móvil. Aparato del que, de vez en cuando, levantaba la vista para sonreírme en la distancia. Al no saber qué responder a mi pequeño, no pude evitar que mis mejillas se encendieran más rápido de lo que lo hace un campo seco al caerle una chispa. Finalmente, opté por las medias verdades.
—He decidido hacer algo de turismo por el norte de Madrid, así no te echaré tanto de menos.
—¡Genial! La próxima vez te acompaño. ¿Vale?
—Claro, mi vida.
—Te dejo, que la abuela me llama para que me cepille los dientes.
—Disfruta, te quiero.
—Y yo.
Tras cortar la comunicación, volví junto al que sabía que sería mi perdición. Hacía mucho que no me sentía así con el sexo, tan liberada, excitada y sensual. Es posible que con Dani todo estuviera sincronizado en exceso, debido a que nos conocíamos demasiado bien e íbamos directamente a lo que sabíamos que al otro le gustaba, perdiendo esa chispa del principio, cuando indagas en los gustos de la otra persona, buscando volverle loco con tus juegos.
Abel me hizo un hueco para que me tumbara junto a él, me acomodé y sentí sus ojos recorrerme con la precisión de un bisturí, provocando que mi rostro volviese a revelar lo que mi boca no quería decir. Azorada, desvié la mirada hacia el cielo nocturno. Observamos las estrellas callados, mientras Abel dibujaba estelas con su dedo índice en mi brazo.
—Si supieras lo sexy que te pones cuando te ruborizas —dijo rompiendo el silencio. Intuí por su cara que era un pensamiento que no tenía intención de decir en voz alta y fue él quien se ruborizó.
—Tú, en cambio, te pones muy gracioso —respondí dándole un beso en los labios.
La noche comenzó a refrescar el ambiente y decidimos entrar.
Mi intención era dormir en la habitación de invitados, en cambio, subestimé los planes de Abel. Me paré frente al que era mi dormitorio, despidiéndome:
—Buenas noches, anfitrión, está siendo una experiencia de lo más satisfactoria.
Vale, puede que yo pidiera un poquito de guerra…
—Ven aquí, fierecilla, que yo soy de comer algo antes de dormir.
Me atrapó entre sus brazos, estampando sus labios con los míos, mientras me apoyaba en la pared del pasillo para que no huyera —como si alguna de los millones de células de mi cuerpo pensara en alejarse de él, ¡ni de coña!—. Sentí sus manos deslizarse por mi espalda hasta agarrar con fuerza mis nalgas, supe lo que quería y, sin dudar, le dejé alzarme hasta enredar mis piernas en su cadera. Notar su miembro duro contra mi pantalón hizo que mis ojos gritaran en silencio. Abel, sabiendo lo que le pedía, frotó su prominente erección con más fuerza, consiguiendo que yo echara la cabeza hacia atrás, dejando escapar un gemido, tiempo suficiente para que mordiera y besara mi cuello antes de llevarme a la cama. Entre aquellas sábanas, me dejé consumir por una ola de sensaciones, regalándome una paz interior tan sanadora que, arrullada entre los brazos de mi amante, permití al más profundo sueño invadirme.




5



Me despertó el olor a café recién hecho, rebusqué por el suelo mi ropa y, tras solo encontrar mis braguitas, decidí colocarme una camiseta que Abel tenía sobre una cómoda.
Salí famélica, siguiendo ese aroma que penetraba en mis sentidos y me guiaba hasta la cocina. Encontré al tío Coca-Cola preparando unas tostadas, con una pequeña radio encendida a bajo volumen y tarareando una canción de Aerosmith. Admitiré que me recreé en su cuerpo sin pudor, consiguiendo que la sangre de mi organismo se concentrara en cierta parte de mi cuerpo y calentándome sobremanera, aunque las agujetas que estaba segura me acompañarían por nuestra maratón de sexo, a la cual yo ya no estaba acostumbrada, hicieron que recapacitara y pensara en desayunar como una persona normal y no como una hiena hambrienta.
En el momento en que Abel se percató de mi presencia, me encaminé hasta uno de los bancos situados bajo el ventanal. Tomé asiento frente a él y dejé que me sirviera el desayuno. Café, tostadas con mantequilla y un zumo recién exprimido fueron los encargados de hacer que recargáramos las pilas entre risas, tocamientos nada inocentes y algún que otro beso. Me sentía como una hormona con patas y, aun así, no me importaba.
Ante mi amenaza de que si me arrastraba a la cama no podría volver a tocarme en los siguientes días debido a las agujetas, claudicó y salimos a hacer turismo como una pareja enamorada. Que no lo éramos, si bien, reconozco que desde fuera debíamos parecerlo a todas luces. Agarrados de la mano, besándonos en cualquier rincón de aquella sierra y riendo con cara de imbéciles eran pruebas suficientes, para que la gente se hiciera una idea equivocada, ya que, a nuestros ojos, éramos, simplemente, dos amigos con derecho a roce. ¡Y alabado sea el universo, qué roce!
A la hora de comer, tal como prometió, me llevó a comer a su restaurante favorito. Se llamaba El Picachuelo y estaba coronando una pequeña ladera desde la que se podía acceder al Embalse del Atazar.
—¡Madre mía, qué vistas más bonitas de la sierra! —aseguré maravillada asomada a un enorme ventanal.
—Pues, espérate a venir en pleno invierno. Cuando la nieve cubre las montañas es una panorámica mágica.
—Eso significa que me traerás otra vez.
—Por supuesto, no esperarás que te diga que es mágico y dejarte sin verlo. ¿Qué clase de anfitrión te crees que soy?
—Uno muy comprometido con el disfrute de su huésped. —Le regalé una sonrisa lobuna y un beso rápido, en el momento en que el camarero llegaba con nuestros platos.
Charlando de todo un poco, degustamos toda clase de entrantes que hicieron de la experiencia gastronómica una de las mejores de mi vida. Puede que la agradable compañía ayudara a grabar esos buenos recuerdos en mi memoria, pero jamás negaré que las croquetas de boletus que probé o la carne a la brasa que nos sirvieron han sido de los mejores platos que he degustado por aquella zona.
La tarde se nos pasó siguiendo un par de rutas que rodeaban el embalse, pues no hacía excesivo calor como para que nos apeteciera bañarnos.
Esa noche deleité a mi anfitrión con mi famosa tortilla de patatas y calabacín, acompañada de una ensalada de tomate. Cenamos en el patio y, sin molestarnos en recoger la mesa, dimos rienda suelta a las ganas acumuladas durante horas de toqueteos y precalentamiento en cada rincón que encontramos. A aquellas alturas ya no podíamos más, necesitábamos culminar y soltar toda aquella tensión en forma de orgasmo. ¡Y, Virgen Santa, qué orgasmo! Abel tenía razón, la espera merecería la pena. Con él descubrí que te puedes reír en la cama y que el sexo es divertido además de excitante. En aquellos días, me demostró que era un amante entregado, que le gustaba explorar tu disfrute y dejarte buscar sus debilidades para ofrecernos placer mutuo sin tapujos. Esa noche me rendí al cansancio sin que ninguno de los dos intentara un segundo asalto, ese primero me relajó sobremanera y cobijada bajo el brazo de Abel, me sumergí en el mundo de los sueños como un buzo en lo más profundo del océano.
Igual que el día anterior, el olor a café recién hecho me despertó, vistiendo mi rostro con una sonrisa bobalicona que no me molesté en disimular al tomar asiento frente a él.
—Podría acostumbrarme a estos despertares —le dije, dándole un beso en los labios y cogiendo la taza que me ofrecía.
—No lo digas muy alto o puede que te secuestre aquí y no te deje escapar nunca.
—¡Ummm! Puede que esa sea la amenaza más tentadora que me han lanzado nunca.
Enredé mis manos en su nuca atrayéndole para perderme en sus labios. Las tostadas se quedaron tiesas, mientras nosotros nos calentábamos sobre la barra hasta estallar en un orgasmo matutino que nos obligó a pasar por la ducha.
Esa jornada, el calor sí se notaba desde por la mañana y un poco de agua templada nos pareció un buen plan para despojarnos del sudor y recuperar el aliento.
Abel era un portento en la cama, del que parecía que nunca me saciaría, todo él me encendía y me ponía en el estado de una gata en celo; solo quería restregarme contra su cuerpo en todas las posturas que se nos ocurrieran. No obstante, mi parte juiciosa y aguafiestas me recordó que me estaba comportando como una descerebrada que solo pensaba con… y que debíamos salir de aquella casa o no respondería de mis actos.
Al final, decidimos preparar un pícnic y pasar el día en el embalse, pues las temperaturas sí acompañaban para darse un buen chapuzón.
Nos acomodamos en el lugar que elegimos y, tras un pequeño baño, cada uno nos enfrascamos en una lectura. Me llamó mucho la atención la portada del libro que Abel sostenía. Una gran luna azul con dos jóvenes retratados tras unas montañas. Ineápoli. Los herederos del barrio se llamaba la novela. No sé, no me pegaba nada ese libro para aquel tiarrón y pregunté con curiosidad:
—¿De qué va?
—Del fin del mundo como lo conocemos. Este libro está súper de moda entre los adolescentes y quise saber de qué iba.  Por lo visto, habla del cambio climático y también tiene mucho de química, avances tecnológicos y tal. Por eso lo compré y ahora estoy enganchadísimo a estos jóvenes que quieren cambiar el mundo, enseñando unos valores importantes. Es muy probable que lo utilice como recurso en mis clases.
—¿Has utilizado algún otro libro en tu asignatura? Me choca un poco, yo solo hablaba de novelas en Literatura.
—Ya, bueno, hoy en día los métodos han evolucionado —se rio de mi cara de pocos amigos, porque de forma sutil me había llamado vieja, y continuó explicándose—: en realidad, es el primer curso que daré clases llevando yo la asignatura. Anteriormente, solo he cubierto bajas cortas, así que no he tenido tiempo de poner en práctica ningún método propio.
—Pues creo que tu método, de atraer a los jóvenes a la ciencia a través de un libro que les gusta, puede ser interesante. Cuando lo termines, pásamelo, que ya me ha picado la curiosidad.
Inclinándose para estar cerca de mi boca, sentenció:
—Yo no presto libros, tendrás que ganártelo.
Le besé deleitándome en el momento, perdiéndome en su boca como un arqueólogo que recorre una pirámide egipcia, sin ganas de volver al presente, mientras deslizaba una mano bajo la novela que cubría el bulto que crecía dentro de su bañador. Masajeé la zona y antes de finalizar le propiné un pequeño pellizco.
—El resto me lo trabajaré de vuelta a casa. Deja un ratito el libro ahí o esas señoras se van a escandalizar.
Soltamos una sonora carcajada, me acomodé junto a su cuerpo y él aprovechó para tumbarse de lado, de forma que quedamos cara a cara.
—Eres una bruja. Te prometo que me voy a cobrar cada segundo de esta erección cuando volvamos.
—Cuento con ello —respondí atrapando sus labios.
Después de aquel momento tórrido, más propio de la Sara adolescente que de la empresaria respetable, nos enfrascamos en nuestras lecturas hasta media tarde, cuando emprendimos el camino de vuelta.
Al llegar a casa, Abel cumplió su amenaza en la ducha, donde me torturó sin dejarme llegar a la cima hasta que supliqué que me permitiera explotar. Todo mi cuerpo gritaba por ser liberado, con cada una de mis terminaciones nerviosas despiertas y aceleradas por el contacto de su piel. Me dolía de una forma exquisita, sin embargo, necesitaba más, necesitaba llegar al orgasmo y gritar, para sacar aquella frustración que dejarme al borde del clímax, tres veces, me había producido aquel endemoniado tío Coca-Cola.
Decir que chillé cuando se desató la hecatombe en mi interior, con Abel agachado bajo el grifo y la cara enterrada en mi interior, es quedarme corta. Esa culminación fue devastadora y, a la vez, despertó a la fierecilla que tanto parecía gustarle. Lo que nos llevó a cenar no recuerdo el qué, y a seguir con aquella tortura mutua durante horas en aquella habitación que compartíamos desde la primera noche.
La luz de la mañana bañó la estancia, no bajamos la persiana antes de dejarnos arrastrar por el cansancio y la relajación, lo que provocó que la claridad impactara contra mi rostro, haciéndome imposible volver a conciliar el sueño. Estaba agotada, miré la hora en mi teléfono móvil y maldije mi suerte. Eran las ocho de la mañana, normalmente a esa hora ya habría desayunado e incluso dado un paseo con Zar, en cambio, la maratón de sexo me dejó exhausta y con unas buenas agujetas. ¡Nota, eso de que las agujetas se quitan practicando el mismo deporte es falso!
Mentira universal número uno.
Yo llevaba tres días haciéndolo y mis músculos seguían regañándome en cada movimiento. Masajeándome las piernas, pensé en seguir durmiendo, sin embargo, sabía que el sueño ya no volvería a mí.
Sabiendo lo que sabía, decidí que, ya que me sería imposible dormir, no fastidiaría el sueño de Abel, se le veía totalmente entregado a Morfeo, con una pose relajada a la par que sexy. Recorrí su anatomía con descaro, en sentido ascendente y descendente un par de veces, sopesando mi siguiente movimiento. Antes de que me poseyera la gata en celo que habitaba en mí, hice lo que me propuse de no molestarle, me deslicé fuera de la cama, me coloqué unas braguitas de encaje que recuperé de algún rincón de la habitación y, como ya venía siendo costumbre, le robé una camiseta de manga corta negra que encontré sobre su maleta. Me llegaba justo por debajo del culo, por lo que me pareció perfecta para ir a preparar un buen desayuno, en compensación por los días anteriores.
Para variar la primera comida del día, en lugar de tostadas, preparé tortitas, café y un par de zumos de naranja. Trasteé por la cocina en busca de algún sirope sin éxito. Fui abriendo armarios hasta que divisé un botecito de chocolate en lo alto de uno de ellos. Me estiré todo lo que pude, elevando mi brazo derecho, lo rozaba, no obstante, era incapaz de cogerlo. Fui consciente de que la camiseta subía conmigo y que mis diminutas braguitas dejaron mi culo al aire, aunque no le di importancia hasta que sentí alguien tras de mí, mientras una mano masculina cogía el bote.
Me giré mientras decía:
—Gracias, Abel, no quería desper…
La palabra murió en mi boca al mirar a la cara de aquel hombre, que ni por asomo era Abel.
—¡Joder! ¿Quién coño eres tú? —pregunté roja de ira, tirando de mi camiseta para taparme todo lo que pudiese.
—Soy Caín, esta es mi casa y no te tapes tanto que cuando he entrado en la cocina he tenido una perfecta panorámica de tu…
—¡Caín! ¿Qué cojones haces aquí y cuándo has llegado?
La voz de Abel nos sobresaltó a los dos.
—Hola, canijo, yo también me alegro de verte —contestó el que supuse era el hermano mayor de mi anfitrión.
En realidad, aproveché que Caín se acercó a Abel mientras hablaba para observarles. Físicamente se parecían mucho. ¡Virgen Santa! Eran dos pecados andantes, aunque con la diferencia de que Caín iba perfectamente afeitado y con el pelo más corto que Abel, y la diferencia de edad la delataba las arruguitas que surcaban el contorno de los ojos del mayor.
Estudiándoles —babeando—, pensé que si el primero era el tío Coca-Cola light del anuncio del jardinero de dos mil quince, el segundo era del noventa y cinco. Aquel en que estaba un tío bueno en la obra y todas las secretarias empezaban con el famoso: «Son las once y media, la hora Coca-Cola light».  Tras lo que se asomaban a la ventana para mirar, sin disimulo, al obrero que hacía un descanso, quitándose la camiseta y bebiendo un refresco. Y es que así estaban los dos hermanos, sin camiseta y mirándose, uno cabreado y el recién llegado con la diversión pintada en el rostro. Mientras yo no perdía detalle, segura de que si hubiese llevado gafas me las habría quitado, igual que aquellas señoras del spot, para admirar a semejantes tiarrones frente a mí.
—¡Que contestes, joder! —gritó Abel visiblemente molesto por la intromisión de su hermano y porque imaginé que se había dado cuenta de la poquita ropa con la que Caín me vio.
—Tranquilo, fierecilla, ah, no, que es ella…
—¿Llegaste anoche? —quiso saber Abel abriendo mucho los ojos, pues el retintín con que le había llamado fierecilla fue de lo más esclarecedor.
—Sí, hoy tengo una reunión dentro de media hora para la venta de la otra casa y no quería pegarme el madrugón. Lo que no comentaste a mamá es que estarías acompañado…
Su comentario fue seguido por una mirada de lo más traviesa hacia mi persona. La rabia mezclada con la vergüenza se instaló en mi rostro convirtiéndome en un Gusiluz iluminado en medio de la oscuridad de la noche. ¡Vamos, que se me debían ver los colores hasta desde el espacio!
—Abel, recojo mis cosas y me marcho, gracias por las vacaciones —solté, dirigiéndome a mi cuarto a toda velocidad.
Si me quedaba cerca de Caín mi puño acabaría en su cara, de eso no me cabía la menor duda.
Los escuché discutir durante un par de minutos a pleno pulmón.
Abel le reprochaba no haber avisado, mientras Caín le decía que al llegar estábamos encerrados en el cuarto haciendo bastante ruido… ¡Señor, qué vergüenza! Y que no quería molestar, se metió en su cuarto y bueno, el resto yo estaba presente.
Comenzaron a calmarse y decidí salir con mi maleta a cuestas. Antes de llegar al salón, Abel, que parecía más relajado y que había aceptado las disculpas de su hermano, dijo:
—¡Tú eres tonto y, además, me acabas de joder el resto de la semana! Espero que Sara no quiera irse de verdad.
—¿No me digas que esta es la tía que te placó en el campo? ¡La del brazo! Está curiosa, pero es algo mayor para ti, ¿no?
«¿Curiosa? ¿El mamarracho ha dicho que estoy curiosa?», me pregunté, sin saber muy bien si eso significaba que le parecía atractiva. 
«Sí, y también que eres mayor…», apuntó mi sensatez, que parecía divertirse con aquel bochorno que me gané por no escucharla.
Aun así, en lugar de salir, me quedé plantada en el pasillo con las orejas en modo parabólicas.
—Caín, eso es una memez, por lo menos para lo que ha ocurrido aquí estos días.
—No, si ayer algo intuí…
—¡No me refiero a eso! En serio, no te puedes hacer una idea de cómo es en realidad. Si como amiga es divertida, sincera, fresca y algo maniática, en el buen sentido. Como mujer es…
Sentí toda la sangre anidar en mis mejillas, mezcla de vergüenza y mala leche, al ver como aquellos dos hablaban de mí como si fuese una especie de trofeo de vacaciones. Antes de seguir escuchando las intimidades que pensasen contarse, llegué hasta ellos en modo tormenta desatada, con truenos en los ojos y relámpagos en cada palabra.
—Todo lo que tenéis de guapos lo tenéis de gilipollas. Ahí os quedáis con vuestras mierdas, la vieja se vuelve a su casa.
Dejé atrás la casa con intención de buscar una parada de autobús que me llevara, por lo menos, al centro de Madrid, desde donde podría regresar en Cercanías a mi piso. No había girado la esquina cuando Abel me retuvo por el brazo.
—Sara, perdona, mi hermano es imbécil y siento el espectáculo que hemos montado, y, sobre todo, lamento que te hayas sentido incómoda. Por favor, no te vayas.
—Abel, estos días han sido geniales, pero ya está, se deben quedar como algo puntual que no se repetirá, me acabo de separar y estoy en un punto de mi vida que parece que me he vuelto loca, yo no soy así, no soy la mujer con la que has estado… Quiero volver a mi casa.
—Te llevo. Aunque quiero que te quede bien claro que sí eres esa mujer increíble, desinhibida, sexy y divertida que me has mostrado estos días.
No pude contestar, la forma de mirarme como si creyera firmemente cada una de las palabras que acababa de pronunciar me dejaron fuera de juego. Esperé unos minutos sentada en un banco de piedra, que había junto a la fachada de la casa, hasta que Abel volvió con sus cosas y nos montamos en el coche. Todo el trayecto lo hicimos en completo silencio, yo observaba de vez en cuando por el rabillo del ojo, y tuve que contenerme un par de veces para no romper el silencio o romper a reír. Era muy cómico ver cómo abría la boca con intención de decir algo y luego se arrepentía, sacudiendo la cabeza, concentrado en la conducción. Mientras yo rememoraba la escenita de la casa y caía en un pequeño detalle: ¿De verdad los hermanos se llamaban Caín y Abel? Por su bien esperaba que no acabaran como los de la Biblia… De lo que estaba segura es de que eran un pecado andante. Hubiera preguntado algo al respecto de aquella curiosidad, pero me sentía incapaz de comunicarme con él.
Al bajarme del coche frente a mi puerta, solté un escueto «gracias» antes de abrir.
—Espera, Sara, por favor, siento el mal rato que te hemos hecho pasar el subnormal de mi hermano y yo. De verdad que me hubiese encantado que te quedaras.
—Déjalo, Abel, es mejor así. Acostarnos juntos es algo que nunca debió pasar —su cara reflejaba desazón, por lo que añadí—: de momento, solo puedo ofrecerte mi amistad.
Una sonrisa, que en el fondo no podía esconder algo de decepción, asomó a su rostro.
—Me vale, eres genial y me gustaría que siguieras contando conmigo como hasta ahora. —Rápidamente, aclaró—: Como hasta antes del viaje. Sara, sé que necesitas pensar y no voy a presionarte. Dejo la pelota en tu tejado, escríbeme cuando quieras.
Sonrió con picardía y tuve que rendirme a sus encantos. Le di un abrazo, un beso en la mejilla y entré antes de asaltar sus labios como una auténtica zumbada.
Porque sí, estaba segura de que lo que viví con él había sido un error, pero ¡joder! ¡Bendito error! Tenía agujetas hasta en las pestañas y, aun así, me sentía llena de energía.
¿Y qué hago cuando estoy llena de energía y no debo llamar al señor Coca-Cola para que me ayude a liberarme de ella? Limpiar como una posesa mi casa durante lo que quedaba de día.
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El resto de la semana, se sucedió como en la peli esa del día de la marmota, todo se repetía en bucle y el aburrimiento me estaba matando, además de echar de menos a mi peque y mi cachorro grande y tener que contener mis ganas constantes de escribir a Abel. El día que nos despedimos, decidí, metida en la cama y en plena crisis de nostalgia familiar, que debía poner tierra de por medio con ese hombre. Yo debía acostumbrarme a mi nueva vida y, aunque dije que seríamos amigos, estaba segura de que si tenía la mínima oportunidad me lanzaría a su cuello como un animal salvaje en plena cacería. Y no, no estaba por la labor de complicarme la existencia, y sea dicho aquí, en petit comité, seguía sintiendo que estaba traicionando a Dani. Por eso, me obligué a no escribir ni llamar a Abel en los siguientes días.
Y aquí es donde viene la estupidez humana a dar la cara. Yo no quería escribirle, no quería liarme otra vez con él, y resulta que echaba de menos sus wasaps tontos, haciéndome reír por alguna chorrada o caldeando el ambiente con alguna frase con doble sentido. 
Y, ¿qué pasó? 
Que una loca cabreada comenzó a anidar en mi cabeza, porque Abel no me escribía y eso era porque, al darse cuenta de que ya no me acostaría con él, o bien porque ya lo había hecho y no quería repetir, ya no le interesaba mi amistad. Total que, tras tres días de silencio por ambas partes, la loca tomó el control motor de mi cuerpo y escribió:
Yo:

¿Qué tal tus vacaciones? Imagino que sin cobertura o cubriendo a otra.

Tal cual, así de sutil fue mi mensaje y de rápida su respuesta.

Abel:

Hola, ¿nos conocemos? Disculpa, juraría que este número era de una amiga mía que necesitaba su tiempo para pensar, pero si lo que necesita es un semental que la cubra, dígale que nunca me ha gustado la gente que es como el perro del hortelano, que ni come ni deja comer.

«¡Joder con el tío Coca-Cola!, ¡no sabía que saltaría así por una simple frasecita!», pensé, antes de darme cuenta de que me estaba comportando como una loca de remate, sentirme estúpida, avergonzada y sin saber qué decir.
Todos esos motivos me llevaron a tirar de cobardía, dejar el mensaje en visto y no contestar. Y en esa cómoda cualidad que tienen los avestruces de evitar el peligro, dejé pasar el verano sin volver a saber nada de él. Escondí la cabeza y me olvidé del tío bueno y del amigo. De la misma forma que supuse que se olvidó él de mí, porque tampoco hizo por escribirme. ¡Vale! Ya sé que la pelota estaba en mi tejado, pero me hallaba en ese punto de mi vida en el que no sabía qué quería, porque además de seguir rememorando aquellas noches de sexo con Abel, cada día echaba más de menos mi vida con Dani; y esa mezcla era una puñetera mierda, lo mirara por donde lo mirara.
En agosto alquilé un apartamento en la costa valenciana y pasé allí dos semanas maravillosas con Saúl, mis padres, mi hermana Carla, su marido Andrés y mi otro ojito derecho, Johana, mi sobrinita de tres años en la que veía a la niña que sabía que yo ya no tendría.
Cuando Saúl nació, quisimos esperar un par de años para darle un hermanito, aunque yo deseaba la parejita, pero tras una complicación al comienzo de mi segundo embarazo sufrí un aborto que casi me cuesta la vida a causa de una hemorragia importante. El caso es que yo cogí miedo a dejar huérfano a Saúl si lo volvíamos a intentar, Dani tenía pánico a verme otra vez en el hospital y decidimos dejar pasar el tiempo. Y sí, el tiempo pasó y nuestras ganas de volver a comenzar de cero con un bebé también. Aunque esa fue la excusa que yo puse, apostaría mi mano derecha a que Dani también; en el fondo, seguíamos con el mismo temor y poner aquel pretexto nos eximía de cualquier responsabilidad para con el otro.
Por eso, mi pequeñaja era mi niña consentida y a la única que dejaba que me peinara y me maquillase, según ella de arcoíris, según mi visión de payaso Micolor trasnochado.
Aquellos días me pareció ver que la relación entre mi hermana y mi cuñado mejoraba y decidí olvidar mis quebraderos de cabeza centrándome en los de ella. Una técnica cobarde como otra cualquiera, lo sé.
Desde que mi sobrina nació, las cosas entre ellos empezaron a complicarse. Y la cosa fue a más hasta llegar a la denominada «crisis de los diez años», pero a diferencia de en mi caso, mi cuñado le pidió intentarlo todo, terapia, escapadas, cenas, lo que hiciera falta antes de tirar la toalla. Recordé la conversación que tuvimos al nacer Johana, poco después de que llegaran a casa.




◆◆◆
 
Rápido vi que Carla era una madre primeriza de manual. Solo ella parecía saber lo que necesitaba su bebé y, en más de una ocasión, hizo de menos a su marido, no conscientemente, pero lo hizo. Por ello, le pedí que me acompañara a la cocina y fui directa.
—Tata, estás tratando fatal a Andrés, es su padre y tiene el mismo derecho a decidir y opinar que tú. Creo que deberías bajar las revoluciones.
—Yo no le he dicho nada malo —se defendió, enfurruñada.
—Hay veces que no son las palabras, sino los gestos lo que más pueden doler y, en lo que llevo aquí, le has quitado dos veces a su hija de los brazos porque, según tú, no la coge como a ella le gusta.
—¡Es cierto, no sabe cómo le gusta!
—¿Johana lloraba? —El silencio que recibí por respuesta fue mi confirmación de que yo llevaba razón—. Carla, te voy a dar un consejo y luego haz lo que quieras. Johana va a ser el centro de tu vida, pero también de la de Andrés, si apartas a tu pareja ahora, cuando la niña sea más grande, no seréis más que los padres de Johana y eso es un divorcio seguro.
Al volver al salón, mi hermana parecía calibrar sus acciones antes de hacer lo primero que pasaba por su mente y pensé que sería suficiente.
Mi cuñado era un bendito y, además, sabía que ella estuvo asustada todo el embarazo por mi anterior experiencia. Así que, con gran paciencia, la dejó acostumbrarse a su nueva faceta de madre, dándole el espacio que creyó que necesitaba. Pensé que aquello fue una mera anécdota del comienzo de la vida de mi sobrina, no obstante, un año después, Carla me llamó para decirme que mi cuñado había pasado la noche fuera, que necesitaba pensar.
Andrés regresó bien entrada la mañana, borracho como una cuba y con manchas de carmín en la camisa. Al despertarse, antes de que Carla le pidiera explicaciones, él se las dio llorando. Le explicó la forma en que acabó en un bar y lo cerca que estuvo de acostarse con otra, solo por el simple hecho de sentir que le importaba a una mujer. Destrozado, palabras de mi hermana, le aseguró que en cuanto aquella mujer le besó el cuello, la imagen de Carla abrazada a Johana cruzó su mente y se fue, siguió bebiendo en el coche hasta que se hizo de día y se durmió, al despertar pidió un Uber y volvió a casa sintiéndose el peor de los hombres. No podía enfrentarse a ella así, por lo que en medio de su todavía melopea del quince se acostó.
Carla pasó aquella tarde en mi casa sin parar de llorar.
—La pregunta aquí es si le crees o no —dije, intentando razonar con ella, en medio del caos sentimental que arrastraba.
—No lo sé. ¡Jamás pensé que me haría algo así!
—Seguro que él tampoco pensó nunca que, por tener una hija, perdería a su mujer —solté con la misma suavidad que un papel de lija.
—¿Te pones de su parte? ¿Quieres decir que esto es culpa mía?
—No estoy de parte de nadie, te quiero y, desde luego, no apruebo su comportamiento, pero tampoco apruebo el tuyo desde que nació Johana, y lo sabes perfectamente.
Aquello fue el comienzo de una bronca monumental que provocó que, por primera vez en mi vida, mi hermana pequeña estuviera una semana sin hablarme. Dani insistió en que la llamara y yo me negué por una sencilla razón: ella debía digerir lo que estaba ocurriendo y el porqué de aquella desastrosa situación, si me necesitaba sabía dónde encontrarme. Lo último que Carla necesitaba, era una hermana que le sobara el lomo dándole la razón como a los tontos, y yo sabía perfectamente que eso era lo que ella esperaba en aquellos primeros compases de la crisis.
Al octavo día, apareció en mi trabajo dispuesta a escuchar mi opinión sincera.
—Bien, puede que tenga algo de culpa en lo ocurrido. Dime, ¿qué opinas?
—Lo primero que tienes que saber, es que no apruebo el comportamiento de Andrés —aseguré mientras ella asentía—, sin embargo, le conozco y sé que es un buen hombre que está enamorado de su mujer; una mujer que ha dejado de tocarle de cualquier forma.
—¡Tampoco te pases!
—¿Cuándo fue la última vez que os acostasteis? —pregunté, conociendo la respuesta. Su silencio fue la confirmación de lo que yo intuía por nuestras conversaciones—. Carla, él solo buscaba el cariño que no encontraba en su casa. Tú sabrás si le quieres o no, no obstante, si la respuesta es sí, o cambias de actitud o le perderás.
—¡Menos mal que no estabas de su parte! —gritó, levantándose de forma brusca y mirándome con ojos afilados como dagas.
Andando hasta la puerta de mi despacho, de forma pausada respondí:
—Si vas a volver a comportarte como una cría, puedes irte por donde has venido. Te puede gustar oír esto o no, pero desde ya te aviso que la paciencia tiene un límite y el aguante del amor también, y tú te has sobrepasado en ambos casos.
Conozco a mi hermana desde el día que llegó a este mundo y supe que su intención era salir por la puerta en modo reina ofendida y esperar que yo la llamase unas horas más tarde. No obstante, aquel día, salió de mi despacho como una diva despechada, tal como yo imaginaba; en cambio, a pocos pasos de distancia se giró, el orgullo se tropezó con sus dudas y volvió a entrar como si se hubiese olvidado las llaves.
Con tranquilidad cerré la puerta y esperé su siguiente reproche, sin embargo, mi hermana pequeña se abalanzó sobre mí, escondiendo su rostro en mi pecho, igual que hacía de niña cuando se lastimaba en alguna caída. Lloró y lloró, provocando que yo también lo hiciese, pues verla sufrir me partía el alma. Una tila y varios pañuelos después, por fin retomamos la conversación de un modo más pausado.
—Sara, amo a Andrés, no quiero vivir una vida en la que no pueda levantarme a su lado o verle sonreír a Johana como lo hace.
Ese fue el comienzo de una conversación adulta, en la que analizamos todo lo ocurrido en su matrimonio. No negaré que fue una charla de las que escuecen por dentro. Si bien, Carla salió de allí con la firme decisión de perdonar el casi desliz a su marido, por lo menos de boquilla. Y desde ese momento, se propusieron trabajar para que su matrimonio no se hundiese. Y ahí seguían, en terapia porque, como he dicho, una cosa es perdonar de palabra y otra de corazón. Mi hermana no volvió a confiar en él ciegamente, lo que desembocó en ataques de celos, reproches y otras cosas que no ayudaban a que aquello no naufragara.
Pese a todo, se querían de verdad y, con la ayuda de la psicóloga, se abrieron el uno al otro, consiguiendo que, cuando todos pensábamos que eso acabaría en divorcio, su amor se mantuvo firme.


◆◆◆
 


Aquellos días en el apartamento descubrí una nueva Carla, más empática y receptiva, y a un Andrés mimoso en público, feliz con su mujer y su niña; eso me alegró de corazón. 
Pasamos las vacaciones entre confidencias, porque mi hermana no paró hasta sonsacarme el más mínimo detalle de mi escapada con Abel y, posterior encontronazo con los hermanos Coca-Cola —tema con el que se rio durante horas imaginando la escena—, días de playa, piscina, algunas excursiones, comidas copiosas y muchos abrazos. En mi familia somos así, de contacto físico y tiempo de calidad.
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Al regresar a Monteolivos, me concentré en el trabajo y en preparar todo para el comienzo del curso de Saúl. Volver a pasearme por la oficina, sin que a Dani y a mí nos resultase violento, fue lo mejor del paso de esas semanas. Por aquellas fechas ya tomábamos café como siempre e incluso habíamos celebrado alguna cena en casa de Sheila y Beltrán, sin que ninguno rechazásemos el ofrecimiento. Por ese lado pensé que mi vida estaba encauzada y me sentí tranquila, aunque decir que no echaba de menos a Dani como marido sería mentir. En casa seguía encontrándome rara, como una persona que ha perdido una extremidad en un accidente y sigue sintiendo que está ahí. No obstante, eso fue algo que no confesé a nadie más que a mi fiel compañero Zar, sabía que él me guardaría el secreto.
Y así estaba mi vida, cuando, a solo cinco días para comenzar el nuevo curso, nos entró una mudanza premium gold. Esas me chiflaban porque implicaba que los dueños no tenían tiempo de andar desembalando nada, ni dando ese toque hogareño a su nueva vivienda, dándome carta blanca para hacer y deshacer a mi antojo. La diferencia en aquella ocasión fueron las prisas extras, ya que solo teníamos cuatro días para llevar a cabo el proyecto completo, obligándonos a contratar refuerzos. El motivo que nos dio la agencia inmobiliaria que nos contrató, fue que el hijo de los clientes comenzaría las clases en Monteolivos y querían que todo estuviera listo antes de esa fecha.
Con un equipo de seis personas, entre ellas Marcela, mi mano derecha, nos encaminamos a la dirección facilitada por el cliente. La parte del equipo de Beltrán ya estaba hecha y todos los enseres que portaban de su antigua vivienda se encontraban en la nueva, listos para que mi equipo obrase su magia.
Llegamos a una urbanización de chalets situada a las afueras del municipio, encontrándome frente a frente con una construcción que me enamoró. Era una vivienda unifamiliar de dos alturas, más un semisótano. La parcela era enorme y tenía un desnivel lateral, por lo que la planta inferior solo se veía desde ese punto y el jardín trasero. Todo el edificio estaba recubierto de grandes baldosas de piedra blanca veteada en beige, en contraste con el tejado y la carpintería que era de color antracita. Una preciosidad moderna que consiguió que me maravillara en mi vuelta de reconocimiento, con su amplia cocina, toda revestida de muebles grises efecto espejo y una encimera de granito blanco. Aquella estancia conectaba con un gran comedor con salida a una terraza que quedaba por encima del jardín trasero, un extenso espacio que rondaría la media hectárea. A él se accedía desde el sótano y desde una escalera lateral conectada con la cocina. Me sorprendió la luminosidad que unos grandes ventanales traseros conferían a la parte inferior, que consistía en una sala diáfana, un trastero y un aseo. Revisé el dosier y entendí que ahí iría la sala polivalente que me habían encargado, con grandes sillones, una nevera, una pantalla de cine y el mejor equipo de sonido. Desde el último piso, tras revisar los cuatro dormitorios y los dos baños, me asomé al balcón de la habitación principal, quedando fascinada por las vistas del bosque que rodeaba nuestro bello pueblo. Lo que miré con desaprobación fue el estado en el que se encontraba el jardín, descuidado, lleno de malas hierbas y grandes árboles sin podar, que conferían al lugar una sensación de abandono. Si bien, era algo que no habían contratado, así que me limité a revisar mi portátil para saber por dónde empezar con el interior de la vivienda, mi único cometido.
Ese primer día me dediqué a distribuir los muebles que encargamos a nuestro proveedor más rápido y eficaz, me fastidió tener que limitarme al catálogo de muebles ya fabricados, pero con un margen tan justo no me quedaba otra. Y también dejamos instalados los muebles que llegaron de la antigua casa, que en realidad eran muy pocos. Tras dar por finalizada la tarea más ardua, mandé a todo el mundo a su casa. Al día siguiente tocaba desembalar y eso podía llegar a ser tedioso. Aproveché que Saúl se quedaría en casa de su padre para acercarme a una tienda de decoración que me encantaba, buscando algunos objetos que le dieran ese toque familiar que, según mi punto de vista, todo hogar necesita. Pasé por caja, contenta con todo lo que había comprado y pagué con la tarjeta de la empresa. Esa era mi parte favorita de las mudanzas premium gold. Los clientes solían poner un buen fondo económico extra para no tener que preocuparse de nada, solo querían ver el resultado, no el proceso de transformación.
Llegué a casa y eché un último vistazo rápido al dosier del cliente, en el que especificaba mucho menos de lo que yo necesitaba. Era algo inusual, ya que, aunque este tipo de trabajos me daban carta blanca para hacer a mi antojo, siempre había una o dos reuniones personales con los clientes para asegurarme de que sabía qué era lo que necesitaban en su nuevo hogar. Sin embargo, ese caso fue atípico en muchos aspectos, incluido el no conocer personalmente a los clientes. Ni tan siquiera sabía cuántos miembros familiares había. Solo pedían una casa funcional, acogedora y un dormitorio para un niño de la edad de Saúl que no resultara infantil.
¿Sabes lo difícil que es decorar un espacio en el que no tienes ni idea de qué gustos tiene la persona que vivirá allí? Pues ya te digo yo que fue un reto importante al que no pensaba dar la espalda.
Por la mañana temprano, llegué al chalet con intención de dejar los adornos comprados la tarde anterior y comenzar a desembalar las cajas de artículos pequeños. Poco después, llegó Marcela y juntas comenzamos por el dormitorio principal. Colocamos el vestidor y ahí ya comencé a intuir que ninguna mujer utilizaría ese espacio. Toda la ropa era de hombre. La había de sport, con clase y algunos trajes que costaban como si estuviesen hechos de polvo de estrellas, imposibles de pagar sin dejarte el alma. Además, encontré una colección de botas de fútbol, dentro de una caja en la que ponía «al trastero». En lugar de relegarlas a un lugar inhóspito, me maravillé con todas y cada una de ellas. En mi casa siempre fuimos futboleros y sabía reconocer unas botas profesionales a kilómetros de distancia. Por ello, hice caso omiso de la advertencia de la caja y coloqué aquellas obras de arte en un lugar privilegiado del zapatero abierto, de tal forma que sus colores fuertes daban vida a aquel lugar demasiado sobrio para lo que me parecía sería su dueño.
Dejé a Marcela junto a nuestro ayudante Alejandro guardando el resto de la ropa y objetos personales y me dediqué a darle ese toque hogareño al dormitorio. Saqué la funda de cama que se asemejaba a un atardecer sobre el mar, aunque al acercarte se apreciaba que eran simples líneas abstractas, de la que me enamoré tras descubrir cómo era aquel dormitorio, en el que todos los muebles eran de color blanco veteado y antracita mate con las paredes vestidas de un color perla, demasiado serio en su conjunto, motivo suficiente para que yo comenzara a darle ese toque de color que la estancia pedía a gritos. Abrí el resto de cajas pertenecientes al dormitorio y coloqué los libros en una estantería. Después seguí con las cajas que tenían inscrito «fotos y recuerdos». Mientras abría el precinto, una voz me sobresaltó.
—Buenos días.
Me giré, encontrándome una sonrisa que irradiaba calidez, proveniente de un señor que rondaría los setenta años.
—Buenos días, caballero, ¿en qué puedo ayudarle?
—Verá, esta es la nueva casa de mi hijo y como, según él, soy un viejo aburrido que se divierte viendo obras, me ha mandado traer un par de cosas que tenía en mi casa. ¿Le parece bien si las dejo en el salón?
—No se preocupe, ahora mismo pido a uno de mis chicos que las traiga. ¿Tiene el coche lejos?
—No, en la puerta.
—Perfecto, y disculpe, no me he presentado. Soy Sara, la interiorista encargada de la mudanza.
—Julián.
—¿Qué le parece si mientras descargan le invito a un café en la cocina? Así podrá contestarme a algunas preguntas que me vendrían bien para terminar el trabajo.
—Por supuesto.
Le guie hasta la cocina, donde mi equipo había llevado el kit básico de mudanzas, o sea, una cafetera, un microondas y una cantidad indigente de dulces para mantener la energía en alto. Ya servidos, obtuve algo de información valiosa sobre los gustos del nuevo dueño, así como que se acababa de divorciar y que solo viviría con su hijo. Tras el café, observé que Julián no tenía demasiadas ganas de marcharse. 
—Debo seguir trabajando, el tiempo corre muy veloz, hay mucho por hacer y, por primera vez en mi vida, no estoy segura de poder cumplir con el plazo —aseguré de forma compungida.
—Eso no ocurrirá mientras yo esté aquí, dime en qué puedo ayudar y suma dos manos más a tu labor.
De esa forma, conseguí que no se sintiera obligado a irse y yo tuve más tiempo para seguir charlando con él, descubriendo que tuvo un restaurante durante muchos años y tras la jubilación viajaba con asiduidad junto a su mujer.
—Esta vez hemos tenido que usar el lema de divide y vencerás, para poder estar en casa de nuestra hija, que necesita ayuda con nuestra pequeña nieta, Tamara, y también estar aquí. La verdad es que no pensamos que fuese a mudarse tan rápido, pero es lo mejor para mi nieto y para mi hijo.
La forma en que hablaba de ellos me hizo suponer que el divorcio no había sido en muy buenos términos, motivo por el que me prometí convertir esa casa en un verdadero hogar, aunque tuviese que quedarme a dormir allí.
Una vez de vuelta en el dormitorio principal, pedí:
—Si le parece, vaya desembalando la caja que he dejado en el baño, yo seguiré con la que dejé a medio abrir antes de nuestro café.
—Por supuesto, jamás negaría ayuda a una jovencita tan encantadora.
—Julián, no me llame jovencita que me enamoro.
La sonora carcajada que ambos soltamos se me cortó de golpe por dos motivos, al ver una foto de Abel dentro de la caja y al escuchar otra voz que respondía:
—Eso me gustaría verlo.
Puedo confirmar que mi corazón se desbocó de la misma forma que el día que me encontré con la anaconda aquella. 
—Hijo, creía que no vendrías. —Oí decir a Julián, mientras yo no era capaz de levantar la vista.
Entretanto, padre e hijo conversaron de forma breve, algo que no es que no pudiera oír, es que no presté atención porque me quedé como imbécil mirando las fotos que tenía en las manos. En la primera que observé, esa que pensé que era Abel de lo más sonriente en algún torneo de fútbol, al acercarme más al marco y, sobre todo, cuando miré la foto siguiente, supe que no se trataba de Abel, sino de su hermano Caín unos años atrás.
—¡No me fastidies! —fue el pensamiento que salió de mi boca sin permiso.
—No esperaba encontrarte aquí, fierecilla. —Me fui girando lentamente y mi corazón se fue de fiesta sin permiso, saltándose unos cuantos pasos de baile, al encontrarme frente a la mirada divertida que me dedicaba el mayor de los tíos Coca-cola.
Agradecí que su padre estuviera ya en el baño, ajeno a nuestra conversación y concentrado en la labor que le encomendé.
—¿Es tu casa? —pregunté.
—¿Eres la decoradora?
—Interiorista, y sí, soy yo.
—Disculpa, yo de estas cosas no entiendo nada. Quería felicitarte por el trabajo que estáis haciendo, parece mentira todo lo que habéis avanzado en un solo día.
Ante su cambio de actitud y sus pupilas cristalinas, decidí dejar a la «fierecilla» encerrada y dar paso a la empresaria comedida y seria que debía ser.
—Muchas gracias. Tenía entendido que no vendría hasta que finalizáramos. No obstante, ya que está aquí me gustaría tratar algunos temas con usted.
—Me llamaste «gilipollas» y ahora me hablas de usted. Creo que va a ser que no. Me quedo a tratar lo que sea si me llamas Caín a secas. —Se acercó hasta mí y me tendió la mano—. Un placer conocerla, señorita…
—Sara —respondí, aceptando el apretón de manos.
Fue un pequeño contacto que me sacudió desde lo más profundo de mis entrañas y que rompí con la excusa de comenzar a trabajar y no hacerle perder más tiempo. Cuando lo cierto sería que aquel roce daría para algún que otro sueño de los que en aquella época parecían parte de mi lujuriosa mujer interior y que me despertaban empapada, y no solo en sudor…
Para poder hablar sobre los últimos detalles de la mudanza, le pedí que fuéramos a la cocina a por dos cafés. Apostando conmigo misma a que el exceso de cafeína del día acabaría convirtiéndome en un búho aquella noche. Nos sentamos en la, ya instalada, mesa de comedor y, durante un rato, pregunté todo lo que se me ocurrió que necesitaba saber. A lo que Caín contestó con algo así como: «lo que tú decidas está bien».
Al quinto: «lo que tú decidas está bien» pensé en arrearle una colleja, aunque para, cuando me quise dar cuenta, mi cerebro había mandado la orden a mi mano, quien materializó el toque de atención. Caín se giró boquiabierto, y yo me disculpé lo más rápido que pude, azorada como en mi vida.
—¡Ay, Dios! Caín, disculpa, lo siento de veras, ha sido un acto reflejo, lo que no puedo asegurar es que no te lleves otra si sigues contestando a todo con «lo que tú decidas está bien». —Iba a decirme algo, no obstante, levanté mi mano en señal que guardase silencio y seguí explicándome, si bien, a menor velocidad—. Necesito que seas sincero. Habrá cosas que quieras en tu casa y cosas que no. Colores que detestes y colores que te den calma. Necesito saber si estoy decorando una casa para una familia que se pasa el día fuera, que le gusta hacer vida aquí o que hace fiestas clandestinas. ¡Por favor, guíame un poco! —finalicé suplicando, a la vez que colocaba una mano afable sobre la suya.
Caín clavó sus ojos en los míos, claudicó y comenzó a responder:
—Viviremos solo mi hijo de diez años y yo. Soy muy familiar, así que suelo organizar comidas con mis padres y hermanos. Bueno, ahora con mi hermana es complicado, al vivir al otro lado del charco. Me gustan todos los colores menos los grises, sin embargo, para decorar las paredes me relajan. Mi color favorito es el naranja, por cierto, me encanta la colcha que he visto en mi dormitorio.
—Gracias, pero sigo teniendo preguntas. —Retiré de forma disimulada la mano, al darme cuenta de que todavía la mantenía sobre la suya.
—Sara, te prometo que me gustará cualquier cosa que hagas. Estoy en un punto de mi vida en el que no puedo echarme más encima; necesito delegar.
—¿Y por qué en nosotros? —Quise saber.
—Me dieron unas referencias estupendas de vuestra empresa. Así que si con esto hemos terminado me voy a buscar a mi padre y nos marchamos, que tengo que ir al ayuntamiento a domiciliar el IBI y algunos trámites para los que me han llamado.
Se levantó dispuesto a marcharse y yo me incorporé a su vez.
—Vale, veré qué puedo hacer con tan extensa información —respondí con ironía.
Caín, ya de espaldas a mí, giró sobre sus talones y, encarándome desde su superioridad en altura, exclamó:
—¡Ah! Una cosa más, he visto el vestidor y, para futuros clientes, deberías tomar en cuenta sus recomendaciones como, por ejemplo, guardar una caja que pone «trastero» en el trastero y no exhibirla de esa forma.
Me acerqué un poco más, levanté la vista para clavar mis ojos en los suyos y aseguré:
—Hay cosas que es mejor no mantener escondidas. Reconoce que le dan vida al espacio. —Echando la cabeza hacia atrás, mientras parecía suplicar al cielo paciencia, dio por imposible la discusión conmigo, volvió a mirarme y sonrió, dándome la razón con una leve afirmación con la cabeza—. Ve o te cerrará el ayuntamiento.
Asintió antes de caminar el uno junto al otro hacia la entrada. Allí nos alcanzó Julián, despidiéndose de mí educadamente, tras lo que se encaminó al coche que imaginé era de Caín. Cuando se alejó lo suficiente, su hijo cuchicheó:
—Si necesitas cualquier cosa puedes llamarme, atenderé encantado tanto a la interiorista como a la fierecilla.
Aquella frase tan directa convirtió mi cara en un tomate maduro, consiguiendo que me quedara estática al verle acercarse y susurrar en mi oído:
—Era broma, relájate, tu secreto está a salvo conmigo.
Volví en mí a tiempo para propinarle un buen manotazo en el hombro y asegurar:
—Tu hermano y tú tenéis un sentido del humor muy especial. Tanto, que estoy segura de que vuestras caritas bonitas están más de una vez, y de dos, en peligro.
Se carcajeó con mi comentario, girándose en dirección a su padre. Le observé alejarse, mientras la loca salida, que habitaba en mí desde hacía semanas, apareció para recrearse con semejantes piernas torneadas y con ese trasero, que se veía respingón y fuerte bajo la tela de las bermudas.
Se despidió con la mano al arrancar el coche y tras devolverle el gesto, entré abanicándome con unos papeles que encontré en el mueble de la entrada.
—¡Virgen Santa, qué pruebas me pones!
Marcela llegó en ese momento y al verme en ese estado me miró inquisitiva.
—Nada, el cliente, que es muy exigente.
—Y está como un queso, jefa —aseguró, antes de seguir con sus quehaceres.
Dos días después, el trabajo estaba terminado y yo me sentía satisfecha a la par que nerviosa. Siempre me importaba quedar bien con el cliente, aunque en aquella ocasión me descubrí ansiosa por saber el veredicto de Caín y su hijo. Tras nuestra conversación no nos volvimos a ver, aunque sí nos hablamos por teléfono para tratar algunos detalles. Como si pensaba contratar a un jardinero para mantener el pedazo de jardín trasero, que los antiguos dueños no habían tratado demasiado bien. 
—No pienso contratar a nadie y es, precisamente, por el jardín que he comprado la casa.
—¿Perdón? ¿Me quieres decir que vas a dejar ese espacio así…?
—No deberías juzgar el libro por su cubierta. Ese lugar es perfecto, solo hay que pulirlo.
—Pues, por eso mismo te he dicho que contrates un jardinero y me has dicho que no. ¡Te explicas como si estuvieses hablando en un idioma inventado, solo te entiendes tú! —respondí, con verdadera frustración.
—¡Ja, ja, ja! Reconozco que el don de la palabra no es mi fuerte. Empiezo desde el principio. Trabajo en casa, tengo tiempo libre y la jardinería como hobby. Así que no hace falta que llame a nadie porque pienso restaurar este jardín yo solo, miento, con mi padre que también es un apasionado de la botánica.
—Ves, cuando quieres, sabes expresarte en castellano.
En esos días tuve tiempo de pensar en él y en su situación. Gracias a las cosas que Abel me contó en su momento, sumado a lo que había deducido de mi conversación con Julián o con las migajas que me dejaba ver Caín, me formé un puzle en el que ese hombre estaba pasando por una separación difícil, lo que me llevó a querer con mucha más fuerza que su nuevo hogar fuera un refugio para él y su pequeño. Además, entre las cosas que coloqué hubo varias que no me encajaban o, más bien, me produjeron miles de preguntas y que una teoría familiar fuera tomando forma en mi cabeza. Lo que estaba claro es que no iba a ir de cotilla preguntando para saciar mi curiosidad.
La noche antes del comienzo del curso, recibí un wasap que no me esperaba, pues fue a mi móvil personal, no al de empresa.
Desconocido:

Sara, soy Caín, disculpa que te escriba a estas horas y a tu móvil personal, quería darte las gracias por todo lo que has hecho aquí, mi hijo está emocionado con su nueva habitación. De corazón, gracias.

Justo en aquel momento me encontraba cepillándome los dientes y, al levantar la vista, me topé con una sonrisa genuina que surcaba mi rostro.
Yo:

Me alegro muchísimo, espero que en este hogar encontréis mucha felicidad. Pero sí, me gustaría saber cómo tienes mi teléfono personal, no recuerdo habértelo dado…

Caín:

Te llamé hace rato al de empresa y estaba apagado, justo ha venido mi hermano a cenar para inaugurar la casa y se lo he pedido. 

Yo:

Ya tendré yo unas palabras con él. No me gusta que mi contacto circule sin mi consentimiento.

Abel:

¡Eh! Que yo no quería dárselo, pero mi sobrino es muy educado y me lo pidió con ojitos de gato callejero falto de comida y a esa mirada no me resisto.

«Pero, ¿qué coño…?», pensé al leer un mensaje en otra conversación. Miré el reloj, eran las nueve y media de la noche, pronto mis ideas se unieron dando paso a una explicación lógica: seguían juntos.
Yo:

Abel, la próxima vez me preguntas.

Abel:

Para eso tendrías que hablarme…

Vale, ahí me había pillado y, como de costumbre, con aquel tío tomé la decisión de dejar la conversación en el aire. Lo mismo que hice al recibir un mensaje de Caín al que tampoco di respuesta.
Caín:

Perdón por la que se ha liado, mi hermano ha visto el mensaje y tiene razón, ha sido idea de mi hijo escribirte esta noche antes de dormir por primera vez en su cuarto nuevo y ahora mismo nos cuesta un poco decirle que no a ciertas cosas.

Aquellos dos hermanos me estaban volviendo loca a un nivel celular y hormonal complicado de explicar. Mi mujer juiciosa me pedía mantenerme al margen de ellos.
«Sarita, olvídalos, vivimos en un pueblo de casi cinco mil habitantes, no será tan difícil evitarles», con ese pensamiento tan optimista, me autoconvencí para ignorarles antes de meterme en la cama.
Me desperté con la sensación de que tenía fiebre, aunque pronto descubrí que no era eso precisamente lo que me ocurría, sino que había vuelto a soñar con un hombre que me volvía loca, y lo peor… No podría decir si se trataba de Abel o Caín, aunque sí que se trataba de uno de los hermanos Coca-Cola.
Queriendo concentrarme en otra cosa, me duché y preparé el desayuno especial de principio de curso para mi niño: gofres con nata y chocolate, zumo de naranja y leche con cacao. Saúl llegó espídico a la cocina, arrasando con su plato y parte del mío entre risas nerviosas por lo que le esperaba.
Salimos de casa y fuimos dando un paseo hasta la escuela, situada a menos de diez minutos andando de casa. Me encanta ese primer día de colegio, cuando ves a tu pequeño lleno de emoción al reencontrarse con todos sus compañeros. El día siguiente ya es otra historia porque les apetece menos ir a clase… pese a ello, ese primer día es maravilloso.
Le dejé en la puerta y, junto a Sheila, nos dirigimos al trabajo con esa mezcla de alegría por ver a mi niño tan contento y ese pesar de ver lo rápido que pasa el tiempo, y ser consciente de que mi pequeñajo empezaba su penúltimo curso de primaria. 
—Ya nunca serán nuestros bebés —solté frustrada a mi amiga abriendo la puerta de las oficinas.
—No, amiga, están más cerca de ser aborrescentes que bebés.
Nos reímos y cada una se encaminó a su despacho. 
Pocos minutos después de enfrascarme en los dosieres de mis próximos proyectos, llamaron a mi puerta. Di paso y Dani entró con dos cafés. Los dejó en la mesa y saludó a Zar. Lo bueno de tener tu propia empresa es que puedes hacer lo que te venga en gana y cuando mi cachorro grande llegó a nuestras vidas, decidí que le enseñaría a pasar tiempo en la oficina, así no estaría solo tantas horas. Desde ese preciso instante siempre tuvo una gran colchoneta junto a mi escritorio.
Viendo como mi ex se deshacía en caricias hacia nuestro perro, ese que en su día nos llevó a tener una bronca, me embobé recordando ese pasado en común, especialmente aquel día en el que vi por primera vez los ojos del que sería el mejor amigo de mi hijo.
◆◆◆
 
Saúl tenía tres años y desde que empezó a hablar se pasaba el día diciendo: «Quero tene un pero, un cachorito». Me moría de amor cada vez que mi renacuajo me hablaba con esa terquedad y lengua de trapo. No obstante, su padre y yo lo habíamos hablado y pensábamos que no era el momento de tener un perro. Nos encantaban, sí, en cambio, la empresa nos absorbía mucho tiempo y Saúl también, y no queríamos tener una mascota para dejarla sola la mitad del día.
Ese fue el motivo por el que casi mato a Dani el día que desapareció misteriosamente a media mañana del despacho, para aparecer en casa a la hora de comer con Zar, una bolita negra preciosa. No hace falta que diga que en cuanto Saúl lo vio se enamoró de su perro, al igual que yo, si bien, me pareció fatal que Dani le adoptara sin consenso. Por ese motivo, aguardé pacientemente toda aquella tarde, viendo lo feliz que mi niño era comprando cosas para su primera mascota, preparando su rinconcito en su habitación —porque tuvo claro que su cachorro dormiría en el lateral de su cama—, dándole mimitos y abrazándonos constantemente a su padre y a mí, dando las gracias por traer a Zar. Puede que, si las miradas matasen, aquella tarde Dani hubiese muerto, bueno, puede no, ¡seguro! Pero también reconozco que con cada lametón que me daba el cachorrillo, yo me enamoraba más de sus ojitos grandes, sus orejotas caídas, porque todavía no las levantaba, y sus patotas gorditas. En cuanto Saúl y el nuevo miembro de la familia se quedaron dormidos, Dani entró en la cocina.
—Antes de matarme, escucha —dijo, abrazándome por la cintura, mientras yo le daba la espalda limpiando la encimera.
Tiré el trapo con mala leche y me giré.
—¡No lo entiendo! Dijimos de esperar, siempre hemos hablado que tener una mascota debe ser consenso de toda la familia. Sabes que pienso que los animales no deben ser regalos, deben ser una decisión madurada entre todos los miembros de una familia. ¿Y vas tú y compras un pastor alemán sabiendo todos los animales que esperan un hogar en las protectoras?
Estaba indignada porque, aunque sabía que ya no podría separarme de Zar, no era así como esperaba que llegara nuestro primer perro a casa.
Dani me miró sonriendo, sí, sonriendo, mientras volvía a abrazarme contra su cuerpo, esa vez para que le mirase a los ojos.
—Cielo, escúchame y luego, si quieres, me mandas a dormir al sofá.
Eso era algo que Dani decía mucho, y jamás ocurrió, nuestras discusiones siempre terminaban en diálogo y consenso, así que nunca me acosté enfadada con él o él conmigo.
—Ya puede ser buena la historia o, por primera vez, lo catarás.
—¿Sabes que estás muy guapa cuando te pones idealista e indignada?
—¿Sabes que voy a ir sacando la manta porque veo que te va a hacer falta? —respondí intentando seguir enfadada, cosa que con Dani me costaba horrores, su sonrisa pilla, a lo gato que acaba de robar un pez y se siente muy seguro de sí mismo, era algo que me desarmaba y de lo que él era muy consciente.
—Lo iban a llevar a una perrera o protectora.
—¿Cómo?
—Pues que Zar parece de pura raza, pero no debe de serlo. Por lo que me han contado, apareció junto a otros cachorros cerca de una casa abandonada que hay en la arbolada. Una chica los encontró y colocó cuatro, pero para Zar no encontraba hogar y la muchacha ya no podía tenerlo más, así que estaba buscando un sitio donde llevarlo y, bueno, como yo estoy metido en el grupo de vecinos del pueblo en Facebook, vi el llamamiento de la chica y me enamoré de la bolita de pelo. Sabíamos que, antes o después, tendríamos un perro y pensé que era una señal.
—¿Por qué no me lo dijiste?
—Te conozco y si te hubiera enseñado su carita tampoco te hubieras resistido, así que pensé en sorprenderos directamente. ¿O te hubieras negado?
En ese momento, Zar llegó hasta la cocina lloriqueando, le cogí en brazos y le miré a los ojos. No, estaba claro que ni viéndole en fotos me hubiera negado.
Desde aquel día, el cachorro se convirtió en parte fundamental de la familia y una especie de hijo peludo para mí, por eso decidí llevármelo a todos los lugares que me fuera posible, incluido el trabajo.


◆◆◆
 
Mirando cómo mi peludo se estiraba panza arriba, para que su dueño le rascara la barriga, volví a la realidad, esa en la que estaba divorciada y hecha un lío emocional.
—¿Qué tal el bicho? ¿Iba emocionado el primer día de cole?  —preguntó Dani, devolviéndome al presente—. Siento que no me haya dado tiempo a llegar, pero tenía que ver al señor de la Torre antes de que cogiera su vuelo.
Ese cliente era muy importante para nosotros porque tenía proyectado un nuevo centro de hípica con alojamiento rural cerca de Monteolivos y nos reportaría mucho trabajo para el próximo año. El problema residía en que era un señor muy ocupado y Dani debía estar disponible en esos huecos que nos hacía.
—Tranquilo, si terminas pronto con el proyecto Torres pásate por casa y que te cuente. Estaba muy contento por volver a ver a «su banda».
Nos reímos por la gracia que nos hacían ciertas formas de hablar de nuestro hijo y seguimos conversando de trabajo. Tras un rato cerrando temas comunes, supe que faltaba algo más por decir, le conocía demasiado bien como para saber que algo más le rondaba la cabeza.
—Cielo, escupe —solté levantando la vista y fijando toda mi atención en él.
Todavía me costaba llamarle por su nombre cuando estábamos solos, me sonaba raro llamarle simplemente Dani. Mirándome con intensidad, se atusó el pelo antes de hablar.
—Te echo de menos —aquella confesión me traspasó el alma. No podía querer decir lo que yo creía…
—Dani, yo…
—No digas nada, lo sé y todo está bien, es simplemente que quería que lo supieras. ¡Ah! Y estás muy guapa, ese traje te sienta de maravilla.
Vistiéndose con su sonrisa despreocupada, se levantó, me guiñó un ojo y salió del despacho.
Algo confusa por la actitud de mi ex, me miré de forma rápida, el traje gris marengo que llevaba con falda de tubo y americana cuello chimenea no era nuevo, lo único que era diferente es que en lugar de acompañarla con una de mis blusas de colores neutros me puse una con escote de pico en color coral, que contrastaba con el traje dándole vida. Ese día me sentía así, llena de energía y mi ropa sí lo reflejaba. Aun así, la actitud de Dani me preocupó, solo me faltaba que me dijera que seguía enamorado de mí y me tiraría por un acantilado para huir de los hombres. Aunque, siendo franca conmigo misma, me gustó que reparara en mi aspecto y también que me confesara que me echaba de menos, además de que mentiría si dijese que yo no le añoraba, en cambio, no estaba segura de que lo hiciésemos de la misma forma.
Decidí dejar de lado todo aquello y enfrascarme en el trabajo. Sin darme cuenta, llegó la hora de comer y me marché con mi equipo a la sala de descanso, en donde cada cual dio buena cuenta de su táper, charlando animadamente y hablando de algunos de los proyectos cercanos. Trabajé un rato más después y ese día yo fui la encargada de recoger a Saúl a la salida del colegio, pues aquella semana mi agenda estaba más despejada que la de Dani.
En aquel instante fui consciente, esperando a mi hijo frente al colegio, que Dani y yo seguíamos teniendo muy buena compenetración a la hora de cuadrar nuestro trabajo con la crianza de Saúl, de tal forma que siempre, uno de los dos, recogía a nuestro hijo y pasaba la tarde con él. Para nosotros, como familia, aquello era muy importante y me sentí bien porque, por lo menos aquella rutina, la seguíamos manteniendo, aunque la hubiéramos adaptado a las nuevas circunstancias.
Saúl salió pletórico, contándome quiénes eran sus nuevos compañeros, sus profesores y demás cosas que pasaron. Me hizo mucha gracia su frase de:
—Mamá, Erik y yo hemos ampliado la banda, ha venido un niño nuevo y no veas cómo juega al fútbol.
—Cariño, no puedes elegir tus amistades solo basándote en que quieran jugar al fútbol como tú. ¿Hay alguien de vuestra banda que no sea del club deportivo? —pregunté algo seria, realmente no quería que se centrara tanto en una única afición.
—Sí, mamá, menos Martina y Valeria, el resto de niñas no juegan en el club, y Gabriel tampoco.
—¿Quién es Gabriel?
—El nuevo niño, sus padres solo le dejan jugar en el recreo o en el parque, pero no puede venir a entrenar con nosotros. ¡Y mira que hemos insistido! ¡Con él seguro que ganábamos un montón de partidos!
—Bueno, cielo, sus motivos tendrán. Disfrutad en el cole.
Mi hijo se frotó con fuerza la oreja izquierda, gesto que hacía por inercia desde bien pequeñito cuando liaba alguna trastada en casa.
—Cielo, ¿qué has hecho? —interrogué, algo alarmada.
—Nada. Bueno… puede que le haya dicho a Gabriel que negocie con su padre.
—¡Ay, Dios! ¿Le has enseñado a negociar tratados? —Asintió, algo azorado y rompí a reír—. Eres muy listo, granuja, pero siento decirte que no sirve en todas las familias. Es algo que inventamos papá y yo contigo.
—Bueno, pero soy el mejor negociador y le he enseñado todo…
Ese «todo» hizo que los dos rompiéramos a reír a carcajadas. Recordé cuando, siendo un renacuajo, comenzó a tener comportamientos algo tiranos, en los que pretendía que se hiciera su santa voluntad porque sí. Su padre y yo estuvimos buscando una fórmula para que entendiese que, en la vida, las cosas, por mínimas que sean, hay que ganárselas y que todas las personas tenemos derechos y obligaciones. Así, creamos una lista de tareas de cada uno y la colgamos en la cocina. En el caso de Saúl, comenzaron siendo recoger los juguetes, cepillarse los dientes, vestirse, cepillar a Zar… Con el tiempo, fuimos incorporando otras acordes a su edad, como hacer su cama, poner la lavadora, hacer los deberes… A cambio de cumplir nuestras tareas completas, al llegar el fin de semana cada uno teníamos una recompensa. Al principio eran cosas sin importancia como elegir qué película veíamos, comprar palomitas, ir al minigolf… Si bien, con la edad, Saúl comenzó a pedir cosas como la Xbox, más rato de videojuegos, ir a un partido de fútbol profesional… Y así, nacieron en casa la negociación y los tratados, una especie de documento en que se incluían las tareas y el tiempo que se habían de cumplir para conseguir la recompensa elegida, y de forma muy solemne los tres lo firmábamos. Evidentemente, no podíamos darle una Xbox por hacer las tareas que en realidad debía hacer sí o sí, lo que conseguíamos era que las hiciera sin discutir y creando una rutina en su vida. Por eso, Saúl comenzó a incluir fechas más amplias y tareas extra, convirtiéndose en un negociador de tratados nato, calculador y firme. Si bien nos funcionaba de maravilla, ya que nuestro hijo, con diez años, era capaz de valorar cuánto esfuerzo merecía una actividad o regalo, y así, adecuar las obligaciones y el tiempo necesario para conseguir su objetivo.
El caso es que pensé que, si mi hijo había enseñado a su nuevo amigo todas sus tretas, lo sentía por aquellos padres, porque algo me decía que ese pequeño terminaría siendo parte del equipo.
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Un día más tarde, llegó la hora de retomar los entrenamientos de fútbol. Saúl estaba como loco, esa temporada sería alevín y cambiaría de entrenador. Dani me avisó de que llegaría tarde del trabajo, siempre que podíamos íbamos los dos a los entrenamientos porque los padres, cuando hacía buen tiempo, aprovechábamos para charlar en la grada y, llegado el frío, nos tomábamos un café en un establecimiento cercano al polideportivo municipal. 
Aquella tarde, Saúl estaba algo triste, porque a mí me gustaba el fútbol, pero con quien de verdad compartía aquella afición era con su padre y ese primer entrenamiento era importante para él. Para animarle, le dije que nos iríamos un rato antes del comienzo del entrenamiento y así tener un tiempo previo a la llegada de sus demás compañeros en los que pudiéramos jugar un poco juntos.
Me enfundé unas mallas negras, una camiseta básica gris, me peiné con una coleta alta y me calcé mis deportivas.
—Cielo, si me ganas, esta noche eliges la cena —le dije tirándole el balón a modo de reto.
Aceptó con una gran sonrisa y nos encaminamos al campo de fútbol. Al llegar, miré mi reloj, faltaba algo más de media hora para que comenzara su entrenamiento y no había llegado nadie. Saltamos al césped artificial y comenzamos el partido. Saúl es competitivo, si bien, yo lo soy más; en menos de cinco minutos, estábamos de lo más concentrados, pasados unos minutos más, íbamos dos a dos jugando al mejor de tres, así que el siguiente gol era el definitivo. Regateé a mi pequeño y me preparé para lanzar a su portería vacía. Él me sujetó por el brazo y comenzó a forcejear para quitarme el balón, los dos caímos al suelo riendo, desde donde empujé el balón con la mano y marqué gol. Me levanté saltando y diciéndole que elegía yo la cena. Saúl aseguraba que no valía y que era mano, mientras yo repetía que, en todo caso, era falta suya. Nuestra discusión —que en realidad era un juego— fue cortada por una voz que me golpeó en los oídos con la misma fuerza que impacta un rayo en medio de una tormenta.
—El chaval tiene razón, es mano. Falta a su favor.
Con lentitud me giré, sintiendo como mis piernas se convertían en dos extremidades de gelatina, al encontrarse mis ojos con la mirada curiosa e intensa de Abel.
Lo último que esperaba era verle allí, mis nervios estrangularon mi garganta y no fui capaz de hacer nada más que quedarme ahí, plantada en mitad del campo como si me hubiese dado un aire.
—¡Hola! ¿Eres el nuevo? —preguntó Saúl, señalando la camiseta de Abel.
Me obligué a fijarme en las prendas que lucía y comprendí que era la equipación de entrenamiento del club.
«¡No me jodas que es el nuevo entrenador de Saúl!», exclamé mentalmente, sintiendo como si una orquesta de grillos estuviese ensayando un concierto en mi estómago.
Si me quedaban dudas, Abel avanzó hasta mi hijo y se presentó:
—Sí, soy Abel, el nuevo entrenador del Alevín B. ¿En qué equipo estás? —quiso saber mirando a mi hijo, a la vez que, con disimulo, estudiaba mi reacción.
—¡Qué guay! Yo soy Saúl y soy de tu equipo.
Vi como mi pequeño andaba los pasos que nos separaban de su nuevo entrenador y le estrechaba la mano con educación y emoción.
—¡Mamá! Ya has oído al míster, gano yo porque has metido el gol con la mano.
—Bueno, Saúl, tu madre también tiene razón, has hecho falta. Así que yo lo dejaría en empate.
—¡No! —contestamos los dos al unísono. Mi hijo y yo nos miramos y dijimos—. ¡A penaltis!
Abel nos miraba divertido mientras el resto de los padres fueron llegando y congregándose a nuestro alrededor para enterarse de que pasaba. Saúl miró a sus compañeros y explicó:
—Vamos empate, nos jugamos quién elige la cena a penaltis.
Como el más importante de los triunfos, todos corearon su nombre y yo comencé a saber que estaba dando el espectáculo, aun así, pensaba terminar lo que habíamos empezado. Justo en ese momento, vi llegar a Dani corriendo, hizo lo posible para no perderse el primer entrenamiento y yo le sonreí por inercia, pensando que, aunque fracasamos como pareja, no pude elegir un mejor padre para mi hijo.
Dani se acercó a Sheila y Beltrán, y estos le explicaron riendo de qué iba el corro que se había formado a nuestro alrededor.
Tomamos posiciones y comenzamos la ronda de penaltis. Con el empate a cinco jugábamos a muerte súbita, el primero que fallara perdía. Me tocaba de portera y eché un ojo rápido a mi alrededor, todos nos miraban expectantes. Sin proponérnoslo, el duelo se convirtió en algo así como el orgullo de papás contra hijos. Saúl tomó posición mientras sus compañeros le jaleaban coreando su nombre. Miré el reloj, el entrenamiento debía haber empezado cinco minutos antes, levanté la vista para concentrarme en el tiro de Saúl y tras él me encontré con la mirada incrédula de Caín, que debía de acabar de llegar. Yo no le había visto y su cara reflejaba la sorpresa de encontrarse conmigo en aquella tesitura. Me quedé algo traspuesta por el segundo susto de la tarde y mi hijo tiró con todas sus fuerzas, metiendo un golazo por toda la escuadra. Yo volví en mí para felicitarle y todos los padres nos dirigimos a la grada para ver el entrenamiento.
—¡Joder, cómo está el nuevo entrenador! —soltó Carmela, la mamá de Marcos, en el corrillo que habíamos hecho las madres.
—¡Carmela, no me seas asaltacunas! —respondió Marisa, la mamá de Ares—. Yo prefiero mirar al nuevo fichaje en el club de padres. ¡Señor, cómo está ese hombre!, y el caso es que se parece mucho al nuevo míster.
Marisa era la hermana de Gonzalo, el presidente del club, y portadora de la mayor vena cotilla que he visto en mi vida, por lo que estaba al tanto de las obras y milagros de todos los papás, miembros del club y vecinos que estuvieran en su radar. Confesaré que me gustó ser conocedora de un dato que ella no tenía: el parentesco de aquellos dos nuevos fichajes.
En ese momento, llegó otra de mis grandes amigas desde que mi pequeño empezara el colegio con su hijo.
—Angélica, ¿qué tal el viaje?
Mi amiga tenía una agencia muy conocida en nuestro pueblo y, de vez en cuando, viajaba para conocer nuevos alojamientos con los que asociarse, aunque en los dos últimos años había delegado mucho en su personal para poder estar con su familia, desde que nació Clara, cosa que yo agradecí porque era una persona muy importante en mi vida.
—Bien, algo cansada por el cambio horario, pero cualquiera le decía a Pablo que no veníamos al primer entrenamiento. Casi directos del aeropuerto venimos.
—Niña, es que si no vienes te pierdes las nuevas vistas —contestó Carmela, señalando con la cabeza en dos direcciones: el campo y la zona donde estaba Caín con el resto de los padres.
En ese momento eché un vistazo rápido, entendiendo la cantidad de familias diferentes que nos juntábamos en aquellos entrenamientos.
Además de las ya mencionadas, en nuestro grupo de mamis futboleras también estaba la dicharachera Alicia, una mamá soltera que se desvivía por su hija Valeria. Alba, la alegre divorciada guapa y con estilo, con la que muchos padres seguro que fantaseaban. Rocío y Lucía, las dos mamás de nuestro portero Hugo y la que más me gustaba, nuestra chupetina Laura, una chica de treinta añitos que juraba no sería madre jamás y se enamoró de Luis, el papá de los mellizos del equipo, y no solo eso, como los padres trabajaban de tarde, además de madrastra se convirtió en niñera, taxista y amiga de esos dos granujillas que la adoraban. Por eso, la frase más usada por la mamá a la fuerza —como la llamábamos cariñosamente— era: ¡Nunca digas de esta agua no beberé! Y yo añadiría: porque seguro terminarás ahogada en ella…
Verdad universal número seis.
Mientras una conversación animada se sucedía, todas las mamás escaneábamos de forma poco sutil a Abel, pese a ello, mis ojos también repararon en el otro hermano Coca-Cola que parecía estar algo apurado entre tanto hombre que no conocía.
La verdad es que me estaba divirtiendo al saber lo que todas opinaban del nuevo entrenador, sabiendo que no tenían ni idea de que yo lo conocía muyyy a fondo. Claro que dejó de ser divertido cuando Sheila preguntó:
—Pero, ¿cuántos años se supone que tiene? Yo le echo alrededor de treinta, ¿no?
Marisa comenzó a reír y aclaró:
—Tiene veinticinco años, pero vaya veinticinco que se gasta. Creo que le voy a dejar ser el toyboy de mis sueños más tórridos.
—¡¿No jodas?! ¿Estás segura? —quise saber, sintiendo que mis piernas volvían a perder su consistencia ante sus palabras y que debía hacer un esfuerzo titánico para que mi cara no me delatara.
Sheila me miró sin comprender mi turbación y al oído, con mucho disimulo, confesé:
—Es el menor de los hermanos Coca-Cola light.
Sus ojos se abrieron igual que si hubiese visto un unicornio en medio de la calle, y la risa la abandonó como un corcho de champán en plena celebración, convirtiendo su reacción «nada desmesurada» en el motivo por el que nos convertimos en el centro de todas las miradas, incluidas las de los hombres.
—Me juego el cuello a que están hablando de guarradas y babeando por el nuevo entrenador —dijo Ángel, el marido de Carmela.
Un señor al que tenía algo de manía, algo no, mucha, muchísima manía, por ser un troglodita que trataba a su mujer como si fuera de su propiedad y era el típico padre que esperaba que su hijo fuera el próximo Messi, por lo que presionaba al niño en cada partido, hasta el punto que el año anterior, el club le prohibió entrar durante tres partidos al campo. A raíz de ese incidente comenzó a chillar menos, pero Saúl me contaba que fuera del campo le decía todo lo que había hecho mal en lugar de lo bueno, como hacíamos el resto de padres.
Fulminamos a «mi amigo» con la mirada, al tiempo que escuchamos a Caín decir:
—Mi hermano suele causar ese efecto en las mujeres.
Todos los hombres le estudiaron con verdadera curiosidad, esperando una aclaración. Caín contó que Abel era su hermano menor y el causante de su mudanza, además de ser un aliado de su hijo Gabriel para entrar en el club, pues él no era partidario de que dedicara más tiempo a ese deporte que a cualquier juego en el parque.
Mientras él hablaba, Sheila soltó en bajito al corro de madres.
—Anda, mira, tenemos un toyboy de entrenador y un sugar daddy en la grada.
—¿Marisa, está separado? No he visto que haya venido con ninguna mujer, pero desde aquí no aprecio si lleva anillo —indagó Carmela.
Todas rompimos a reír a carcajadas y la susodicha informó que lo averiguaría en cuanto pudiera, a ese no lo tenía en el radar de Monteolivos. Yo callé lo que sabía y me dediqué a observar el panorama intentando que nadie se diera cuenta de mi relación preexistente con aquellos dos forasteros.
Dani estudiaba a Caín con verdadero interés, mi ex era increíblemente bueno guardando fechas, nombres, rostros y eventos en su memoria, especialmente si eran relacionados con el fútbol. Sabía que algo del nuevo padre le llamaba la atención, siguió mirándole sin disimulo hasta que exclamó:
—¡Joder! Tú eres Caín Franco, el exjugador del Rayo Vallecano.
Todos miraron hacia el interpelado, que asintió con timidez.
Algunos no sabían quién era en realidad y, por eso, Dani fue el encargado de contarles que fue la estrella del Rayo casi veinte años atrás, también que, justo antes de fichar por el Barcelona, tuvo una lesión, obligándole a retirarse a los veintidós.
—¡Qué putada, tío! —soltó Beltrán—. Aunque, te advierto que mejor, porque aquí somos del Madrid o del Atlético, así que si eres del Barça mejor te lo callas.
—Me crie en Vallecas y soy cien por cien franjirrojo.
—Aceptamos pulpo como animal de compañía —respondió mi socio.
Tras él, todos los papás comenzaron a preguntar por un montón de cosas referentes a aquella época que parecían incomodar a Caín. No sé qué fue lo que hizo que me apiadara de su carita, puede que fuera la mirada que me dedicó de socorro como si fuéramos amigos, pero me acerqué informando:
—Voy a por un refresco a la máquina, ¿alguien quiere?
La tarde todavía era calurosa y algunos padres me solicitaron algún refresco. Caín aprovechó para acompañarme, con la excusa de no saber qué le apetecía.
—Gracias —dijo, de forma escueta cuando nos alejamos del resto.
—No hay de qué, me conformo con que no le cuentes a nadie que nos conocemos y que conozco a tu hermano…
Según dije lo último me ruboricé fuertemente, esa tarde entendí por qué me parecía mucho mayor que su hermano. ¡Le sacaba catorce años! Yo me sentía avergonzada conmigo misma, aunque juro y perjuro que pensé que tenía mínimo treinta. Cosa que, en aquel momento, no me consolaba. Seguía siendo una asaltacunas de manual y así me sentía, acongojada y hasta mala persona, por pervertir al que, de pronto dejó de parecerme un hombre para parecerme un niño. Caín pareció entender mi turbación y aclaró:
—Jamás diría nada y, tranquila, mi hermano tiene tendencia a fijarse en mujeres de verdad —le miré con los ojos saltones y continuó—: Me refiero que nunca revela su edad, y parece más mayor, así que no te martirices como llevas haciendo la última media hora.
«¿Tan transparente soy para este hombre?», me pregunté, casi asustada.
—Fue un error que no se repetirá, tenlo por seguro —dije con convicción.
—Yo te creo, ahora deberías dejárselo claro a él.
La forma en que dirigió la cabeza hacia el campo de entrenamiento hizo que mirara y mis ojos se encontraran con los de Abel, quien había dejado de observar a sus jugadores para concentrar una mirada de lo más inquisidora, hacia donde me encontraba junto a su hermano.
—Por cierto, me ha parecido escucharte antes que tu hijo se llama Gabriel, ¿cierto?
—Sí.
—Quiero pedirte disculpas.
—¿Por qué?
—Pues, porque mi hijo Saúl es uno de los cabecillas de la banda a la que ahora pertenece el tuyo y puede que, el bichejo que tengo en casa, le haya enseñado cómo convencerte para estar hoy aquí.
—¡La leche! ¿Tu Saúl es el de los tratados?
Asentí riendo.
—Lo que no entiendo es por qué no quieres que juegue al fútbol.
—Es complicado, puede que algún día quieras invitarme a un café y te lo cuente…
Aquellas palabras iban cargadas de sensualidad, picardía y mucho, mucho peligro.
—¿Cuántos años tienes? —pregunté en alto, cuando en realidad era un pensamiento que no quise pronunciar.
Caín dejó de centrarse en la máquina de refrescos para estudiarme con la misma intensidad que su hermano acostumbraba a hacer y que me turbaba, bueno era otra cosa más cochina… pero turbar queda menos ordinario. El caso es que aquellos hermanos compartían unos ojos penetrantes que adornaban un rostro atractivo difícil de ignorar.
—¡Ja, ja, ja! Creo que soy mayor que tú. ¿Por qué? ¿Quieres saber si puedes salir conmigo sin sentirte juzgada?
«¡La madre que lo parió, qué bien me ha calado!», me asombré mentalmente de su capacidad para leer entre líneas, más bien entre «mis» líneas.
—No, en realidad quería marcarme un tanto con el resto de las madres que tienen curiosidad —contesté de forma rápida, creyendo que era una excusa plausible.
Caín seguía observándome, por lo que, para romper el contacto visual, presioné un botón de la máquina y me agaché para sacar el refresco seleccionado. Él hizo el mismo movimiento y nuestras manos entraron en contacto, a la vez que nuestros ojos volvieron a encontrarse. Sin poder evitarlo, mis pupilas se dilataron a la par que se activó cada terminación nerviosa de mi cuerpo. Separé mi extremidad hacia atrás como si la suya quemase, recogí el resto de los refrescos, que habíamos ido sacando y apoyado en un saliente de la ventana de uno de los vestuarios, y hui, porque la forma de alejarme de él fue exactamente eso, huir.
—Cuarenta y uno —susurró en mi oído, dándome alcance.
Me obligué a guardar la compostura y no sonreír como una boba, pues sentir su aliento cerca de mi cuello había conseguido erizar todo el vello de mi nuca.
¿Qué tenían los hermanos Coca-Cola que me ponían cardiaca?
—No pensé que os llevarais tanto —presupuse.
—Bueno, es que nuestra hermana Brenda y yo solo nos llevamos dos años, y cuando ya éramos casi adolescentes a mi madre le dio la vena de tener otro bebé, y ahí lo tienes… —Señaló con la cabeza hacia el campo, donde dos ojos nos seguían con algo de disimulo, solo algo.
—Ya puesto a confesarme vuestros asuntos familiares, lo de poneros Caín y Abel…
Me reí mientras el tío Coca-Cola se giraba, plantándose ante mí para decir con mucha tranquilidad:
—Esa información y el resto, que parece que te está generando cierto interés, te la daré si me ganas en un partido o me invitas a cenar.
Al ver que no era capaz siquiera de parpadear, por lo aturdida que sus palabras me dejaron, Caín zanjó la conversación diciendo:
—Tranquila, puedes pensártelo, la pelota está en tu tejado, interiorista.
«¡Qué manía con dejarme a mí la última palabra! ¡Qué yo no soy un tejado, leñe!», grité en mi mente, porque de cara hacia fuera, muda me había dejado aquel hombre que parecía igual de directo que su hermano.
De pronto, en silencio, viendo terminar el entrenamiento, un pensamiento se me cruzó por la mente: «¿Esto no será algún juego perverso que se traen los dos y yo soy la cuarentona estúpida que va a caer en él?»
Vale, me faltaba medio año para los cuarenta, pero yo ya estaba, mentalmente, inmersa en esa etapa.
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Desde aquel primer entrenamiento, me cuidé mucho de acercarme a cualquiera de los dos tíos Coca-Cola. Aunque el baile de miradas que Abel me dedicaba en cada sesión o partido decía mucho sin decir nada. Lo que no pude evitar era lo mal que llevaba tener que callarme al escuchar los comentarios subidos de tono, que el resto de las madres hacían referente a nuestro nuevo entrenador o al padre de moda, a los que apodaron el toyboy futbolero y el nuevo sugar daddy de Monteolivos. Sheila y Angélica eran las que más se divertían, porque sabían toda la verdad sobre mi encuentro con aquellos dos en la sierra de Madrid y posterior trabajo en casa de Caín.
Casi un mes después, una tarde en la que no pude asistir al entrenamiento a causa de una cita médica, recibí un wasap
que no esperaba.
Abel:

Piensas seguir ignorándome eternamente o vas a tener las narices de contestar a algún mensaje.

Vale, era posible que en el último mes recibiera unos seis mensajitos de Abel, preguntándome si podíamos tomar un café para charlar sobre ese rollo tan raro de «te miro, pero no te hablo» que nos traíamos y, también, puede que yo no contestara a ninguno de todos ellos. Sin embargo, a ese último mensaje sí respondí, mintiendo como una bellaca.
Yo:

Eres el entrenador de mi hijo, no podemos vernos fuera del campo.

Abel:

No sabía que convertirme en el entrenador de Saúl haría que dejaras de considerarme un amigo.

En la sala de espera, aguardando que la doctora me llamara, medité sobre mis palabras y mis actos, aquel mensaje hizo que mi estómago diera un vuelco. Voy a ser muy franca, desde mi punto de vista, que fuésemos amigos era inapropiado por nuestro pasado en común, más concretamente, por nuestro pasado en común sacándole más de una década, sin embargo, pese a todas mis reticencias por lo que la gente pudiese opinar, pensar en no volver a hablar con aquel tío, que me revolucionaba el biorritmo, me superaba. 
Tras una discusión mental de lo más acalorada entre la mujer que descubrí en la sierra junto a Abel y la madre juiciosa que habitaba en mí, respiré hondo y permití que la segunda voz de mi conciencia tomase el control de la conversación.
Yo:

Vale, seré sincera, no es porque seas el entrenador, sino porque eres un crío y debiste decirme la edad que tenías.

Abel:

Tú no preguntaste y ni siquiera sé cuántos años tienes. No creo que nos llevemos tantos. 

Yo:

¡Catorce de diferencia me parecen un abismo!

Abel:

Tengo que decirte que te conservas muy bien para ser tan vieja.

No me había dado tiempo a procesar aquel mensaje cuando recibí otro.
Abel:

¡Hostias, Sara! ¿En serio te preocupa la diferencia de edad? Tengo amigas de edades muy variadas y a ninguna le parece un problema la mía.

Aquello significaba demasiado y yo no estaba por la labor de ser una muesca más en su, imaginé, interminable lista de mamás rendidas a sus pies.
Yo:

Me alegro por ti. En mi caso prefiero tener un círculo más acorde a mi vida.

Abel:

¡Pues deja de comerme con los ojos y tal vez te crea! y ya de paso, si dejáis de mirarme como si fuera el postre, sería más cómodo para todos, incluidos los maridos, que terminarán cogiéndome ojeriza. 

Yo:

Por mi parte perfecto, pero no puedo hablar por el resto, eres el nuevo toyboy de este pueblo y la novedad. Apechuga como un hombre.

Abel:

¿Preferirías que fuera un sugar daddy?

Estaba claro que nuestros comentarios no habían pasado tan desapercibidos como todas creíamos y comprendí de golpe que nuestro comportamiento, para con aquellos dos hermanos, estaba fuera de lugar.
Yo:

Tienes razón. Discúlpanos, me imagino que es incómodo y les llamaré la atención, aunque con algunas de ellas no te prometo obtener resultados.

En el siguiente partido, ante un desafortunado comentario de Alba, no pude callarme. Resultó que Gabriel cayó al suelo a causa de una falta y el pobre lloraba desconsolado, Abel saltó al campo para comprobar el alcance del golpe y se llevó a su sobrino fuera del terreno de juego. Caín, al ver que su hijo no apoyaba el pie, se acercó para comprobar el alcance de la lesión. El pequeño tenía la cara enterrada en el pecho de su tío, quien intentaba consolarle y que le permitiese revisar el tobillo. Cuando Caín se agachó junto a ellos, el niño se escondió entre los brazos de su padre y el míster se centró en la articulación.
—¡Quién fuera Gabriel para acurrucarse en semejantes torsos! Estoy por llorar un poquito…
—¡Alba! No seas bruta que no sabemos si se ha hecho algo grave. Hay veces que parecemos adolescentes hormonadas.
—Tampoco es para tanto, solo era una broma —respondió la aludida a la defensiva.
—Una detrás de otra. ¡Si yo fuera ellos, dejaría el equipo solo por no aguantarnos!, no creo que sea agradable sentirse acosado por las miradas indiscretas de unas cuantas paletas.
Sí, fui muy brusca, borde e incluso hiriente. En mi defensa diré que estaba enfadada porque Gabriel seguía llorando mientras su tío le revisaba el tobillo, y a ninguna parecía preocuparle. Que conste que son mis amigas y buenas personas, seguro que no era tal cual yo lo estaba observando. Puede que mis propios celos me nublasen un poco el juicio, si bien, las dejé allí plantadas, debatiendo sobre mi comentario, y bajé de la grada para acercarme al niño.
Los hermanos Coca-Cola se sorprendieron mucho al verme aparecer, aunque no más que yo al comprender la insensatez de mi comportamiento. Sin mirar a ninguno de los dos, me agaché para estar a la altura del pequeño, y centrándome exclusivamente en él, dije:
—Gabriel, además de ser la madre de Saúl, soy una experta en curar tobillos de futbolistas. ¿Me dejas echar un ojo?
Para mi sorpresa, no se hizo de rogar y estiró el pie hacia mis manos. Con sumo cuidado, palpé la zona. Me alegré al comprobar que era solo un golpe. No es que yo fuera médico, pero tenía un hijo y un ex que se pasaban las horas jugando a aquel deporte y como se lo tomaban tan en serio, igual que si se les fuera la vida en ello, me convertí en una experta en descartar lesiones de gravedad de simples golpes del momento. Aun así, me pareció que aquel niño se sentía el centro de atención y quería esconderse un rato, por ese motivo me atreví a proponerle:
—Gabriel, quedan unos minutos de la primera parte, si te subes conmigo a la grada te pongo mi remedio secreto para lesiones y te aseguro que el tobillo estará como nuevo para que puedas jugar la segunda mitad.
Tras sonreírme con entusiasmo, cogió la bota que le habíamos quitado, se levantó del suelo y se agarró a mi brazo. Por primera vez, dejé de mirar al niño para dirigirme a su tío.
—Abel, tu hermano y yo nos encargamos y te lo devolvemos para que meta un súper gol en la segunda parte. Ve con los demás.
—Te lo voy a dedicar —aseguró Gabriel, mirándome con la misma convicción de un delantero que va a tirar un penalti, seguro que irá directamente a la escuadra.
—Genial, pero lo primero es recuperar ese tobillo.
Al llegar a la grada, comprendí que éramos el centro de atención, por lo que ascendí hasta la zona más alta y solitaria, y acomodé al niño en una de las butacas. Busqué mi bolso y di con lo que me hacía falta. Bajo la atenta mirada de Caín, saqué un pequeño gel de frío y una tobillera. Masajeé la zona del golpe y después le puse el tobillo en alto, sobre mis piernas, un par de minutos.
—¿A qué ya no te duele? —pregunté, observando como el pequeño movía el pie en círculos y sonreía.
—¡No! Nada de nada.
Aunque no revestía gravedad, sí tenía una buena contusión a causa del impacto de los tacos del contrario, por lo que el frío le vendría bien para que no se hinchara.
—¿Crees que te hace falta la tobillera o ya estás a tope para seguir?
—¡Estoy genial! Gracias, Sara —confirmó, regalándome un gran abrazo.
Observé que Caín nos miraba intrigado y yo no entendía qué tenía de raro que un niño tan cariñoso y extrovertido, como me parecía Gabriel, me agradeciera el gesto.
—¿Me acompañas hasta el banquillo? —preguntó el pequeño, viendo que ya había concluido la primera mitad del partido.
—¡Claro!
Fue lo que dije, cuando en realidad pensé: «ni de coña me paseo por todo el campo delante de toda esta gente mirando y menos me arrimo otra vez a tu tío».
Quería quedarme sentada allí, sin moverme, pero noooo, mi bocaza ya había consentido, así que solo me quedó sonreír y colocarme a su lado andando hasta llegar al banquillo.
—Míster, estoy listo.
Me hizo gracia ver que su tío le trataba como uno más del equipo allí y también me gustó, pues decía mucho de la forma de actuar de Abel como entrenador, desde el primer día vimos cómo Gabriel trabajaba igual que el resto y no había ningún favoritismo.
Bueno, eso pensábamos la mayoría, porque Ángel era un tocapelotas de manual y como su hijo era algo patosillo y Gabriel se había ganado el puesto de delantero en tiempo récord, siempre decía que era porque su tío hacía diferencia. Hasta aquel momento, todos los padres ignoramos sus comentarios y evitamos enfrentarnos a él con lo que realmente pensábamos: su hijo Marcos jugaba porque él le obligaba en cierta forma. Ese niño era más feliz montando en bici que jugando al fútbol y se le iluminaba la cara en los partidos que le tocaba quedarse en el banquillo. Todos lo veíamos menos el tarugo de su padre.
Sí, se ve a la legua que me caía divinamente… entiéndase el sarcasmo.
El caso es que, aquel día, ya estábamos todos calentitos con Ángel porque en un balón que perdió Valeria, jugando de central, el imbécil dijo:
—Esa niña no debería ser defensa, le falta fuerza.
—Y a ti inteligencia y se te considera humano —solté lo suficientemente bajo para que él no me oyera, pero sí Alicia, la madre de la peque, y el resto de mamás, provocando que todas riéramos y él nos mirara con desaprobación, mientras a él le miraban serios el resto de los padres.
Tras el descanso, Gabriel volvió a ocupar la posición ofensiva y Marcos se quedó en el banquillo, lo que provocó que Ángel comenzase a despotricar contra Abel, sin entender que cerca de su posición se encontraba el hermano del aludido y padre de la criatura en cuestión.
—¡Hay que joderse! No llevamos ni un mes de liga y mi hijo ha chupado más banquillo que en toda la temporada pasada; y todo porque el niñato ese ha decidido que su sobrino tiene que lucirse en cada partido.
La vena del cuello de Caín se iba hinchando por momentos, aun así, le veía mirar al suelo y respirar para calmarse. Ángel seguía:
—Mi chiquillo lleva desde chupetines en este equipo y ha perdido la posición por un novato, ¡a quien se lo digas no se lo cree! Marisa, creo que voy a tener unas palabras con tu hermano, esto es injusto.
El resto de los padres no sabían dónde mirar y yo estaba perdiendo la paciencia. El troglodita no se enteraba de que su hijo era un cielo de niño, pero no tenía destreza jugando al fútbol. Pese a ello, Abel sacaba a todos por igual, sin embargo, Marcos muchos días aprovechaba cualquier falta que le hicieran, por pequeña que fuese, para quejarse de dolor y asegurar que no podía seguir jugando. Por eso Gabriel jugaba más, no porque Abel fuera parcial.
Caín continuaba aguantando para no saltar, mientras Ángel seguía con su discursito de mártir, a la vez que fue siendo consciente de que un tío, que le sacaba media cabeza y que era parte implicada, comenzaba a respirar un poco más fuerte.
—Si no digo que el chavalín juegue mal, que mira qué arte tiene, pero creo que mi chico también se merece el puesto.
Dani, que había permanecido en silencio, como el resto, soltó:
—Ángel, cállate. Deja al entrenador y a los niños que se diviertan, que es a lo que hemos venido.
Parecían palabras suaves, no obstante, en el tono que mi ex las pronunció sonó a una amenaza que Angelito comprendió. Todos estábamos hasta las narices de su comportamiento, pues nos considerábamos una afición que animábamos a nuestros niños desde el respeto. Si algún jugador del otro equipo sufría una falta le aplaudíamos al volver al campo. Queríamos enseñarles los buenos valores de este deporte, no la parte de la España profunda y cavernícola que todavía acompañaba a un deporte de equipo, que bien empleado creaba un sentimiento de pertenencia que ayudaba mucho a los niños en su desarrollo. Sobre todo en la adolescencia, cuando practicar deporte, tener una rutina saludable y unos compañeros que te apoyaran conseguía que muchos jóvenes no se perdieran en tan complicada etapa.
Como decían nuestros pequeños: ellos no eran un equipo, eran una familia. Todos se apoyaban y todos celebraban cada gol de los jugadores de campo o cada parada de nuestro portero como lo que era, un logro colectivo.
El silencio se instauró entre todos los padres de nuestro equipo hasta que, en una pared construida por Saúl y Gabriel, este metió gol y me lo dedicó, señalándome con ambos dedos extendidos. Aplaudí feliz y me senté junto a Caín.
—Parece que ese tobillo está en perfecto estado, vaya zurdazo ha metido —aseguré para intentar que se relajara por todo lo vivido anteriormente con el tocapelotas.
—Gracias a tus remedios mágicos. ¿Sabes que Gabriel, desde hace un tiempo, no da abrazos a casi nadie?
—No te creo.
—De verdad, es muy retraído, sobre todo con las mujeres. A mi madre le cuesta un chantaje, normalmente su postre favorito, que la abrace. Él es más de dar un beso rápido en la mejilla.
Su confesión me sorprendió mucho, no me había dado esa impresión para nada.
—Pues a mí me parece un niño súper cariñoso y Saúl no para de hablar de lo bien que se llevan.
—Lo sé, pero las apariencias engañan.
Pensé que iba a continuar su explicación, en cambio, el partido se acabó y bajamos a buscar a nuestros niños.
—Por cierto, dile a tu hijo que deje de enseñar técnicas de negociación a Gabriel, ha creado un monstruo.
Me reí y quise aprovechar para preguntar algunas cosas que me rondaban la cabeza sin parar. Algo que tuve que posponer porque Caín se marchó a buscar a su hijo y perdí la oportunidad.
Pensé que, poco a poco, podría saciar mi vena cotilla, esa que no sabía que tenía tan arraigada hasta que ese hombre y su hijo llamaron poderosamente mi atención. A pesar de mis ganas de saber, desde ese día, Caín pareció alzar una barrera entre nosotros y solo se acercaba a mí si su hijo era el que venía a saludarme en algún entrenamiento o partido. Incluso cuando nos veíamos en el parque se mantenía a cierta distancia.
Lo peor de todo era que, precisamente viéndonos en la distancia, mi curiosidad hacia aquel hombre aumentó, especialmente una tarde en la que salí a dar una vuelta con Zar y pasé cerca de unas pistas de fútbol que hay a las afueras de Monteolivos. Me pareció reconocer la voz de Gabriel y mis pies se movieron solos en aquella dirección. Parapetada tras unos pequeños arbustos, pasé más de diez minutos observando cómo Caín jugaba al fútbol con su hijo, riendo y mostrándole trucos, cosa que jamás le vi hacer ni en el parque ni en el campo, donde Caín parecía evitar todo contacto directo con el balón.
Confesaré que una tarde convencí a Saúl para dar una vuelta por allí.
Sí, con la clara intención de hacerme la encontradiza, la cosa fue que no estaban. Ese día no tuve suerte, en cambio, una semana después sí, y en cuanto Saúl vio a su amigo corrió a jugar con él. Puedo asegurar que me moría de ganas de meterme en aquella pista y hablar con Caín, pero la tensión que su cuerpo reflejó al verme, me hizo preguntarle si le importaba que Saúl se quedara con ellos un rato mientras yo paseaba a Zar.
Después de aquel día, fui yo la que evité pasar por allí y Saúl el empeñado en practicar con Caín. Así que, un par de tardes, me tocó utilizar la técnica de pasear al perro y dejar allí a mi hijo ese rato. Para mi pequeño, jugar con un exjugador profesional era algo increíble y yo no iba a negarle eso.
La actitud defensiva de Caín me tenía totalmente descolocada, consiguiendo que me pasase muchas horas preguntándome qué había hecho mal para que pareciera incómodo con mi presencia o cambiara tan radicalmente de comportamiento conmigo. Y mi problema era que cuanto más le observaba en la distancia y más me ignoraba, más necesitaba dar respuesta a aquellas preguntas que ya eran una constante en mi mente.
Puede que, en otro momento de mi vida, en el que me hubiese sentido esa mujer segura, hubiese ido de frente a preguntar de qué narices iba. En cambio, seguí siendo el avestruz más aplicado del mundo, escondiendo la cabeza para no enfrentarme a algo que se estaba convirtiendo en un problema para mí: el nuevo mejor amigo de mi hijo era el hijo del tío con el que mi vieja del visillo interior se estaba obsesionando. Quería saber la historia detrás del futbolista frustrado y, sobre todo, quería preguntar por una caja que vi en la mudanza y que estaba segura de que era importante en su pasado. Aun así, como he dicho, seguí calladita y rumiando todo eso interiormente.
El que parecía que estaba dispuesto a seguir con aquel juego de seducción disfrazado de amistad era Abel. No sé exactamente qué día caí en su trampa y comenzamos a hablar nuevamente por WhatsApp, aunque en lo que no cedí fue en volver a vernos a solas. En varias ocasiones me invitó a tomar un café y yo, en todas y cada una de ellas, lo rechacé. Seguía totalmente segura de que cualquier acercamiento sería mal visto por todo el club y yo tachada de asaltacunas y aprovechada.
Un sábado en el que Saúl se quedaba en casa de Dani y planearon que Beltrán, Erik, Carlos, el marido de Angélica, y su hijo Pablo fueran a jugar allí a la play y hacer noche de chicos, Sheila y Angélica se vinieron a cenar a casa.
—¿Con quién se han quedado las niñas? —pregunté a Angélica, refiriéndome a su hija Paula de siete años y a la pequeña Clara de dos.
—Con mis suegros, necesitaba una noche de chicas como agua de mayo.
—¿Pedimos unas hamburguesas? —preguntó Sheila.
—No, he preparado unas ensaladas y un pollo marinado.
Sheila miró a Angélica y nuestra amiga desvió la mirada. Ahí supe que se avecinaban curvas.
—¡No me jodas que estás otra vez a dieta, Angélica!
—¡Que vosotras podáis comer todo lo que queráis no significa que las demás también podamos! ¡Que te entre de una puñetera vez en esa cabezota que tienes! —replicó la aludida.
—Chicas, ya está bien. Sheila, ya lo hemos hablado, cada una se mantiene como quiere o como puede. Nosotras nos machacamos en las clases de bodytonic y estamos conformes con el resultado, pero si Angélica quiere ir un paso más allá, no somos nadie para oponernos.
—¡Pero si es que ella siempre ha sido así!
—¡Gorda! Quieres decir, ¿no? —respondió nuestra amiga indignada.
—No, imbécil, más corpulenta que nosotras y, además, has tenido tres hijos. ¡Coño, que estás estupenda y Carlos besa el suelo por donde pisas! Me jode que te preocupes tanto por el peso. ¿No decías que los análisis estaban perfectos?
Ahí le daba la razón a Sheila, Angélica era de complexión fuerte, incluso de adolescente, lo que no quitaba que en realidad su sobrepeso (según la estricta doctrina médica actual) fuera ligero para su estatura. Y de salud estaba perfecta.
—Sheila, que solo quiero perder los kilos extra que he pillado en verano, que por cierto me quedan dos. Así que no me ralles y no voy a atiborrarme a comida basura con lo que me está costando. ¿Podrías respetarme?
—¡Vale, pero no te obsesiones, que estás preciosa!
—Que sí, pesada, que ya sé que no tengo una enfermedad. Ya sabemos que aquí yo soy el bichobola y tú el bichopalo. La genética es así y no me importa, en serio. Pero prefiero controlarme un poco ahora y volver a mi peso normal, que sumarle esos kilos a los que pienso pillar en Navidad y tenerme que joder después hasta Semana Santa. ¡Que yo soy experta en encontrar los kilos que vosotras perdéis, asquerosas!
Y como siempre que discutían, terminaron abrazadas y diciéndose lo mucho que se querían y lo divinas que éramos. Yo sentía cierta envidia por las dos. Eran mis mejores amigas de la edad adulta y sentía que, en aquel momento, yo era la que más lidiaba con su cuerpo. Ese día descubrí que llevaba un tiempo sin mirarme realmente en el espejo. Me vestía con algo que suponía me favorecía o estaba cómoda, según para lo que me estuviera preparando, y me maquillaba por inercia. Quise pensar que en realidad era porque ya no me importaba mi aspecto… ¡He dicho que quise pensarlo, no que fuera ese el verdadero motivo!
El caso es que, solventada la pequeña discusión, comenzamos a charlar de todo un poco, entre otras cosas, sobre los posibles motivos por los que Caín me evitaba deliberadamente. Mientras mis amigas exponían teorías de lo más variopintas, desde que había vuelto con la ex hasta que Abel había confesado su amor incondicional por mí y su caballeroso hermano se había echado a un lado, recibí un mensaje.
Abel:

Sabes que cuando digo café, quiero decir postre. ¿Verdad?

Me reí al leerle, ya era algo habitual en él insinuarse sin ningún pudor. Antes de contestar, recibí otro mensaje.
Abel:

Que me lo pongas difícil solo hace que yo sea más cansino y así, esta amistad no funciona.

Dejé de prestar atención a mis amigas para centrarme en la conversación virtual.
Yo:

Sabes que para ser un crío eres muy persistente. Deberías entender un no por respuesta. ¡Madura!

Abel:

Cuando tus ojos digan lo mismo que tu boca lo aceptaré, mientras tanto está mudura.

«¡La madre que lo parió!», exclamé mentalmente mientras observaba que junto al mensaje envió una foto suya en la que posaba sonriente, mientras se señalaba sutilmente un bulto que asomaba a través de la tela del vaquero.
Yo:

Eres un cerdo. Es sábado, sal a dar una vuelta que necesitas aire fresco.

Abel:

Soy sincero, pero si eso es lo que quieres, saldré a buscar ese aire fresco que me hace falta… Buenas noches, fierecilla.

Como era costumbre en mí, dos voluntades opuestas comenzaron a debatir en mi interior. Las ganas de ser yo quien le llevara aire fresco y la mala leche por saber que acabaría en la cama de otra, cosa que pasaba habitualmente y él no me ocultaba, pues entre nosotros no había nada más que amistad, algo que yo me emperré en dejar claro, infinidad de veces.
—¡Tierra llamando a Sara! —El golpe que Sheila me propinó en el brazo me hizo volver a la realidad—. Dime que no era el míster Coca-Cola.
Asentí ruborizada.
—Chicas, no sé qué me pasa con este niñato. No le quiero cerca porque es una tentación que no sé manejar, pero es recordar aquella escapada y mi ropa interior sufre de turbulencias.
—¡Joder, sí que debe follar bien el toyboy para tenerte en este estado! ¿Y por qué no te lo tiras exactamente? —soltó Angélica, evidentemente con el filtro apagado, pues aquellas palabras eran más propias de la barriobajera que teníamos por amiga.
—¡No te juntes tanto con esta que se te está pegando la ordinariez!
—¡Tendrás tú queja de lo bien que hablo con los clientes! —contraatacó mi socia con los brazos en jarras y cara de indignación.
Lo cierto es que tenía razón, si cualquiera de los clientes, ya fuera de nuestra empresa o de la prestigiosa agencia de viajes de Angélica, escucharan algunas de nuestras conversaciones privadas cambiaría mucho su forma de mirar a estas empresarias rectas, educadas y respetables que éramos en el trabajo. Me reí de forma inconsciente al imaginarlo y me gané otro golpe, esta vez de Angélica.
—A esta chica la crisis esa de los cuarenta que la atormenta le ha matado neuronas, se queda con cara lerda cada dos minutos. ¡Que contestes! ¿Por qué no te lo tiras exactamente? —Quiso saber Angélica perdiendo la paciencia.
—¿En serio? ¡Lo sabes perfectamente!
—Repítelo a ver si esta vez te lo crees.
—Porque es un crío, porque es el entrenador de mi hijo y porque me tacharían de asaltacunas y aprovechada. ¿Os parecen pocos motivos?
Ante mi ataque de sinceridad y viendo que comenzaba a hiperventilar, Sheila me sujetó de las manos.
—Sara, no te digo que podáis mantener una relación formal. Hasta a mí me parece que la diferencia de edad es abismal. Pero, chica, estáis solteros y os atraéis de una forma que no sé cómo el resto del equipo no se ha dado cuenta. Las miradas llameantes que os dedicáis harían sudar hasta al mismísimo diablo. Así que, si lo haces por el qué dirán eres imbécil. Además, nadie ha dicho que el resto se tenga que enterar, con que me lo cuentes a mí para que pueda vivir a través de tus polvos me vale.
—¡Y a mí, no te fastidia!
—¡Sois unas borricas! Vosotras dedicaros a saciaros con vuestros mariditos y dejadnos a las solteronas casi cuarentonas que nos recreemos la vista desde la barrera.
—Mi marido es un amor, pero le tengo muy visto y, ahora mismo, tu vida es más interesante que la mía. Así que, ya que yo estoy enamorada de mi hombretón, déjame vivir a través de tu culebrón. —Esta vez fue Angélica la que contestó.
—¡Amén, hermana! —reafirmó Sheila.
Sacudí la cabeza y aseguré:
—No hay culebrón. Abel puede decir misa, lo que pasó, nunca, oídme bien, nunca jamás se volverá a repetir.
—Pues deja de comértelo con los ojos y puede que él se lo crea —puntualizó Angélica.
¡Virgen Santa! Era igual de transparente para Abel que para mis amigas. Empecé a asustarme por el hecho de que el resto de las madres, curtidas en el arte del cotilleo, se hubiesen dado cuenta o pudieran hacerlo. Y eso me llevó a convertirme en una mujer diferente. Yo, pese a que en los últimos meses me sintiera algo enfrentada a mi cuerpo y el poder de la gravedad, siempre fui una mujer a la que le gustaba cuidar su aspecto. Podía ir en ropa deportiva, pero siempre conjuntada, con modelitos que realzaran mis curvas y un peinado acorde a cada ocasión. Pues bien, esa mujer se escondió en el fondo del armario junto con aquellas prendas que me hacían sentir bien y afloró una que utilizaba modelos de esos que tienes para hacer zafarrancho de limpieza o para los días de regla en los que no piensas salir del sofá… y sí, así comencé a presentarme en los entrenamientos. Lo peor fue que todos se dieron cuenta de mi cambio de estilo y comenzaron a preocuparse, achacando aquello a un bajón post divorcio o a la crisis previa a los cuarenta. Todos menos Abel, que tras casi un mes viéndome con semejantes pintas, sin cambiar un ápice su forma de mirarme, escribió:
Abel:

¿Sabes aquello de «aunque la mona se vista de seda, mona se queda»? Pues a ti te pasa lo contrario.

Desesperada, con el pánico ardiendo en mi pecho ante la idea de que nuestro escarceo o esos mensajes clandestinos vieran la luz, respondí:
Yo:

Tienes que dejar de mirarme, haz como si no existiera, te lo pido por favor. Puedes tener a la mujer que quieras. Olvídate de esta estúpida amistad o lo que sea. Me vas a buscar un problema con el resto de los padres.

Abel no contestó y en lugar de aliviarme me sentí peor, pues a pesar de todo, él me hacía reír, olvidar las noches de soledad y siempre me preguntaba por cómo me encontraba con el divorcio, el trabajo, las ausencias de Saúl o lo que fuera. Se preocupaba como un verdadero amigo y yo lo eché de mi lado por miedo al qué dirán. Sí, lo sabía y, aun así, no di mi brazo a torcer. Era una empresaria respetable y una madre ejemplar, tenía pánico a que, viviendo en un pueblo no demasiado grande, las habladurías llegaran a cada rincón y la gente me tachara de vieja aprovechada, asaltacunas y mujer desesperada. Sí, así tal cual. Prefería no hablar con un hombre que me había tratado bien desde el minuto uno a que me juzgaran personas como Ángel, que en el fondo me importaban una mierda.
A todos nos importa el qué dirán, aunque lo neguemos.
Verdad universal número siete.
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Tras el silencio de Abel, decidí dejar esos modelitos de yonqui trasnochada en su lugar y volver a ser yo misma. Cumplió con cada una de mis súplicas y dejó de mirarme en los entrenamientos o partidos.
En cambio, la paz no pensaba instalarse en mi vida. Sheila me advirtió de que debía prestar atención a Dani, que parecía no enterarse de nada y, sin embargo, estaba lo suficientemente pendiente de mí para ver muchas cosas. Yo no supe a qué se refería exactamente hasta la mañana en que mi ex se presentó en mi despacho, cosa que no era rara, pero sí que me preguntara de sopetón:
—¿Te has acostado con algún hombre?
Casi me da un infarto al escucharle, le miré con sorpresa y pánico, incapaz de enfrentar ese tipo de conversación con mi exmarido en ese momento.
¿Se suponía que debía decirle que me tiré al entrenador de nuestro hijo el mismo día que descubrí que era oficialmente una mujer divorciada? No, efectivamente, yo pensé lo mismo, esa era una muy mala idea.
—No es asunto tuyo, pero te diré que no, de momento, no salgo con nadie.
Correcto, era una verdad a medias. Yo me fui por la tangente y reformulé su pregunta a mi antojo.
—Perdona, Sara, es que no soy ciego y sé que hay hombres que te desean. Los celos me están superando. —Se pasó las dos manos por el pelo, dejándome ver su desesperación—. Pensé que esto sería más fácil, que separarnos era lo correcto para encauzar las cosas, en cambio, nunca pensé en la posibilidad de verte en brazos de otro hombre.
Aquello me sonó a sentimiento de posesión postmatrimonio, ese del que ya había oído hablar. Era algo así como que no querías estar con tu ex, pero tampoco querías que sintiera nada por otra persona; un sentimiento de pertenencia que en realidad era egoísmo puro y duro, ya que, en la mayoría de los casos, el que se siente así, ya se ha pasado por el dormitorio de otra persona. Y pensar que era por eso por lo que venía a preguntarme, por el cuento más viejo del mundo, el de ni contigo ni sin ti, me tocó las narices. En resumen, imaginé que lo que le pasaba es que él sí quería conocer mujeres, en cambio, no le hacía ninguna gracia que su ex tuviera relaciones. Así que, con la confianza que nos dieron los años y el cabreo que hervía en mi interior, solté:
—Eres un troglodita estilo Ángel, esto no me lo esperaba de ti, Daniel. Que sepas que cuando tenga pareja o me tire a medio Madrid, tú ni te vas a enterar hasta que a mí me dé la gana. ¡No vuelvas a preguntarme por mi vida privada en tu puñetera existencia! ¿Estamos?
Está bien, confieso, aquí y ahora, que eso de lo que me quejé fue lo que me ocurrió, y, en lugar de ser comprensiva, decidí atacar a Dani. En aquel mismo instante, imaginar que él hubiera estado con otra o pudiera volver a enamorarse, de pronto me escoció.
Antes de que él pudiese responder a mi ensañamiento, me llamaron para avisar que un cliente importante había llegado, me dirigí a la sala de juntas, con Dani tras de mí en completo silencio. Al acabar la reunión me marché a casa, no me apetecía discutir más con él ni con nadie.
Desde aquel día, mi ex cambió sustancialmente, pasó a ser solo mi socio y padre de mi hijo. No hablábamos de nada que no fuera Saúl o la empresa y no volvió a ir a ninguna cena en la que yo estuviera. Lo que no pude obviar eran las miradas de perro abandonado que me echaba, muchas veces sin ser él consciente. En otro momento me hubiera sentado a hablar con él, si bien, me daba pánico escuchar la verdad de sus labios, una verdad que me partía el alma y que Sheila llevaba meses advirtiéndome. Por ello continué con mi táctica de evitar los conflictos personales, seguí con mi vida y con mi pose de mujer segura que no necesita a ningún hombre.
Con Abel cabreado, Dani tratándome lo justo y Caín parapetándose tras la amistad que había creado con mi ex y Beltrán para mantenerme al margen, nos plantamos en el último entrenamiento antes de Navidad, en el cual era tradición jugar un partido de padres contra hijos.
En un primer momento, pensé no jugarlo, la cosa fue que el resto de mamás me insistió y no encontré un motivo creíble para mi negativa, puesto que precisamente yo era la que siempre saltaba al campo la primera; me encantaba ese partido y lo disfrutaba muchísimo.
Sin otra opción que participar, centrándome en divertirme con los niños, salí a darlo todo, porque como ya he advertido soy muy competitiva y no me gusta perder ni a las chapas. Los canijos se pusieron por delante con un gol de Gabriel y nosotros empatamos con uno de Beltrán. La cosa estaba reñida y los niños se lo tomaban totalmente en serio, haciendo que el cansancio comenzase a mermar la fuerza en ataque de los papás cerveceros, ahí lo dejo. Conseguí robar un balón a Marcos y encaré la portería que cubría Hugo, iba a chutar cuando mi hijo me barrió haciéndome que perdiera el equilibrio de mala manera, sentía que caía sin remedio hacia atrás cuando alguien me sujetó por la cintura, a la vez que el silbato de Abel, que hacía de árbitro, sonaba para penalizar la acción como falta.
Ladeé la vista para encontrarme con mi salvador y mis ojos se perdieron en los de Caín. No puedo asegurar el tiempo que estuvimos estáticos, en esa posición algo incómoda, pues yo tenía un pie en el aire y mi costado se encontraba pegado al torso firme del Sugar daddy. Poco a poco, echó su cuerpo hacia delante, provocando que yo volviese a estar en posición totalmente vertical. Al apoyar el pie, sentí un pinchazo a la altura del tobillo. Mi hijo que, pese a no rescatarme, no se había movido del sitio durante esos instantes, me miró preocupado y preguntó:
—Mamá, ¿estás bien? Jolín, no quería hacerte daño, lo siento.
Saúl siempre ha sido un niño sentido y muy empático con el dolor de los demás. Se aferró a mi cintura, por el lado contrario donde Caín seguía sosteniéndome.
—Tranquilo, cielo, es solo el golpe. Pero que sepas que eres un poco guarro, si no hubiese marcado.
Le sonreí para que viera que estaba de broma y le insté a seguir con el partido. Apoyada en Caín anduve cojeando hasta salirnos del campo.
—Ve a jugar, estoy bien —le pedí necesitando alejar aquel cuerpo que me estaba subiendo la temperatura con su cercanía.
Sin contar con que estaba enfadada conmigo misma por ser tan blandita, aquel hombre llevaba ignorándome casi dos meses y a la primera de cambio yo caía rendida a sus encantos.
—Déjame echar un ojo al tobillo, prefiero no jugar.
No me pasó desapercibido que Caín se mantuvo al margen durante todo el encuentro, incluso evitando entrar en jugadas, parecía como si solo estuviera en el campo por obligación y no lo disfrutara, nada que ver con el Caín que jugaba con su hijo o el mío fuera de la vista del mundo. Otra vez, mis ganas de conocer aquel hombre, que entrañaba tanto misterio para mí, me jugaron una mala pasada y claudiqué.
—Está bien, vamos a sentarnos en la grada.
Ayudada por el mayor de los hermanos Coca-cola, me dirigí a los asientos laterales. Llegando allí, vi acercarse a Dani.
—Cielo, ¿estás bien? Caín, puedes seguir jugando, ya me quedo yo con ella.
Dani hizo amago de quitar el brazo de Caín para sostenerme y algo en mí se reveló. Le di un manotazo a mi ex y mirándole de frente aseguré:
—Ni soy tu cielo ni estoy bien, pero prefiero que me acompañe Caín que tú, que llevas semanas rarísimo. ¿Estamos?
Mi discurso fue expresado en voz más alta de lo habitual, consiguiendo que varios papás y niños, cercanos a nuestra posición, se giraran a observar qué ocurría. Vista mi reacción, a la que Dani no estaba acostumbrado, porque yo solía ser una mujer complaciente que evitaba los enfrentamientos públicos, decidió volver al partido. Con disimulo le observé alejarse y se me heló la sangre al ver que pasaba junto a Abel y le decía algo que hizo que este nos mirara a su hermano y a mí con intensidad antes de clavar sus ojos en Caín, en algo que me pareció como una advertencia, tras lo que se volvió y siguió arbitrando.
Caín y yo nos mantuvimos en silencio hasta que los padres que no jugaban se acercaron para ver cómo me encontraba. Yo les respondí con amabilidad que estaba bien, cuando en realidad quería mandarles lejos para preguntarle al señor bipolar de qué carajos iba. Unos minutos después, volvieron a colocarse en la zona baja de la grada, junto a la barandilla y yo pude quedarme a solas con él. Evité preguntar durante un par de minutos, exactamente hasta que mi vena cotilla ganó la batalla a la mujer prudente y, sin ánimos de andarme por las ramas, pregunté:
—¿Me puedes explicar qué te he hecho?
Caín me estudió con tranquilidad, una que me estaba poniendo de los nervios y aumentando mi cabreo de forma exponencial. En vista de que no contestaba, me respondí yo misma.
—Va, seguro que es porque no te gusta la idea de que tu hermano tenga una amiga tan mayor, o simplemente porque te caigo como el culo. Sin embargo, no eres de ofender a nadie de frente, por supuesto, tú eres un don perfecto, que agrada a todo el mundo. ¿Voy por el buen camino?
Yo lanzaba conjeturas al aire mientras él se concentraba en revisar mi tobillo, el mismo que reposaba sobre sus rodillas. Tras unos segundos de silencio, en los que yo comencé a resoplar en modo toro cabreado, levantó la vista, se acercó a mi oído y susurró:
—Eres complicada y un problema con patas, por eso me alejo de ti, porque quemas.
Bajó con cuidado mi extremidad al suelo, se puso en pie y, aprovechando que Abel pitó el final del partido, se marchó a buscar a su hijo. Yo me quedé sin entender nada y con un calentón importante provocado por aquella voz profunda que me había atravesado los sentidos.
Llegando al coche, Sheila me paró.
—¡Ojito con Dani que te ha cazado! —me advirtió en el oído.
—¿Eh?
—Te llamo en cuanto acueste a Erik y esté sola.
Sin decir nada más, se montó en su coche y se marchó. 
Con una sincronización que podría dar miedo, mi amiga me llamó en el segundo en que yo salía del dormitorio de Saúl, tras comprobar que ya estaba dormido. Cogí la llamada intrigada.
—¿De qué narices hablas?
—Joder, chica, Marisa va a tener que hacerte un especial marujeo para que te enteres. Te resumo: Caín te come con los ojos cuando no miras, Abel hace lo mismo, a ti se te van los ojos al sugar daddy sin ser consciente, a mí me dices que es porque te intriga su vida mientras que tus ojos gritan que es porque te pone como una mala bestia, y Dani se ha pispado de todo y está celoso.
—¡¿Cómo?!
—Pues que Caín estaba maravillado de tu entrega en el campo, tanto que parecía que tenía un GPS con tu posición y por eso estaba cerca cuando Saúl te ha hecho la falta.
—¡La leche! ¿Y todo eso lo has intuido mientras comías pipas en la grada?
—Exacto, bueno, algo de mérito también es de Angélica. A mí no me daba la vida para mirar a tantos frentes. El caso es que cuando he visto que te habías hecho daño, como soy una amiga de la leche, he dejado mi remanso de paz en la barrera para ir a verte, justo cuando le has contestado de forma, digamos, poco sutil a Dani. Estaba cerca de Abel cuando se han cruzado y tu queridito exmarido le ha soltado: «Míster, el sugar daddy se va a marcar un tanto en mis narices».
—¿No me jodas?
—No, cariño, la que deberías joder eres tú con otro… A ver si así rebajáis la tensión sexual no resuelta, que esto ya supera a un dramón turco.
—¿Crees que Dani sabe lo de Abel?
—No, más bien creo que lo ha soltado porque Abel es el hermano del aludido, sin pensar mucho en las consecuencias, la verdad. Vamos, que los celos le ciegan.
—¡A buenas horas! Años de matrimonio, de estar juntos y él convirtiéndose en un ser previsible, de costumbres y nada espontáneo, ¿ahora se pone celoso? ¡Lo que me faltaba!
—Yo te digo lo que veo y lo que te llevo avisando desde siempre. Dani está enamorado de ti y creo que os precipitasteis al divorciaros. Los problemas se resuelven en pareja.
—No le vi yo por la labor de solucionar nada…
—Vale, puede que mi amigo sea un huevón, no te digo que no, pero me da penita. Así que o te tiras a uno de los hermanos Coca-Cola y le dejas claro que no vais a volver o te abstienes de ir a los entrenamientos, porque desde ya te aviso que esto no va a acabar bien, Sara.
Esa última frase, dicha con seriedad me provocó un escalofrío.
¿Qué narices estaba haciendo con mi vida? ¿Qué es lo que yo quería? Esa era la pregunta que no me atrevía a contestarme, pues las connotaciones podrían ser tan complejas que me daba pánico dejarme llevar por lo que realmente quería.
Decidí que tras el parón de navidades pensaría en todo aquello. En ese momento tenía dos semanas de paz y tranquilidad en las que no vería a ninguno de los tres. Dani y yo nos turnábamos en esas fechas para cogernos una semana cada uno y disfrutar con Saúl.
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Dos días después del partido, con la idea de disfrutar de las fiestas, me planté delante del espejo para comprobar si el atuendo elegido pasaba por mi aprobado. Un vestido de punto marrón chocolate, manga tres cuartos y largo por encima de las rodillas, conjuntado con unas botas beiges estilo cowboy, que se llevaban mucho, y un cinturón a juego con ellas, fue el modelito sencillo, pero con estilo, que elegí para esa noche en la que celebrábamos la cena de madres —sí, solo de madres—, en la que después terminábamos tomando un par de copas y echándonos unos bailes en el pub del pueblo.
La cena transcurrió entre risas, vino y un sinfín de anécdotas sobre nuestros maridos, ex y suegras. Vamos, lo que viene siendo una cena para quedarnos a gusto y, entre broma y broma, poner a caldo a nuestras parejas o exparejas. Tengo que decir que, a este grupo de madres en particular, se nos da genial. En especial a Carmela, que tras tres copas de vino se convertía en la reina de la fiesta. No negaré que escucharla hablar de ciertas intimidades del cromañón de su marido me hizo tener que correr al baño para no hacerme pis encima.
—¡Quince años de casados y uno más de novios porque nos tocó pasar por la vicaría cuando me dejó embarazada! Y va y me dice que por qué no grito como al principio —contaba exaltada, con el vino haciendo mella en su autofiltro.
—Dime que le contestaste que, porque se ha olvidado de dónde tienes el punto g —soltó Lucía, haciéndonos estallar en carcajadas.
Carmela se puso en pie con su copa de vino y aseguró.
—No, le dije que, porque al tercer año me cansé de fingir, pero el muy inútil creyó que era para no despertar a los niños.
—Cámbiale por un amigo a pilas que te va a ir mejor —contestó Alba—. Te lo digo por experiencia.
—Lo peor es que me casé enamorada, aunque reconozco que cuando veo al míster toyboy me replanteo los años perdidos. ¿Tan difícil es tener un orgasmo de esos que se leen en los libros?
Ahí comenzamos con un ferviente debate acerca de las novelas románticas, de si esos tíos existían en realidad, derivando la conversación en hablar de los polvazos de nuestra vida. Mientras mis amigas contaban sus intimidades más alocadas y, en muchos casos adolescentes, a mí ese toyboy de moda se me paseó por la cabeza, entrándome la risa floja con mis propios pensamientos lascivos.
—Sara, si Dani folla tan bien como parece por tu risa, no entiendo que os divorciarais —aseguró Alba.
—No pensaba en Dani —contesté sumida en mis recuerdos, arrepintiéndome en el acto de mi inconsciencia.
Yo sabía que estaba en el radar de algunas madres, Sheila me había advertido y lo último que quería era que supieran de mi relación con Abel. Mi amiga fue muy rápida y siguió:
—Sara, no me vuelvas a restregar lo de tu viaje de fin de curso con el italiano. Eso ya no cuenta, han pasado muchos años. Ahora tienes que entrar en Tinder o algo así y desempolvar tu vagina.
—¡Serás borrica! —contestó Angélica entre risas desatadas—. No obstante, y sin que sirva de precedente, Sheila, te voy a dar la razón. —Me miró sin dejar de mostrar su cara de guasa y apuntó—: Sara, ya hace meses que estás divorciada, tienes que volver al mercado.
Mis dos amigas me lanzaron un guiño cómplice por salvarme el culo. Bebí vino para evitar seguir mintiendo y agradecí cuando el camarero llegó con los postres, lo que nos dio para hablar un rato acerca de la diferencia a la hora de envejecer de los hombres y las mujeres, ahí salió a colofón mi ex y uno de mis martirios, Caín. No sé por cuál de los dos me entró más mala baba, al final era verdad que padecía el síndrome del perro del hortelano, porque el estómago me dio un vuelco cuando Alicia me preguntó:
—Sara, ¿es demasiado pronto o puedo meter ficha a Dani? 
A pesar de tener las entrañas subidas en una atracción de feria, fingí con maestría y aseguré:
—Es un hombre libre y doy fe de que es un partidazo, así que si se te pone a tiro, no pierdas la oportunidad.
—Sarita, es que no sé cómo lo dejas escapar, Dani está cañón, y se mantiene de maravilla, si el mendrugo de mi marido fuese así, otro gallo cantaría en mi dormitorio —apuntó Carmela copa de vino en mano, haciendo desternillarse al resto de las presentes.
A todas menos a mí, y menos cuando Alba dejó caer.
—Es que tenemos unas vistas este año espectaculares, y a uno en particular le voy a radiografiar de cerca este fin de semana.
—¡Cuenta!
Ante la cara de expectación del grupo, de forma solemne aseguró:
—Tengo una cita con el suggar daddy.
Pese a mi sonrisa perpetua, el puntillo que me estaba subiendo por culpa del vino se me pasó de golpe con aquella conversación, en la que todas ellas se centraron en hablar de lo potentes que estaban los dos solteros cotizados del equipo, es decir, mi exmarido y el hombre que me traía por el camino de la amargura. 
Con disimulo, estudié a Alba, esa mujer es lo que, en mi época, los adolescentes consideraban una MQMF (madre que me follaría) y, desde luego, haría una pareja preciosa con Caín. Podría decir que era tonta o mala persona, pero sería mentir, pues era una de las mamás con las que mejor me llevaba y me parecía una tía diez. Así que los celos que sentí al saber que ella cenaría con Caín, cuando yo tenía vetada cualquier parcela de su vida que no fuera el fútbol, consiguieron que al llegar al pub me desatara, y no en el buen sentido. Pedí dos rondas de chupitos y seguí con un par de copas de ron. Ni qué decir tiene que, tras varias canciones y esa ingesta inusual de alcohol, yo estaba en modo on fire, dándolo todo en la pista.
Sheila bailaba conmigo y daba por saco al DJ, pidiéndole canciones que conociéramos y no todas aquellas actuales que nos sonaban exactamente igual y de las que no entendíamos ni qué narices decían.
El muchacho se apiadó de esas «locas del coño», porque esa era nuestra definición más exacta a las dos de la madrugada, y comenzó a pinchar canciones que mínimo tenían diez años. A mí particularmente me gusta el hip-hop, si bien, soy fiel amante de Estopa y conocía cualquier canción mítica que sonara en la radio. Yo era de las que llevaba los auriculares pegados todo el santo día cuando estaba sola, ya fuera en la oficina, en casa o en la calle. Así que, tras bailarme desde One more time de Daft Pank, pasando por temas latinos como Obsesión de Aventura, Danzakuduro de Don Omar y darlo todo con Lady de Modjo tuve que ir a la barra a que me rellenaran la copa porque estaba seca.
Esperando que el camarero me viera entre aquella multitud, sentí una mano aferrándose a mi cintura. Pegué un respingo y miré a mi derecha. Tuve que parpadear varias veces e incluso pellizcarme para asegurarme de que era real, Abel me miraba con una sonrisa ladeada que se me clavó directamente en el centro de… solo diré que no fue el corazón.
—Creo que deberías pasarte a las Coca-colas —dijo a modo de sermón.
—Ya lo creo, a las light —contesté mirándole de arriba abajo y rompiendo a reír a carcajadas por mi ocurrencia—. ¿Qué haces aquí? —pregunté, cuando conseguí parar.
—He llegado hace un rato con unos compañeros del club y llevamos, desde entonces, deleitándonos con semejante espectáculo —aseguró, señalando con disimulo hacia la pista de baile donde se encontraban el resto de las mamás.
Miré, me solté de su agarre, dando gracias de que ninguna se hubiese percatado de con quién me encontraba, consiguiendo que yo me sintiera muy incómoda.
—Es lo que tienen las cenas de mamás. Mantente a distancia, por tu bien.
—¿De ti o de ellas? —susurró en mi oído con la voz cargada de sensualidad. Su barba de varios días se rozó contra el lóbulo de mi oreja y no pude evitar la oleada de excitación que surcó mi anatomía.
—De todas —conseguí decir sin jadear como una loba en pleno apareamiento.
Un gran logro por mi parte en el estado de embriaguez y excitación en que me encontraba.
Sin mi ansiada copa, hui hacia la pista y le robé la suya a Sheila, le pegué un trago a lo tabernera profesional y mi amiga me miró boquiabierta.
—¿Se habían acabado las bebidas o qué?
—Sí, todas menos la Coca-Cola light que está a tus tres en punto.
Sheila, sin ningún tipo de disimulo, giró la cabeza a su izquierda y se encontró con la sonrisa de Abel. Junto a él estaban otros de los entrenadores del club y no cabía duda que, a casi todos les sacábamos como poco una década.
—¡Mierda! Como los vean el resto de las madres los van a hacer un traje de saliva y acabaremos todas en la cárcel por abusar de esos críos.
—¡Joder, Sheila! El alcohol te sienta fatal. Aunque por una vez te daré la razón. Si los fichan, como poco vamos a dar el espectáculo, solo hay que ver cómo va Carmela.
La susodicha estaba en plena subida del pedal, que acabaría en una resaca de campeonato. No obstante, por el momento estaba gozando, dándolo todo sin pensar en nada y estoy convencida de que, en el que menos pensaba era en el troglodita. Bailaba y bebía, desinhibida y riéndose.
Sheila y yo les propusimos cambiar de local, aunque la verdad era que en nuestro pueblo ese era el único pub lo suficientemente grande y con DJ, el resto eran locales de copas tranquilos, chill-out y cosas así que no era precisamente lo que esa noche íbamos buscando. Al final, claudicamos y seguimos bailando, lo que tuviera que ser, sería.
Como era de esperar, pronto las madres descubrieron a los entrenadores. Contra todo pronóstico y para mi sorpresa, se comportaron como adultas y solo se dedicaron a mirar e insinuar guarradas desde la distancia, respetando el espacio de los chavales, porque comparados con nosotras eso eran. Además de que alguno podría ser perfectamente nuestro hijo, pensamiento que me dio grima y decidí omitir.
Yo no pensaba volver a ponerme a tiro para Abel, así que Sheila fue la encargada de suministrarme las copas. La segunda vez que volvió lo hizo muerta de risa.
—Toma, el toyboy me ha dado esto para ti.
—Será mamón —solté al comprobar que era una Coca-Cola light.
Levanté la copa hacia su posición y le di un trago pensando: «¡Ay, cachorro, si tú supieras la Coca-Cola light en que yo pensaba…!»
Le di la espalda, consciente de que, desde donde estaba, podía seguir cada uno de mis movimientos y me esmeré en bailar con sensualidad cada una de las canciones que fueron sonando. Pasada una media hora, los chicos se acercaron y, Alberto, el entrenador que nuestros niños tuvieron en benjamín, nos dijo:
—¡Mamis, admitimos que tenéis una marcha que no hay quien os siga el ritmo! Nosotros nos vamos a dormir, pasadlo bien.
Alberto era majísimo y nuestros hijos le adoraban. Coreamos un par de veces su nombre antes de dejarle marchar rojo como un tomate. Qué fácil era conseguir que aquellos muchachitos se sonrojaran; en el fondo nos divertía, éramos así de mamonas.
Nos despedimos de todos con la mano, dirigiéndonos a la barra cuando Alicia gritó:
—¡Ronda de chupitos!
De camino a ingerir más alcohol decidí escaquearme, estaba demasiado borracha para lo que yo solía ser y no quería acabar vomitando como una quinceañera en su primer botellón, motivo por el que me fui al baño. Al salir, una mano apareció de la puerta donde ponía almacén y me introdujo en un cuarto oscuro.
—Soco…
No llegué a terminar de pedir auxilio, porque unos labios tomaron prisioneros los míos. Cualquier otra persona hubiera huido de aquello, en cambio, yo reconocí aquella boca y todo mi ser se rindió a la exigencia con la que esa lengua danzaba buscando la mía.
Dejé que Abel se apoderara de mis pechos, clavándome su erección en el vientre, haciéndome saber lo excitado que estaba. Esa reacción tan visceral provocó mis jadeos y consiguió que perdiera totalmente el control de mis acciones. Le permití introducir la mano bajo mi vestido y apartar mis braguitas a un lado, decir que estaba receptiva es quedarme muy corta. Sin embargo, al sentir cómo sus dedos se deslizaban hacia mi interior, un pensamiento fugaz, pero demoledor, cruzó por mi mente, haciendo que sujetara su mano y me separara de su boca.
—Esto no está bien, tengo que irme. Espera unos minutos y sal. Por favor, no quiero que nos vean juntos.
En la oscuridad, atenuada por la luz de salida de emergencia a la que ya me había habituado, pude ver como la mandíbula de Abel se tensaba pese a no decir nada.
Me recoloqué el bajo del vestido y salí de allí tras comprobar que no me vería nadie. Gracias a Dios la noche estaba bastante avanzada y no quedaban muchas personas en el local. Entré en el aseo y me mojé la nuca, mientras me mordía el labio hasta hacerme daño, odiándome a mí misma por no dejarme llevar. Necesitaba sentir, aunque fuera dolor, para saber que lo vivido minutos atrás era real. Mientras me recomponía de todas aquellas emociones que Abel despertaba en mi cuerpo, comencé a oír una canción a través de los altavoces del pasillo. La conocía de escucharla en la radio y pronto me descubrí rememorando algo que dice Alma, la veterinaria de Zar, una mujer simpática, adorable y que se desvive por cada uno de sus pacientes. Pese a todo ello, no la recordé por su trabajo, sino porque está convencida de que la música nos habla y solo debemos escucharla.  Por qué me acordé de la veterinaria de mi perro en aquel momento es un misterio para mí, lo que puedo asegurar es que así fue y me descubrí escuchando aquella letra de la canción Los Ángeles de Aitana y dejando que aquel mensaje se me grabara bajo la piel.
Mientras no sabían
Yo te besaba a escondidas
Eso nadie te lo hacía
Me buscabas, me comías
(…)
Nuestros labios se miran
Y estas ganas no se van
Cuanto más me comes, más me gusta
No me importa qué dirán
Si a ti no te asusta, no me asusta
Yo quiero otra noche
(…)
Que cuando se encuentra a esa persona
Que cuando te toca te obsesiona
Si nos alejamos no funciona
Déjame tenerte una vez más
(…)
Me dejé invadir por aquellas palabras que parecían escritas para ese momento, saqué el móvil y escribí:
Yo:

Te espero en tu portal.

No recibí contestación, pero la confirmación de que Abel había leído el mensaje fue respuesta suficiente para mí. Salí del baño y me despedí del resto de mamis. Algunas aprovecharon mi retirada para hacer lo mismo y otras, incluida Sheila, se decantaron por tomarse la última.
No llevábamos coche, puesto que lo bueno de vivir en un pueblo relativamente pequeño, es que quitando las cosas que te pillan a la otra punta, como me ocurre con los campos de fútbol municipales, casi todo el mundo puede ir andando desde el centro, donde nos encontrábamos, a sus casas. De las que nos marchamos, yo era la que vivía un poco más alejada, por lo que nos fuimos despidiendo y, pocos minutos después, me encontraba sola, caminando con premura hacia la casa del tío Coca-Cola, porque siendo sincera era esa parte de Abel la que yo iba buscando como una obsesa sexual. No pretendía hablar, ni tan siquiera quedarme a dormir, como idea fija llevaba la de darme un buen revolcón sin pensar y ya si eso hacer un ejercicio de conciencia tras la resaca. Me obligué a imaginar su cuerpo y lo que le haría para no dejar que la juiciosa aguafiestas, que en aquellos meses me acompañaba demasiado, se hiciese con el control de lo que quedaba de noche.
Esperé frente al portal de Abel durante casi diez interminables minutos. Mi confianza comenzó a mermar de forma considerable, pues la mamá razonable que vivía en mí me dejó caer la siguiente idea:
«¿Qué esperabas, Sara? Le has tratado como un objeto.  Si fuera al revés ni de coña acudirías a ese encuentro».
Mi yo más lasciva la arrinconó en un huequito de mi mente, asegurando:
«Vendrá, antes o después tiene que volver a su casa, ¿no? Sarita, pídele disculpas y luego le cabalgas como al semental que es».
Vale, dicho así suena fatal y, efectivamente, le trataba como a un trozo de carne con ojos; como ya confesé que no soy hipócrita, diré que sí, quería follármelo y después pensar, en ese orden. Gracias al cosmos Abel giró la esquina y me buscó con la mirada. Salí de mi escondite y, literalmente, me lancé a sus brazos, atacando su boca sin tregua.
Abel encajó la llave en la cerradura y nos fuimos metiendo mano sin control escaleras arriba. Tras cerrar la puerta de su apartamento, nos lo montamos de forma salvaje en el aparador de la entrada, conmigo sentada y mi espalda apoyada en la pared. 
Tras aquel primer estallido, nos dejamos llevar, esa vez con más calma y más de lo que nos gustaba. Durante un exquisito y excitante tiempo que no se puede cuantificar, jugamos a llevarnos al límite del aguante. 
Tumbada boca arriba en la cama, con las piernas flexionadas y los pies apoyados a ambos lados del cuerpo de Abel, me agarré con fuerza a la almohada cuando sentí que su lengua encontraba mi punto más sensible. Con la cara enterrada en lo más recóndito de mi ser, apreté su cabeza para que supiese que me estaba volviendo loca.
Abel dejó su tarea inconclusa y trepó hasta situar su boca en mi oído.
—Fierecilla, me voy a cobrar cada uno de tus desplantes.
—Quien paga, descansa —conseguí decir excitada y frustrada por haberme dejado por tercera vez al borde del orgasmo.
Como revancha, le tumbé y paseé mis pechos por su cuerpo, mientras mi boca y mis manos recorrían su anatomía haciendo paradas estratégicas en sus zonas más sensibles. Su dura erección me demostró que estaba igual de excitado que yo, y mi fierecilla quiso llevarle hasta el límite de su aguante. Con delicada calma, me senté sobre él, acogiendo todo aquel pecaminoso falo dentro de mí. Con sensualidad y movimientos seguros, moví mis caderas arriba y abajo empalándome de forma voluntaria con brío y ritmo. 
Sentí la forma en que Abel se tensaba, sabiendo que estaba a punto de eyacular, quise separarme para impedirle culminar, sin embargo, mi amante tenía otros planes y me sujetó con ambas manos de la cadera.
—¿A dónde crees que vas? 
—Sabía que no podrías aguantar más que yo —jadeé, extasiada.
Con maestría, Abel introdujo dos dedos junto a su miembro, buscando ese punto que ya estaba tan hinchado que le sentía palpitar en mi interior. Con precisión y un movimiento rítmico consiguió que yo misma moviese mis caderas buscando fricción, provocando que el placer me recorriese como una ola desbordada, arrastrando todo a su paso en una corriente imparable de sensaciones. Mi propia liberación doblegó el aguante de Abel, llevándole hasta la cima del clímax.
Saciados y relajados nos quedamos dormidos.
Las primeras luces del día impactaron en mi rostro y me maldije por no recordar bajar la persiana antes de dormirme. Busqué el mando electrónico, que debería ayudarme a cerrarlas, y pronto comprendí que no estaba en mi dormitorio.  Me llevé las manos a la cabeza por el dolor que me aguijoneaba las sienes, comenzando a recordar cada momento vivido horas antes, me giré y la certeza me golpeó sin compasión.
«¡Mierda, Sara! ¡Ahora sí eres una asaltacunas! ¡Esta vez lo has hecho con conocimiento de causa!», ese fue el recibimiento mental de la juiciosa, chillando con voz de pito dentro de mi mente.
Me senté en la cama, con las piernas flexionadas, y escondí la cabeza entre las rodillas. Una mano en la espalda hizo que levantara la vista.
—¿Tanto te arrepientes? —La mirada desnuda y sin rencor que me dedicó Abel me partieron el alma.
Dejé que las lágrimas resbalaran por mi rostro y volví a esconder la cabeza. Sentí su cuerpo dejar la cama. Poco después, escuché la ducha, tras lo que percibí nuevamente sus pasos por el dormitorio, sintiéndole pasar por mi lado y salir de la habitación. Yo era incapaz de moverme, de decir nada, solo dejaba que las lágrimas siguieran recorriendo mi rostro, deslizándose por mis piernas para acabar empapando las sábanas donde hacía unas horas había sido una mujer libre de complejos, ataduras sociales y normas autoimpuestas.
No sé exactamente el tiempo que pasé en aquella posición, solo sé que no me moví hasta que la voz de Abel me devolvió al presente.
—He preparado café, vamos —dijo, tirando de mi mano para levantarme.
Con paciencia y calma, me ayudó a vestirme, tras lo que me llevó al comedor sin soltar mi mano. Sentados frente a frente en la mesa, dejamos que el silencio nos envolviera mientras bebíamos de nuestras tazas.
—Abel, yo…
—Sara —me cortó—, si vas a decir que lo de anoche fue un error, ahórratelo, con tu reacción al despertarte me ha quedado claro como el agua.
—Lo siento, anoche bebí más de la cuenta y sí, podría echarle la culpa al alcohol, sin embargo, los dos sabemos que me apetecía que pasara, pero…
—No es suficiente, lo sé y lo siento. Ahora soy yo el que te pide que te vayas y no te acerques más.
Sus palabras se me clavaron como dagas, unas que merecía por mi comportamiento, aunque no por ello me dolían menos.
—Espero que podamos ser amigos —deseé en voz alta.
—Tal vez algún día, ahora mismo soy incapaz de estar cerca de ti. Si supieras cómo me duele ver lo que te haces a ti misma.
—¿Qué se supone que me estoy haciendo? ¿No querer tener nada más que sexo con un crío? —respondí con un ataque que él no merecía, para defenderme del dolor que esa conversación me estaba produciendo.
Abel se puso en pie y se dirigió a la puerta. Desde allí, antes de abrirla para echarme de su vida, me clavó el puñal que más me merecía.
—No, Sara, no querer ser la mujer decidida, sexy y sin encorsetamientos sociales que fuiste anoche. Lo de ayer fue salvaje, excitante y placentero, pero sobre todo fue liberador ver que no te reprimías ni pensabas en las consecuencias de dejarnos llevar por la atracción que sentimos.
—Pero…
—¡Pero nada! ¡Nos sacamos catorce años, sí! Sin embargo, cuando estoy contigo esa diferencia es solo un número y no soporto ver que a ti te afecta tanto. Soy un hombre, quieras verlo o no. Y de verdad espero que algún día dejes de medir cada palabra, gesto o conducta delante del mundo y seas valiente. Haciendo lo que te nace sin pensar en el qué dirán o en lo que la sociedad estipula como digno de admirar.
El reguero que mis lágrimas crearon por mis mejillas, con cada una de aquellas palabras, se convirtió en una cascada cuando Abel abrió la puerta y yo crucé el umbral sin mirar atrás.
No recuerdo cómo llegué a casa, solo que Sheila apareció poco después, me abrazó durante un buen rato, me preparó una tila, me suministró un par de ibuprofenos y me metió en la ducha. Dudo que ese fuera el orden, pero se entiende.
—¿Por qué saber que hago lo correcto duele tanto? —pregunté, arrullada en los brazos de mi amiga en el sofá.
—Porque al corazón le importa una mierda lo que es correcto, solo quiere lo que le hace feliz. —La miré a punto de volver a romperme y mi amiga sugirió—. Duérmete un rato, que pronto llegará Saúl y, ahora mismo, das miedito con esos ojos a lo Freddy Krueger.
Me reí tímidamente por su comparación y, con la cabeza apoyada en su regazo, me quedé dormida.
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Días después de mi desastrosa salida del piso de Abel, amaneció una Nochebuena con cielo despejado. Observando desde el ventanal de mi dormitorio, con un café en la mano, la forma en que el profundo azul de la noche se transformaba gradualmente en un degradado de colores cálidos, en tonos naranja, dorado y rosa, me sentí más tranquila, con ganas de disfrutar de esas fechas con Saúl y mi familia. 
El plan era sencillo, después de desayunar, mi hijo y yo iríamos a la compra para coger algunas cosas de última hora que me harían falta para la comida de Navidad, que se celebraría en mi casa. Después de volver del súper comeríamos algo rápido, seguramente macarrones, y a media tarde nos iríamos a casa de mis padres al centro de Madrid.
Recibí un mensaje de mi padre diciéndome que había encontrado sitio en la puerta de casa, por lo que me dejaba el garaje libre para aparcar cuando llegara. Lo agradecí enormemente porque desde que me mudé a Monteolivos, lo de aparcar en el barrio de mis padres lo llevaba francamente mal y casi siempre, si conducía yo, acababa dejándolo en un parking subterráneo desde el que había unas cuantas calles andando.
Saúl se despertó de un humor excelente. Yo agradecí tener un año más el privilegio de ver que mi niño no había perdido la ingenuidad y quise disfrutar de ese día tan especial con él. Aunque mentiría si dijera que no echábamos de menos a Dani, ese día desayunábamos churros y mi ex era el encargado de darles un baño de chocolate la noche anterior y dejarlos en la nevera enfriándose. Yo lo intenté, aunque mi cubierta se resquebrajó al primer mordisco, dejando a la vista un churro mustio y sin cobertura de chocolate.
—Podíamos haberle pedido a papá que pasara la noche aquí, así hubiese sido como siempre.
Aquellas palabras de mi niño se llevaron todo el buen humor con el que había amanecido. Ese día comencé a preocuparme seriamente por lo que la separación podría estar provocando en él. Era un niño divertido, buen estudiante, carismático como su padre y noble. En apariencia seguía siendo igual, sus notas no habían bajado y él me aseguraba que entendía que los padres deben separarse cuando se acaba el amor. Aun así, era un niño de diez años y yo había estado demasiado ocupada mirándome el ombligo como para estar atenta a esas posibles señales que Saúl me hubiese mandado. Decidí tirar de espíritu navideño para hablar con mi hijo y saber si entendía realmente lo que implicaba nuestra nueva situación.
—Cariño, papá está en casa de los abuelos. Aun así, me gustaría que entendieras algo: que las cosas no sean como siempre, no es sinónimo de que sean peores, simplemente son diferentes. Hay algo que no cambiará jamás: papá y yo te queremos con locura y queremos que seas feliz.
—¡Lo sería si estuvierais juntos! Pero nunca me lo preguntasteis.
—Cielo, esa decisión no te podía corresponder a ti.
—No, claro, a mí me tocó escuchar que os divorciabais, que me queríais y que los dos estaríais siempre conmigo. Lo tuve que aceptar porque a nadie se le ocurrió preguntarme qué opinaba yo.
Dos lágrimas asomaron a sus preciosos ojos claros y le abracé con fuerza.
—Mi amor, lo siento, sé que te impusimos una decisión sin hacerte partícipe del problema, si bien, te puedo asegurar que creímos que hacíamos lo correcto.
Una gran presión se adueñó de mi pecho y las lágrimas abandonaron mis ojos sin que yo apenas fuera consciente. Saúl se secó las suyas antes de mirarme y asegurar:
—Mamá, te quiero mucho y a papá también. Es solo que me da mucha rabia que hoy no podamos estar juntos. Echo de menos hacer cosas los tres juntos.
—Lo entiendo y te prometo que cuando papá venga de Cantabria, haré todo lo posible para que tengas esos momentos que necesitas.
Lo dije de corazón porque haría cualquier cosa por mi niño. El problema para cumplir aquella promesa era que la relación con Dani estaba en un punto muy complicado y pasar más tiempo del estrictamente necesario con él, no había entrado en mis planes hasta dos minutos antes.
Saúl me abrazó agradecido, mientras yo me secaba las lágrimas.
—Cariño, hoy ya no podemos poner remedio a la distancia, pero si quieres, después de las compras comemos en Le Petit Monde y te pides una crepe especial de Camille.
Mi canijo asintió encantado porque era uno de sus postres favoritos. Algo más tranquila nos dirigimos al súper.
Iba buscando el azúcar glass, para espolvorear las galletas navideñas que Saúl y yo haríamos al día siguiente, cuando mi carrito chocó con otro.
—Disculpe —dije, antes de levantar la vista de la estantería.
—No sabía que ahora me tratabas de usted —la voz del sugar daddy provocó que mi corazón se detuviese, como si el tiempo hubiera congelado su latido.
Él era una de las últimas personas que esperaba encontrarme, por detrás de su hermano, que ocupaba aquel lugar privilegiado de la persona a la que más quería evitar.
—Caín…
Su nombre murió en mis labios al ver la sonrisa tan divertida que me dedicó.
Saúl, que se había adelantado a la sección de repostería, vino corriendo acompañado de Gabriel.
—Mamá, mira a quién me he encontrado —entonó, señalando a su amigo.
—Hola, Gabriel, ¿qué tal las vacaciones? —pregunté, desviando la mirada de su padre.
—Bien, esta noche cenamos en casa, vienen mis abuelos y mis tíos, sobre todo tengo ganas de ver a mi tía Brenda, por eso estamos comprando un montón de cosas. A papá se le olvidó organizarlo antes, como siempre.
La forma en que aquel niño me contaba sus planes, meneando la cabeza mientras miraba a su progenitor con desaprobación, me hizo reír con fuerza.
—No parece que tú seas más previsora —contraatacó Caín, señalando mi carro.
—Yo tengo todo previsto para mañana, esto solo eran un par de cosas que a Saúl se le han ocurrido a última hora, como hacer galletas navideñas para la sobremesa.
—¡Qué guay! ¿Sabes hacer galletas de Navidad? —me preguntó Gabriel, como si fuera algo insólito.
—¡La masa la hace la Thermomix! Pero mi madre las decora genial —contestó mi hijo, en lo que todavía no sé si era un halago o no—. Si te deja tu padre vente mañana cuando te levantes.
Aquella invitación nos pilló desprevenidos a ambos progenitores.
—Saúl, cielo, mañana es Navidad y seguro que tienen un montón de planes —Gabriel me miró con desilusión y rectifiqué—: pero puede venir cuando quiera estas fiestas, o si prefiere mañana por la tarde, así lo hacemos sin prisa.
—¡Genial y que se quede a dormir! —añadió Saúl.
—Lo que queráis vosotros y autorice su padre —dije, para zanjar el tema.
—Claro, luego hablamos y cuadramos agendas —respondió Caín, guiñándome un ojo, consiguiendo con ese pequeño gesto que sonriera como una boba, asintiendo como si las neuronas no me hicieran contacto.
Bueno, es que debieron de dejar de hacer contacto porque ese hombre me iba a volver loca con sus cambios de humor.
—Papá, si mañana voy a casa de Saúl, ¿puede venir él hoy a comer?
—Gab, mi madre me va a invitar a comer en una cafetería que hacen unos crepes con nata y caramelo que te mueres, ¿por qué no os venís y otro día voy a comer a tu casa? —preguntó, mi queridísimo hijo sin consultar con su madre…
«¡Ay, virgen santa! Sara, sales de Málaga y te metes en Malagón», me reprendí al darme cuenta de que estaba deseando que Caín aceptara.
Creo que él pensaba negarse, si bien, los dos canijos le dedicaron su mejor cara de ruego, y ver a su niño tan emocionado, se llevó cualquier negativa que pensara dictar. De esa forma, sin comerlo ni beberlo, terminamos dejando las compras en nuestras respectivas casas y disfrutando de una buena paella los cuatro juntos en Le Petit Monde.
Para mi sorpresa, fue una comida genial en la que, además de disfrutar de un Caín relajado y hablador, pude saciar la curiosidad con cierto tema que me llamaba la atención. Antes del postre, aprovechando que los niños estaban hablando de algo relacionado con videojuegos, pregunté:
—¿Sois muy católicos?
El sugar daddy se carcajeó antes de aclarar.
—En realidad, somos agnósticos y mi madre la que más, pero es una mujer a la que no se le debe imponer nada a la fuerza o retarla, porque es de armas tomar.
Se calló mientras estudiaba mi expresión.
—Sabes que quiero la historia completa, esto cuenta como un café… —Señalé la mesa, recordándole lo que me dijo en un entrenamiento.
—Es fácil, mi abuela materna era muy muy religiosa. Señora de misa de doce y de siete todos los días de la semana. Mi madre le salió rana porque, tras la comunión, se negó a pisar una iglesia. Total, que años después nací yo y a mi madre se le ocurrió ponerme Caín, nombre que le encantaba. Al parecer, mi abuela en el hospital montó un pollo porque decía que cómo se iba a llamar su primer nieto como el primogénito que mató a su propio hermano en el Génesis. Incluso intentó inscribirme con el nombre de mi abuelo Guzmán, pero mi madre se lo prohibió. Mi padre dice que jamás ha oído blasfemar más alto y seguido a nadie, que ese día a mi madre, y a ningún ser humano rezar tantos Aves Marías y Padres Nuestros, como lo hacía mi abuela, para contrarrestar que su hija fuese al infierno por pecadora.  
—¡Ay, Dios! Debió de ser digno de ver —aseguré, colocándome una mano en el estómago para contener el dolor que las carcajadas, viendo al sugar daddy gesticular, imitando a su familia, me provocaron—. ¿Y no se murió la buena mujer cuando nació tu hermano…?
—No, ya iba imaginándoselo, porque el día que se enteró del nuevo embarazo, a mi querida abuela no se le ocurrió otra cosa que decirle a su hija: «ahora vas y le llamas Abel si es niño, y que se maten entre ellos». Dicho y hecho.
—¡Qué par de ovarios le echó tu madre!
—No sé si fueron ovarios o cabezonería, pero mi abuela era una buena mujer que en el lecho de su muerte me obligó a prometer que jamás mataría a mi hermano. Yo tenía trece años.
—¡Madre mía! Pobre señora, me la imagino toda la vida poniendo velas por los dos.
—Y rezando por nuestra alma. En fin, ya sabes el gran secreto de mi familia —respondió acercándose a mi oído, provocando a todos mis sentidos.
Con la capacidad de la palabra capada por su cercanía, con cara de boba, me dediqué a pensar: «seréis ateos, agnósticos, judíos o lo que os dé la gana, pero si hay un cielo y un infierno, vosotros dos habéis nacido para ser un pecado con patas…».
Salvada por los niños, que se sumaron a la conversación, y como no nos apetecía que aquello derivara en una charla existencial sobre lo que no podemos ver, cambiamos de tema.
Al terminar con el postre, Saúl y Gabriel salieron a jugar a la plaza de enfrente, cómo no, al fútbol.
Al no estar los pequeños merodeando y haciéndonos reír con sus ocurrencias, el silencio se instauró entre nosotros, tornando al ambiente distendido y agradable, que había reinado durante la comida, en algo denso, asfixiante y palpable. Aburrida de remover el café, evitando el contacto visual con Caín, decidí tener una conversación adulta.
—¿Divorciado en malos términos o con cuernos de por medio?
Vale, puede que esa pregunta no fuera precisamente la más adecuada, no obstante, mi maruja interior quería un poco más de información, porque tras más de hora y media con Gabriel pude comprobar que no mencionaba a su madre. Bueno, sí lo hizo en una ocasión, cuando Saúl preguntó:
—¿Tienes dos casas como yo?
—No, mi madre no puede recibir visitas.
Mi hijo se encogió de hombros antes de asegurar:
—Bueno, puedes venir a mi casa siempre que quieras.
Saúl restó importancia al tema. Yo, por el contrario, me quedé pensativa y más cuando observé la cara de Caín. Era imposible no darse cuenta de que ese tema le atormentaba y sí, la vieja del visillo que habitaba en mí necesitaba saber el motivo.  
En ese instante, recordé aquella caja de fotos que coloqué durante la mudanza y cuyas imágenes no me encajaban. Había una niña algo mayor que Gabriel y se parecían mucho, mis teorías eran que era la prima, hija de Brenda, o que era hija de la pareja anterior de la ex de Caín y, visto que no me pidió ninguna habitación de niña, pensé que o la peque vivía lejos o él ya no tenía cabida en su vida. Eso me llevó a pensar que tal vez la mujer se había marchado con el ex y le había puesto los cuernos.
¡Yo qué sé!, cuando tienes tiempo y te falta información pues te haces ese tipo de teorías. Aunque poner los cuernos a semejante tiarrón me parecía absurdo, además de que, por lo que había tratado con él, me parecía un hombre encantador y un gran padre, motivos por los que no entendía por qué estaba divorciado. Tras ese fugaz pensamiento, llegó el otro que me atormentaba en los últimos días.
«Dani también era encantador, guapo, buen padre y cariñoso, y nada de eso te impidió mandarle a paseo sin contemplaciones».
Sacudí la cabeza y observé que Caín me estudiaba como lo que era: una loca metomentodo.
—Disculpa, no quería sonar tan brusca, pero es que Gabriel ha dicho…
Posó una mano sobre la mía, obligándome a conectar nuestras miradas.
—Tranquila, es que es un tema complicado para mí y todavía estoy averiguando cómo gestionarlo con mi hijo.
—Por lo que puedo deducir, no hay custodia compartida, ¿no?
—No, mi mujer, bueno, exmujer, está ingresada en un centro psiquiátrico por intentar quitarse la vida en reiteradas ocasiones.
En ningún momento perdimos el contacto visual y sé, porque era mi cara, que mis ojos se desorbitaron con aquellas palabras. Jamás me imaginé una confesión como aquella ni lo lejos que mis teorías podían estar de la verdad.
Su mano seguía sobre la mía, la saqué e intercambié las posiciones. No sé qué fue lo que me nació en aquel mismo instante, si bien, fue algo así como un instinto de protección que me sacudió entera.
—No es necesario que me lo cuentes aquí ni ahora. Solo quiero que sepas que cuando estés preparado, me gustaría conocer tu historia.
—Creo que por primera vez en mucho tiempo necesito soltar lo que me oprime el pecho.
Le di un apretón en la mano para infundirle confianza y que supiese que estaría allí el tiempo que hiciese falta. 
Tras un breve silencio, me dediqué a escuchar la historia que cambiaría mi forma de ver el mundo, el matrimonio y la maternidad.
Caín comenzó por el principio, hablándome de cuando conoció a su mujer, Rosa, después de su lesión y que el Barcelona no le fichara. Le miré bastante inquisitiva pues algo de esa historia del fútbol tampoco me cuadraba, sin embargo, se limitó a decirme:
—Lo siento, cotilla, ese es otro trauma distinto. De momento, confórmate con conocer cómo fue el final de mi matrimonio.
—Está bien —acepté, porque no me quedaban más narices, pidiendo otro café para hacerle ver que el tiempo no era un problema.
—Yo adoraba a Rosa y sé que ella me correspondía en la misma medida, nuestra convivencia era maravillosa, nos casamos, tuvimos a Lisa y después a Gabriel.
La forma en que sus ojos comenzaron a aguarse y su voz a romperse, pese a sus intentos por que no sucediera, me dieron una pista terrible sobre lo que confesaría después.
—Caín, no es necesario que continúes.
—Quiero hacerlo, necesito hacerlo —aseguró—. Nuestra vida no era perfecta, pero éramos felices.  Mis hijos llenaban la casa de ruido, risas y lágrimas, como ha de ser un hogar desde mi punto de vista. Rosa compaginaba su trabajo de publicista con la maternidad y nuestro matrimonio, y pese a las discusiones normales de la convivencia, éramos una familia, a mis ojos, maravillosa. 
Recordar aquella vida, que yo ya sabía que se tornó en algo trágico, hizo que dos lágrimas indomables recorrieran el rostro de Caín. De forma sutil, con mi mano libre, sequé su desazón.
—Podemos seguir en mi casa.
Caín negó con la cabeza a la vez que tomaba una gran bocanada de aire, esperando que ese gesto templase su tristeza. Le vi cerrar los ojos un segundo y al abrirlos, supe que era un hombre roto, provocando que, sin saber exactamente qué me contaría, mis ojos se convirtiesen en una presa a punto de desbordarse. 
—Cuando Lisa cumplió siete años, Rosa la llevó a ver el espectáculo del Rey León. El plan era ir los cuatro en familia, sin embargo, Gabriel comenzó a vomitar y tuve que quedarme con él en casa. Ese día llovía bastante y, a la vuelta, una tormenta provocó que mi mujer perdiera el control del coche —sus ojos no soportaron la presión— y mi niña murió.
Sin importar que hubiese dos mesas ocupadas en el mismo comedor, guardamos silencio unos instantes, dejando que nuestras almas conectasen en un mar de agua salada, y mis brazos rodeasen el cuello de Caín, atrayéndolo contra mi cuerpo. Me sentí un ángel con un ala quebrada, queriendo proteger y consolar a ese hombre, sin encontrar la forma de hacerlo. Me separé lo justo para mirarle de frente, con nuestros rostros a pocos centímetros, me perdí en sus bonitos y atormentados ojos, y aseguré:
—Da igual lo que diga, no puedo imaginar por lo que has pasado, pero estoy aquí para lo que necesites. Tú y Gabriel.
Él no respondió, se limitó a mirarme de una forma que sentí que me veía diferente. Sabiendo que su confesión no había terminado, le tendí una servilleta y decidí pagar la cuenta e instarle a que saliéramos del local y tomáramos asiento en un banco algo alejado de donde jugaban los niños, pero desde donde podríamos verlos sin problema.
En el momento en que encontró la capacidad para continuar su relato, me explicó que desde aquel día Rosa sufrió de depresión, no queriendo vivir. Intentó medicarse e ir a terapia por Gabriel en varias ocasiones, meses en los que parecía que podrían salir de aquel infierno. Sin embargo, su sentimiento de culpabilidad era más fuerte que su voluntad de seguir adelante. Caín la veía consumirse poco a poco, alejando a Gabriel de su lado. Nunca le abrazaba y apenas le miraba, lo que estaba provocando un gran trauma en el pequeño.
—Juro por mi vida que jamás quise dejar de amarla, pero ver en lo que se estaba convirtiendo y el daño irreparable que hacía a mi hijo, provocó que un día simplemente entendiese que aquella Rosa que yo recordaba murió junto a mi pequeña.
Escondido en mi pecho y abrigado por la intimidad que nos daba una plaza desierta a esas horas de diciembre, Caín lloró como si el cielo hubiese decidido vaciar todas sus tormentas dentro de su pecho, incapaz de contener el diluvio de dolor que lo ahogaba.
Abrazada a su cuerpo, dejando que el dolor que me producía verle sufrir así también se hiciese patente, pensé que la muerte de un hijo jamás se supera y tenía serias dudas de que Caín estuviese en la fase de aprender a vivir con ello. En realidad, parecía inmerso en la fase en la que todavía no se creía que toda su vida familiar se hubiera desmoronado siendo un mero espectador sin voz ni voto.
Sabiendo que los niños podrían descubrirnos en cualquier momento, decidí romper el contacto y hablar.
—Caín, podría decirte que te entiendo o que entiendo a tu mujer, pero lo cierto es que no puedo. Yo sufrí un aborto que casi me cuesta la vida y solo podía pensar en que no querría vivir en un mundo en el que no pudiera ver la sonrisa de Saúl.
Más sereno, pues como bien se dice llorar limpia el alma, me miró con seguridad antes de declarar:
—Lisa era mi vida y jamás la olvidaré. Pese a ello, mi hijo está aquí y no podía permitir dejarme morir como su madre, no podía dejar a mi niño huérfano.
Aquellas palabras se tiñeron de rencor, un rencor que de seguro iba dirigido a su exmujer. Sin poder evitar hacer de abogado del diablo, colocándome en el lugar de madre, me atreví a rebatir.
—¿Alguna vez te has puesto en su lugar? En el de Rosa. Yo me sentí culpable de perder a mi bebé, hasta tal punto que necesité terapia para aprender a vivir con el temor a lo que no podía controlar. Y en mi caso, los médicos me dijeron que había sido un aborto espontáneo y que era muy frecuente en el primer trimestre. No quiero ni imaginar si yo hubiese conducido ese coche.
—Tú no hubieras dejado a tu hijo pequeño llorar horas y horas tras la puerta de tu dormitorio, llamándote incansablemente hasta dormirse hipando por el llanto. ¿A qué no?
Me recriminó, alzando una barrera entre nosotros; una barrera que me había costado meses derribar. Pensé que la conversación se nos iba de las manos, dijera lo que dijera, yo no había pasado por nada parecido y no podía entender el dolor de ninguno de los dos.
—No puedo hablar por lo que no he vivido. Si quieres seguir confiando en mí, aquí estoy para seguir escuchando, intuyo que la cosa no mejoró.
Aliviando la tensión de sus hombros, los bajó hasta una posición natural y siguió hablando.
—No, no mejoró nada, al contrario, cada vez la convivencia se hacía más insoportable, por lo que Gabriel y yo comenzamos a hacer nuestra vida sin contar con ella, que se pasaba la mayor parte del tiempo encerrada en su dormitorio, aquel que desde el día que dejó a mi hijo llorando fuera, no volví a pisar. 
—Hiciste lo correcto, Gabriel tiene suerte de tenerte —interrumpí, al ver que la rabia volvía a anidar en su pecho, reflejada en una mirada dura como el acero.
—Te aseguro que no me rendí fácilmente, intenté todo tipo de terapias, incluso las de pareja. En cambio, la psicóloga me dijo que mientras Rosa no quisiera avanzar yo no podía hacer nada. 
—No tienes que justificarte conmigo. Te creo. ¿Cuándo tomaste la decisión de separarte?
—Hace unos meses, cuando comprendí que yo sí quería avanzar, necesitaba avanzar para no morirme de pena y necesitaba dejar de odiarme por no amarla cuando sufría. Pero, sobre todo, quería que mi hijo no pasara de puntillas por delante de una puerta dentro de su propia casa. Ese fue el detonante para entrar en aquella cueva, en la que lo que quedaba de mi mujer hibernaba, para decirle que se acababa, que me rendía y que yo no podía más.
—¿Y reaccionó?
Antes de que Caín respondiese, vi que los niños se acercaban al banco. Con rapidez me adelanté y les pedí:
—Chicos, estamos hablando de algo importante y estaría genial si seguís jugando un rato más.
—¿Mi padre está bien? —preguntó Gabriel, mirando hacia el banco.
—Hay veces que los adultos necesitan hablar de cosas que les preocupan, pero tranquilo, tu padre está genial y yo soy una amiga estupenda, en cuanto terminemos la charla verás como es incluso más divertido.
Saúl, que es muy intuitivo, supo que era mejor volver al juego y entretener a su amigo.
—Mamá, tenemos sed, si nos das dinero compramos agua, así podemos seguir con el partido. Vamos empate y no pienso dejar que Gab me gane.
El hijo de Caín, miró a mi hijo y aseguró:
—¡Eso ya lo veremos!
—Tomad —dije, dándoles unas monedas para comprar el agua, tras lo que se alejaron a seguir jugando.
De vuelta en el banco, retomé la conversación.
—Bien, ¿por dónde íbamos? 
—Gracias.
—Ya te he dicho que estoy aquí para ti y para Gabriel. ¿Me cuentas cómo has terminado viviendo en Monteolivos tras el divorcio?
—Pues a tu pregunta de si reaccionó, te diré que no. Se limitó a mirarme con los ojos vacíos de vida y asintió. El problema llegó dos días después, cuando se presentó en la cocina para decirme que yo podía irme pero que no me llevaría a su hijo.
Presa de la indignación, elevé la voz:
—¡No me lo puedo creer, si no le hacía ningún caso!
—Pues imagínate cómo estaba yo. El tema es que hablé con un abogado y fuimos a juicio por la custodia, el juez me la concedió a mí, si bien, le asignó cuatro visitas al mes, primero tuteladas por un psicólogo y después ya serían sin supervisión. ¿Sabes lo que hizo en la primera visita?
Negué con la cabeza y Caín continuó:
—No se presentó en el colegio, se había tomado una caja de somníferos y si no llega a ser porque llamé a la policía, sin tan siquiera ir a su casa, estaría muerta. Dejó a mi hijo esperando en la puerta del colegio, con la mujer de asuntos sociales, mientras ella intentaba suicidarse.
Caín volvió a derrumbarse y yo lo abracé con toda la fuerza que pude, quería que supiera que no estaba solo.
—¿El juez prohibió las visitas? ¿Es por eso que Gabriel dijo antes que su madre no podía recibir visitas?
—No, es porque está ingresada en un psiquiátrico por su tendencia a la autolesión. Y a tu pregunta de cómo acabé en este pueblo, simple y llanamente, necesitaba cambiar de vida, así que fue fácil dejarme convencer por Abel para mudarme aquí. 
—Siento los motivos que te llevaron aquí, pero no siento haberte conocido. Eres un buen hombre y un gran padre —confesé, exponiéndome más de lo que me hubiese gustado.
Me miró con intensidad, como si intentara descifrar cada rincón de mi alma, buscando respuestas que ni yo estaba segura de tener. No me aparté cuando me acarició la mejilla, es más, ladeé la cabeza para alargar el contacto, tampoco me alejé cuando su nariz rozó la mía, y mucho menos cuando sus labios se acercaron tentadores para rozar los míos. Su cercanía me quemaba y nuestros ojos desprendían ganas. Unos milímetros y el contacto sería un hecho. Algo que no pasó. Caín se separó de mí y confesó.
—No puedo hacerlo, no con Abel de por medio.
—¿Te ha contado que nos acostamos el sábado?
Su cara me dio la pista y yo formulé un monumental «¡Oh, mierda!» en mi cabeza.
—¿Te va lo de tirarte a dos hermanos o cómo va esto? —preguntó, levantándose y mirándome con desprecio.
—No, me va lo de tirarme a jovencitos siendo una vieja, pero eso ya deberías saberlo —contesté con el comentario más vil que se me ocurrió para defenderme de su ataque.
—¡Eres la hostia y yo un imbécil!
Se pasó las manos por el pelo, intentando controlar su afilada lengua. Algo me decía que había tocado una tecla que complicaría nuestra relación, cualquiera que fuese de ese día en el futuro.
—Caín, déjame que te diga algo y luego puedes juzgarme a placer.
Le sujeté el brazo y me miró desconcertado, en mi defensa diré que así me encontraba yo, no tenía ni la más remota idea de que pasaba por mi cabeza, era incapaz de alejarme de los hermanos Coca-Cola, aunque mi cordura estuviera en juego.
Parecía que me había concedido una pequeña tregua, así que quise serle sincera, cosa que no ocurrió, ya que los niños regresaron.
—¡Mamá! ¿Has visto la hora que es? ¡Los abuelos nos matan!
Miré el reloj del ayuntamiento y casi me da un patatús, eran las cinco de la tarde. En menos de una hora debía estar de camino a casa de mis padres para ayudar a mi progenitora a terminar la cena.
—Cielo, despídete y nos vamos —hablé con premura.
Gabriel y Saúl chocaron su mano a modo de despedida, muy de niños pandilleros de diez años. Después, Gabriel se acercó a mí.
—Gracias por la comida, Sara, los crepes han sido geniales.
—De nada, cielo, repetimos cuando quieras.
Para mi sorpresa, el niño se abrazó a mí y dijo:
—Feliz Navidad y recuerda que mañana por la tarde hacemos galletas en tu casa.
Ante la mirada amenazante de Caín, que supuse que esperaba que yo anulara aquella cita con su hijo, le devolví el abrazo y contesté:
—Feliz Navidad, cielo, y por supuesto que mañana nos vemos. Tráete el pijama por si se hace tarde.
Miré por encima del hombro del pequeño y vi a su padre negar con la cabeza, mientras a mí se me escapaba una risa muy parecida a Cruela de Vil. En aquel mismo instante, me propuse llegar al fondo del «asunto sugar daddy», como lo bauticé en mi mente, y no pensaba parar hasta tener todas mis respuestas.
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Todavía con las pulsaciones disparadas y la cordura en la cuerda floja, por todo lo vivido aquella tarde con Caín, llegué a casa de mis padres, concretamente llegué tarde, con la consiguiente mirada asesina de mi hermana, que había aguantado estoicamente el cabreo que mi madre tenía por mi retraso.
Tengo que decir que Eulalia Castellón Benítez, o sea, la señora que me trajo al mundo, es una de esas madres cariñosas que te sopla con amor en las heridas y también una sargenta muy estricta con la puntualidad. Si dice una hora, por tu bien es preferible que llegues unos minutos antes que unos segundos después. Llevaba veinte años trabajando en una empresa de organización de eventos, era una férrea defensora de las agendas sincronizadas y los planes meticulosamente trazados de antemano. Cosa que mi hermana y yo no habíamos heredado y la traía de cabeza, sobre todo en vacaciones, cuando le cambiábamos los planes, obviando durante horas su cara de perro. Pese a todo, siempre terminaba divirtiéndose y nosotras ganándonos un abrazo materno con el que firmábamos la paz.
Al entrar en el piso céntrico en donde me crie, Saúl dio un beso rápido a su yaya y, en cuanto vio la forma en que me miró, se fue raudo y veloz a buscar a su primita y su abuelo; al pasar junto a mí, susurró:
—Mamá, te la vas a cargar —sonrió, el muy granuja, seguido del traidor de mi perro que, tras dejarse acariciar la cabeza por mi madre, salió disparado hasta la alfombra del salón.
Con aparente calma, me acerqué a darle un beso en la mejilla a mi progenitora.
—Sara, llegas una hora tarde, espero que la excusa sea muy buena.
—Estaba con un hombre —me salió de carrerilla, sin pensar. Mi madre podía acojonar un poco cuando se ponía en plan perro guardián de las puertas del infierno y me sentí como una adolescente tras confesar una trastada.
Lentamente, ella y mi hermana, que también se encontraba en la cocina, se giraron para mirarme.
—¿El toyboy? —preguntó mi hermana olvidando que en teoría estaba enfadada conmigo.
—¿Quién? —quiso saber nuestra madre descolocada.
Una cosa era que mi hermana estuviera al tanto de mi escarceo con Abel y otra muy distinta que fuera a permitir que mi madre supiera que me había tirado a un yogurín y entrenador de su nieto, al que por cierto conocía de algunos partidos a los que fue con mi padre a ver a Saúl. Fulminé con la mirada a la bocachancla de mi hermanita y ella me pidió disculpas con la mirada.
—Nada, mamá, tonterías de Carla, he comido con un papá del fútbol que está pasando por una separación complicada y su hijo es muy amigo de Saúl.
—Para llegar una hora tarde necesitas más que esa vaga explicación…
Concentrada en cortar las verduras junto a la traidora de Carla, sin hacer contacto visual con mi progenitora, comencé a relatar lo acontecido.
A una madre no se la engaña fácilmente, así que omitiendo que era Caín y lo que me hacía sentir como mujer, algo que ni siquiera yo quería admitirme a mí misma, les conté sobre la muerte de su hija y su reciente mudanza para pasar página tras el divorcio. No sé en qué momento pensé, que la señora Eulalia no se daría cuenta de la cara de imbécil que se me iba poniendo, mientras relataba la historia y recordaba la cercanía de aquel hombre.
—Pobre muchacho y pobre niño, cuánto han debido de sufrir —dijo apenada, dejando que un pequeño silencio se colara en la cocina antes de lanzar—: Y además está bueno, ¿no?
—¿Perdón? —fue lo que contesté con ojos saltones, mientras mi hermana rompía a reír a carcajadas.
—Nada, cielo, parecía que te estuvieras acordando de las dentaduras esas de azúcar que te compraba, tu golosina favorita, puede que hayas salivado y todo… por eso, me da la impresión de que, además de ser un buen hombre, debe ser un buen queso.
—¡Joder, mamá! Me acabo de divorciar, no estoy para historias.
—¡Espera! ¿Cómo se llama el niño?
¡Mierda! Repasé rápidamente la conversación y sí, dije el nombre del crío. En ese instante supe que me habían pillado con el carrito del helado…
—Gabriel —contesté sabiendo que aquello era el comienzo de un gran interrogatorio.
—¡Ostras! ¿Has comido con el sugar daddy? —interrogó Carla.
—¡No seáis vulgares! Ese hombre se llama Caín y es un encanto. Me parece fatal que habléis de él como si fuera un trozo de carne con ojos —nos reprendió mi madre, con esa frase muy suya y teniendo más razón que una santa.
Vale, estaba claro que esas dos mujeres prestaban atención en los partidos a los que iban a ver a Saúl y yo me acababa de meter en un jardín lleno de barro, por ello, intenté restarle importancia a mi encuentro con él.
—Sí, los niños se llevan muy bien, pero nosotros no somos ni amigos, así que nada. Lo de hoy ha sido que le he pillado en horas bajas, imagino que por las fechas, y he sido el hombro sobre el que llorar su pérdida.
Mi princesita llegó junto a Saúl para salvarme, pidiéndome que ayudara a preparar la mesa. Mis centros me quedaban cuquísimos y a Johana le encantaba ayudar.
Soltando el cuchillo y la zanahoria que tenía en la mano, me limpié con el paño y abandoné la cocina como quien abandona un campo en llamas.
Pese a dar por concluida la charla, supe que, tras el parón navideño, dos mujercitas que trasteaban por la cocina serían más asiduas de lo habitual en los partidos de mi hijo, porque acababa de poner a Caín en el punto de mira de las dos y querrían saciar su curiosidad, sobre todo mi madre, y como suele decirse, de tal palo tal astilla. Con esto puedes imaginar de dónde me viene a mí esa curiosidad innata.
Está bien, puede que lo que yo sintiera por Caín fuera algo más que curiosidad por su pasado, sin embargo, así me quedaba mucho más fino mentalmente y me sentía menos agobiada por todo lo que estaba experimentando en tan pocos meses.
Pronto llegaron mis tíos y primos, convirtiendo el salón de mis padres en una gran celebración familiar, con risas, villancicos y anécdotas de nuestra infancia. Me relajé y disfruté de aquella festividad.
La mañana de Navidad fue algo rara, era la primera vez que Saúl abría los regalos sin su padre. Dani era un niño grande y lo disfrutaba igual o más que nuestro hijo.
Saúl desenvolvió sus nuevas botas de fútbol y el patinete que tanto deseaba, tras lo que me pidió hacer una videollamada a su padre, que pasaba esas fechas en Cantabria, para contárselo.
Mi ex se contagió del entusiasmo de Saúl y le enseñó los paquetes que llevaban su nombre bajo el árbol de la casa de mis suegros.
—¿Cuándo vuelves? —quiso saber Saúl.
—Salgo en cuanto termine de comer, espero estar allí sobre las nueve. ¡Ah! Dejé una carta en casa, así que puede que Papá Noel haya pasado y tengamos alguna sorpresa. ¿Quieres que te recoja y duermes allí?
—Sería guay, pero no puedo.
Dani me miró a través de la pantalla del portátil como si yo fuera la que se negaba.
—¿Por qué no? —preguntó sin disimular su decepción.
—Es que ayer comimos con Gabriel y su padre. Esta tarde vienen a hacer galletas y, si se nos hace tarde, Gab se puede quedar a dormir, lo dijo mamá, así que no te enfades y voy mañana. ¿Vale? —respondió con emoción y a la vez algo de culpa a causa de la cara de su padre, que era todo un poema.
—Tranquilo, campeón, mañana te recojo y comemos juntos cuando termine de trabajar. ¿Te parece?
—¡Genial! ¡Ah! Y aquí también hay un paquete para ti, te incluí en mi lista, espero haber acertado.
Dani sonrió de corazón a nuestro niño y pidió:
—Guay, hijo, ¿ahora puedes dejarme hablar con mamá de un par de cosas de trabajo?
Saúl se despidió de su padre y salió disparado hacia su dormitorio, ese día era fiesta y tenía un par de partidos extra del Fifa en la Xbox.
—Dani, ¿trabajo? Puf, lo vemos mañana que tengo mucho que hacer antes de que lleguen mis padres, ¿vale? —pedí, apoyando la espalda en el respaldo del sofá.
—¿Estás saliendo con Caín?
La pregunta, formulada con voz dura, alta y ojos de hielo, hizo que por inercia me incorporara y me acercara a la pantalla.
—¿Te importaría no chillar? Saúl podría oírnos.
—¡Pues, contesta!
Jamás había visto a Dani con ese rostro tan serio, casi irreconocible, brillando en sus ojos algo que me resultaba imposible de descifrar. Era como si me observara sin verme, clavándome dos pupilas rebosantes de rabia contenida. Con calma y mucha seguridad, acerqué el portátil y aseguré:
—No es asunto tuyo, estamos divorciados.
—Te equivocas, cualquier cosa que afecte a mi hijo, me afecta a mí.
Conocía demasiado bien a mi ex para saber que ese no era el motivo real, sino una burda excusa para sacarme información.
—Pues que te quede claro algo: no tengo pareja, pero cuando llegue ese momento, ten por seguro que no te pediré permiso, aunque sí te lo diré porque entiendo que te importe con quién pase tiempo tu hijo.
A ese juego sabíamos jugar los dos, éramos expertos en vestir con excusas temas que nos inquietaban, para no hablarlo de frente, en lugar de tener el valor de decir lo que de verdad queríamos decir.
—Te lo agradezco, mañana recojo a Saúl cuando salga del despacho.
—Sin problema, feliz Navidad.
Tras eso colgué inquieta, si bien, decidí aquello de «si no lo veo, no está pasando», sí, cobarde pero efectivo, y me dediqué a preparar la comida. Evento que fue menos numeroso que la cena anterior, solo estuvimos mis padres, mi hermana, su marido, mi pequeñaja y Saúl.
Cerca de las cinco, cada mochuelo voló a su olivo y yo envié el mensaje que Saúl llevaba media hora pidiéndome que escribiera.
Yo:

Feliz Navidad, Caín. Me pregunta Saúl si sabes sobre qué hora vendrá Gabriel, nuestros invitados ya se han marchado y está como loco por hacer galletas.

Caín:

Nos estamos despidiendo de mi familia, salimos en breve.

Yo:

Perfecto, aquí estamos.

Algo más de veinte minutos después, llamaron al timbre y Saúl salió de su dormitorio a la velocidad de Flash.
—¡Hola! Feliz Navidad. Pasar que os enseño la casa. —No pude contener la sonrisa al verle en modo anfitrión dopado.
Caín me miró desde la puerta, imaginé que su plan era soltar a Gabriel y salir huyendo para evitarme, en cambio, el pobre no contó con que los planes, cuando se dejan en manos de niños, no siempre salen como uno espera. Vi cómo Saúl le miraba esperando que entrara y fue Gabriel el que tiró de la mano de su padre, para que traspasara aquel umbral que parecía una barrera invisible.
Me acerqué al sugar daddy y pegadita a su oído, aseguré:
—Creo que lo siguiente será pedirte que te quedes a hacer galletas. Yo que tú guardaría el abrigo en el armario de la entrada y quitaría esa cara de acelga. Me vas a aguantar el resto del día.
Le dediqué una sonrisa cargada de sarcasmo y veneno, en dosis perfectamente equilibradas, y abrí el armario para sacar una percha. Caín me miraba con gesto contrariado, apostaría que se quería reír, en cambio, no quería perder esa pose de «¡Qué mierda de plan pasar la tarde con esta!». Odiaba no saber leerle como a Dani e incluso a su hermano. Caín era enigmático y, la gran mayoría del tiempo, no sabía interpretar sus gestos, cosa que me sacaba de quicio.
Ya he dicho que soy algo maniática y no tener el control absoluto de mi vida me desquiciaba un poquito… Vale, puede que un muchito, pero lo disimulaba muy bien.
Sin decir nada, dejó el abrigo donde yo le indiqué y siguió a Saúl. Mientras, me dirigí a la cocina a preparar todo lo necesario sobre la isla, para pasar una tarde divertida horneando galletas.
Los tres entraron riendo y hablando de fútbol, cosa que no me extrañó viniendo de los niños, pero sí de Caín, quien discutía con ellos sobre algo así como el mejor gol de todos los tiempos. Verle hablar de aquel deporte de forma relajada fue una cosa que me impactó un poco, pues siempre andaba como midiendo su reacción o sus palabras cuando de aquel tema se trataba. Si bien, la pasión de Saúl era contagiosa y difícil de evadir, por ello, tuve que interrumpir su discusión.
—Chicos, ninguno de esos futbolistas va a venir hasta aquí para hacer galletas, así que poneos los mandiles y manos a la obra.
Caín me miró desconcertado cuando le tendí uno.
—Yo solo pensaba mirar.
—¡Sí claro y comer después! De eso nada, tú a cocinar como todo hijo de vecino o no probarás mi glaseado especial.
Ante mis palabras exaltadas y mi pose de maruja, con los brazos en jarras, los tres rompieron a reír, para dejar de hacerlo en cuanto les apunté con mi cucharón.
Con todos colocados alrededor de la encimera de trabajo, comenzamos la tarea. Primero hicimos la masa en la Thermomix, las cortamos en diversas formas navideñas, con mi colección de cortadores monísimos —tengo para un montón de celebraciones—. Para aquellas fechas hicimos muñecos de nieve, de jengibre, renos, estrellas, caras de Papá Noel y árboles de Navidad. Después metimos las galletas al horno, momento en que los niños desaparecieron a la habitación de Saúl para jugar con la consola.
Serví un café a Caín y nos sentamos en el sofá a esperar que nuestras dos hornadas estuvieran listas para decorar. Zar se levantó de su cama para ver si le caía algo.
—Gordi, acuéstate que todavía no están listas y, además, tú no debes comer azúcar.
Viendo que de mí no lograría nada, fue a ponerle ojitos lastimeros a Caín. Del que, tras un par de minutos de caricias en la cabeza y el lomo, supuso que tampoco le sacaría nada de comer, haciendo que perdiera el interés por nosotros y se fuera nuevamente a su colchoneta. ¡Cría cuervos…!
El caso es que un silencio pesado cargó el salón de una densa niebla invisible que incomodaba. Yo no sabía exactamente qué decir, después de nuestro último encuentro, y agradecí cuando fue él quien deshizo el tosco ambiente asegurando:
—Tienes una casa preciosa, es muy tú.
—Gracias. Para mí es importante que mi hogar tenga mi esencia, es una parte más de mi alma.
—No solo tu casa, en la mía también está tu esencia y eso es algo que me perturba.
Me dedicó una mirada oscura y penetrante, me quitó la taza de café que sostenía entre mis manos y la depositó en la mesita de centro. Su movimiento para acercar nuestras posiciones disparó los latidos de mi corazón, haciendo que todo mi cuerpo entrara en fase de máxima alerta, por el hecho de que estaba deseando que me besara y a la vez me daba pavor que me tocara. ¿Quién podía entenderme?
—Caín, no sé si esto es buena idea —dije, cuando sus labios paseaban cerca de mi nariz, descendiendo hacia mi boca.
—Lo que no es buena idea es que te metas en mi cama cada noche y me abandones cada mañana.
Aquello fue demasiado para mi autocontrol y me lancé a devorar su boca sin demora. Unos segundos más tarde, escuchamos las voces de nuestros hijos y nos separamos con la misma rapidez con la que había avasallado sus labios. 
Saúl y Gabriel hicieron acto de presencia en el salón, mientras nosotros, azorados e intentando disimular, nos dirigimos a la cocina para prepararles un zumo esperando que las galletas se enfriasen un poco.
El resto de la tarde fue divertida, decorando, riendo y compitiendo por ver qué galleta era la mejor decorada. Que mi hijo le diera su voto al muñeco de jengibre de Caín me tocó la moral, porque hizo que mi reno perdiera. No obstante, es cierto que el sugar daddy se curró mucho su obra y quedó de lo más original. Sobre la base de la galleta hizo un jersey de fondant verde con botones redonditos en blanco y unos pantalones rojos para vestir al muñecajo, al que le puso ojos, nariz y boca sonriente. En fin, que me ganó limpiamente.
Una vez terminamos el concurso, Caín se dirigió a su hijo.
—Gabi, da las gracias a Sara y despídete de Saúl, es hora de ir a casa.
—¡No quiero! Es la primera vez que me divierto sin los abus y no quiero que se acabe el día de Navidad.
Las palabras de Gabriel hicieron que los ojos de su padre se aguaran y no pudiera articular palabra, por ese motivo decidí entrometerme en aquella conversación.
—Cielo, si quieres os invitamos a cenar, íbamos a comer sobras y de postre un vaso de leche con estas galletas. ¿Os apetece?
El pequeño asintió dándome un abrazo y yo aproveché aquel instante para evaluar a su padre, que seguía intentando recomponerse de aquel estallido infantil que le había atravesado el corazón con la potencia de una flecha certera, de eso no me cabía duda.
—Mamá, pero también dijiste que si se hacía tarde Gab podría quedarse a dormir, porfaaaaaaaa.
—Id a jugar y luego lo vemos. ¿De acuerdo?
Los dos parecieron conformes y se perdieron por el pasillo. En cuanto escuché la puerta del dormitorio de Saúl cerrarse, me acerqué a Caín y le sostuve la mirada, a la vez que agarraba la mano que tenía apoyada en la isla.
—¿Estás bien?
—No. Hasta hoy, creía que mi hijo era bastante ajeno a lo concerniente a su madre y que con las fiestas navideñas que organizábamos, con mi familia o sus otros abuelos, él no notaba la ausencia.
—Entiendo que quisieras ponerte una venda en los ojos y que te duela entender que Gabriel cada vez se da cuenta de más cosas, pero no puedes culparte por no poder darle lo que su madre debería. Caín, eres un buen padre y estoy convencida de que tu hijo adora las Navidades en familia que organizáis. Esto solo ha sido un estallido puntual. Además, creo que el chantaje emocional se le da bien. No te martirices.
Sus ojos volvieron a convertirse en un mar embravecido y le abracé con fuerza, dejando que enterrara su cara en mi cuello mientras se serenaba. Poco después, su respiración se volvió más regular, su nariz buscó el hueco entre mi cuello y mi clavícula, y la paseó por allí, regalándome un torrente de cosquillas que fueron directas a convertirse en una sensación maravillosa en mi estómago. Tras aquel contacto, depositó un beso en mi hombro y levantó la vista para mirarme. Esos ojos antes tristes se habían vuelto un abismo, que invitaba a lanzarte prometiendo desatar la pasión.
No sé quién fue de los dos el que dio el paso, es probable que en realidad nos encontráramos a medio camino del otro, cuando nuestras bocas se chocaron con ansia.
Caín me elevó por el trasero hasta colocarme sobre la encimera. Profundizamos en el beso, sujetándonos por la nuca para que ninguno escapara de aquel fuego que estábamos provocando. Un ruido me descentró y me separé con las mejillas ardiendo, las pupilas dilatadas y el pulso acelerado. Aparté con suavidad a Caín, que se encontraba de pie colocado entre mis piernas, y bajé de un salto al suelo.
—¡Joder! Se nos va la pinza, nos podrían haber pillado los niños —dije de forma atropellada sin dejar de reír.
—Perdona, Sara, esto no debía ocurrir, no debí besarte así, de esa forma.
—Deja de pedir perdón por todo. Somos adultos y nos hemos besado los dos, aunque te daré la razón, esto se nos ha ido de las manos. Venga, ayúdame a preparar la mesa.
Cenamos entre risas, anécdotas del colegio y algún que otro comentario sobre Abel como entrenador. Cuando mi hijo alabó a su míster y me dijo que era un tío diez, no me pasó desapercibida la tensión que recogieron los hombros de Caín. Esos dos hermanos se traían algo entre manos y yo quería saber de qué se trataba.
Pasada la cena, convencí a Caín de que dejara a Gabriel dormir en casa, por la mañana yo se lo llevaría, cuando Dani viniera a buscar a Saúl para llevarlo a comer. Ante la felicidad que desprendían los niños, fue incapaz de negarse. En cuanto los chicos recogieron la mesa, se encerraron en la habitación para conectarse con Erik y echar una partida al Fifa.
—¿Quieres un café, infusión o copa antes de irte? —pregunté.
—Puf, lo que quiero no está en el menú.
La contestación me pilló desprevenida y más cuando se apoderó de mis labios y comenzó a besarme con la misma pasión que una hora antes. Deleitándome en un baile salvaje de sensaciones, me dejé llevar sin pensar en las consecuencias, hasta que su boca se separó de mis labios, apoyó su frente contra la mía y perdido en mi mirada, preguntó:
—¿Esto es lo que había dicho que no debía volver a ocurrir o son imaginaciones mías?
—Te recuerdo que yo solo quería ofrecerte un café. —Sonreí con timidez porque estaba totalmente descolocada con la situación.
—Será mejor que me vaya.
—Sí —atiné a contestar, cuando en realidad lo último que me apetecía era que se marchara.
En cuanto comprobé que los niños dormían, llamé a Sheila.
—¿Qué tal por Barcelona? ¿Cómo está tu cuñada?
—A punto de reventar, normal que no pudieran ir a casa en estas fechas, pobrecilla, en lugar de gemelos parece que lleve dentro a un equipo completo de baloncesto.
—Pobre, dale un beso de mi parte y espero que el parto sea fácil. ¿Cuánto le queda para salir de cuentas?
—Una semana, pero tú no me has llamado para preguntar por mi familia, desembucha.
—He besado al sugar daddy.
—¡¿Perdón?! ¡Cuenta, cuenta!
—Bueno, en realidad, él me ha besado a mí… varias veces… y yo no le he parado. Soy una persona horrible y una mujer sexualmente desatada, ¿verdad?
La risa que estalló al otro lado del teléfono me contagió.
—Sí, Sara, porque estamos en la edad de piedra y, tú le debes sumisión y obediencia a tu padre hasta que lo hagas a tu marido, no te jode. ¡Qué estás divorciada y eres joven! Métetelo en la cabeza y deja de odiarte por vivir.
—Ojalá fuera igual de fácil sentirlo que decirlo.
—Bueno, quiero detalles y, sobre todo, que me digas cómo besa.
Le conté lo sucedido desde el día anterior y cómo me trastornaba aquel hombre que parecía vulnerable cuando hablaba de sus hijos y un felino de caza cuando me besaba. Sheila disfrutó del relato y me dijo:
—Sara, te voy a dar mi punto de vista y no quiero que te enfades. ¿De acuerdo?
—Como si eso fuera a impedirte darme tu opinión.
—Cierto. Vale, ¿a ver cómo te digo esto…? Creo que estás hecha un lío, lo de Abel me parecía bien porque era básicamente atracción física, tonteo… y eso, tras el divorcio, es lo que te hacía falta. Siempre supe que su edad sería un impedimento por mucho que os gustarais y creo que, en eso, no me he equivocado.
—Obvio, eso ya te lo he dicho yo, cachonda.
—Bien, pues ahora te voy a decir otra cosa: creo que Dani está celoso y que, en el fondo, a ti te hubiera gustado que te reconquistara y luchara por ti y, como eso no pasó, te has fijado en Caín.
—Tenías razón, me voy a enfadar…
—Cielo, que conste que te entiendo, Caín está tremendo y se le ve un tío majo, el problema es que tras el divorcio necesitas un proyecto, algo en lo que centrar tu vida personal y él es perfecto, porque has descubierto que es como una de esas casas en ruinas que tanto te gustan, algo apagadas y sin que les entre toda la luz que debería.
—¡Eso no es cierto!
—Yo creo que sí, te has propuesto convertirle en ese hogar que crees que todo el mundo necesita, pero, ¿sabes qué? En tu intento por mantenerte alejada de Dani y no dar tu brazo a torcer, puedes hacer daño a un buen hombre que podría enamorarse de ti si no lo está ya.
Aquello me superó en demasiados sentidos, en cambio, como no quería darle la razón y que viera que me había cabreado, antes de colgar, simplemente dije:
—Gracias, Sensey, por tu psicoanálisis, lo tendré en cuenta.
Intentando serenarme, pensé que lo mejor sería dejar pasar un par de días y aparecer en la oficina con unas galletas navideñas como si nada.
Me acosté echa un puñetero lío. Rememorando mi historia con Dani y nuestro final, acordándome de cómo me divertía con Abel y lo bien que nos entendíamos dentro y fuera de la cama y perdiéndome en los ojos tristes de Caín, que me producían ternura y afán de protección hacia él y su hijo.
¿Sería verdad que eran mi nuevo proyecto? ¿Quería verlos felices y, por eso, me comportaba así con el sugar daddy?
En algún momento, mi cabeza me pidió tregua y me dormí. 




14





Por la mañana, Saúl y Gabriel me despertaron con una sorpresa, habían puesto la mesa, colocado fruta y las galletas navideñas junto a unos vasos de zumo y un café de mis cápsulas favoritas.
—Buenos días, mamá, esperamos que te guste.
—Sois geniales, chicos, gracias.
Les abracé y desayunamos hablando, básicamente, de fútbol. Mira que me gustaba ese deporte, pero necesitaba cerca a alguien que pensara en otra cosa que en dar patadas a una dichosa pelota.
Dani llegó a recoger a Saúl a mediodía y me avisó de que lo traería antes de cenar. Mientras Saúl y Gabriel se despedían, mi ex se colocó junto a mí.
—Toma, esto es para ti, pero me gustaría que lo abrieras cuando estés sola.
—Gra… gracias —contesté, con las manos temblorosas al coger la caja que me tendía—. Saúl lleva el regalo que te ha dejado aquí Papá Noel. Espero que te guste.
—Seguro que sí —dijo, depositando un beso en mi mejilla, justo en el borde de mis labios, gesto con el que consiguió que se me cortase la respiración.
Saúl se fue con su padre y yo necesité quedarme apoyada en la pared de la entrada un minuto, cavilando mentalmente:
«¡Joder, Sara! Si eso no son señales que venga Dios y lo vea. Tú que querías volver a sentir mariposas y ahora les vas a coger manía. Por tu salud mental y la de tu corazón, ve aclarándote, bonita».
Estaba agobiada y asustada por todo lo que mi corazón sentía, cuando una voz me devolvió a mi casa.
—Sara, ¿nos vamos?
Gabriel me miraba con la cabeza ladeada, imagino que pensando que me había dado un aire.
—Sí, cielo, pero vamos en coche que hace frío y tenemos una tirada.
Aceptó y me siguió hasta el garaje. Al llegar a su casa, comenzó a contarle emocionado a su padre todo lo que habíamos hecho.
—¡Papá, le tengo que pedir a los reyes el Dos, es más divertido que el Uno que tenemos! —comentaba Gabriel hablando del juego de cartas al que estuvimos jugando después de desayunar.
—Bueno, chicos, me marcho que tengo que hacerme la comida.
—Sara, ¿por qué no te quedas? Papá es un pro[2] en la cocina y Dani ha dicho que Saúl no volverá hasta la noche.
Me hizo gracia ver lo enterados que podían estar los niños de las conversaciones adultas, aunque no lo pareciera. Al ver mi cara de circunstancia, por no saber cómo negarme sin herir sus sentimientos y porque tampoco quería quedarme si su padre no estaba de acuerdo, fue este último el que habló:
—Gabi, si Sara puede quedarse genial, pero primero tienes que preguntarle si está ocupada, puede que tuviese planes.
—¿Puedes? —preguntó el pequeño.
Las palabras de Sheila quisieron sobrevolar por mis pensamientos, sin embargo, la sonrisa que esos dos chicos me regalaron acalló todas las voces mentales.
—En realidad me hacéis un favor, no me apetece cocinar.
Caín se acercó para que le diera mi abrigo y me acompañó hasta la cocina.
—Gabi, vete a jugar un rato, te aviso en cuanto esté la comida. Recuerda lavarte las manos.
El niño salió disparado hacia el jardín trasero y yo me giré para mirar a Caín.
—A lo mejor debí negarme, siento la encerrona de tu hijo.
—Tranquila, estás en tu casa. ¿Vino?
Caín no me miraba, estaba de espaldas a mí preparando algo en la vitro. Su actitud me descolocaba, era como si me quisiera cerca y a la vez lejos.
—Sí, por favor.
Ante su negativa de ayudarle a preparar la comida, que olía muy bien, pero era un misterio, me dediqué a montar la mesa en el salón y, mientras, eché una ojeada a las fotos que vestían las paredes y presidían la mesa grande. Imaginé que pertenecían a la caja de recuerdos que no me dejó colocar durante la mudanza. Una en particular llamó mi atención y tuve que cogerla entre mis manos, era un retrato familiar situado en el centro de muchas otras.
—Es mi familia —la voz de Caín justo a mi espalda me sobresaltó.
Me quitó la fotografía y comenzó a enumerarme las personas que en ella salían. Era del quinto cumpleaños de Lisa y posaba sonriente tras su vela con su tío Abel, sus padres, abuelos, su hermano pequeño y su tía, la hermana de Caín que vivía en Los Ángeles.
—¿Y tú?
—Yo hacía la foto.
—Era una niña preciosa y ahora es un ángel —aseguré, quitándole la foto de las manos temblorosas y dejándola en su lugar.
—¿Algún día dejará de doler? —su pregunta me partió el alma y lo abracé con fuerza.
—Dolerá menos, sin embargo, que duela es bueno, hará que nunca la olvides. Soy de las personas que piensan que la muerte de un ser querido no se supera nunca, no obstante, sí se aprende a vivir con la ausencia y puede o destruirnos o hacernos más fuertes. Mírame —supliqué casi en un susurro, cuando nuestros ojos conectaron aseguré—: tú eres más fuerte.
Caín dejó que una lágrima resbalara por su mejilla y la recogí con mis labios. Él giró su cara para que nuestras bocas se encontraran y yo me perdí en un lugar bonito. No fue un beso apasionado, sino uno que buscaba restaurar la paz que Caín necesitaba. 
Un balonazo en una ventana nos sobresaltó.
—¡Gabi! —gritó Caín yendo hacia el jardín.
—Perdón, papá, quería probar tu tiro especial y no me ha salido.
—¿Has vuelto a mirar en mi biblioteca?
La cara de culpabilidad del pequeño nos dejó claro que la respuesta era sí.
—Lávate las manos que vamos a comer. Ya hablaremos más tarde.
Gabriel obedeció sin rechistar, mientras yo miraba a través del ventanal, dejándome atrapar por las vistas. Aquel jardín abandonado que recordaba, nada tenía que ver con lo que en ese instante me maravillaba. Donde antes había hierbajos y árboles destartalados sin cuidar, se hallaba un jardín de flores coloridas, árboles perfectamente podados, una terraza solada, con barbacoa, mesa, sillas y pérgola y una gran explanada de césped donde cualquier niño se lo pasaría en grande.
Fui en busca de Caín a la cocina y afirmé:
—¡Es imposible que hayas hecho tú todo lo de fuera!
—Te voy a dar la razón, mi padre me ha ayudado, de él he heredado la pasión por la jardinería y la botánica.
—¿Y el fútbol?
—No vas a parar hasta que te lo cuente, ¿verdad?
—Soy una amiga muy persistente y cotilla, asúmelo.
El sugar daddy me dedicó una sonrisa ladeada a la vez que decía:
—Y muy tentadora…
—¡Papá, ya me he lavado las manos! Avísame cuando vayáis al comedor.
La voz de Gabriel nos llegó desde lo alto de la escalera, sorprendiéndome de lo rápido que había subido hasta allí.
—Creo que puedes tomarte unos minutos para contarme por qué rechazas un deporte que parece que amas y, sobre todo, por qué no querías que tu hijo jugara en el club —dije apoyándome en la encimera justo al lado de Caín.
—Es complicado.
—Eso no es lo que te he preguntado…
—Está bien, voy a confesarte algo que, a excepción de mis hermanos, nadie sabe. No me lesioné antes de fichar por el Barcelona —ante mi cara de incredulidad, Caín chasqueó la lengua y continuó hablando—: Digamos que me pudo la presión.
—¿Fingiste?
—No, a ver, sí me lesioné, pero al final fue una excusa para acabar con mi carrera como profesional. A mí me gustaba jugar al fútbol en mi barrio; y sí, disfruté muchísimo de mis años en el Rayo, si bien, a la hora de la verdad no quise que mi vida fuera aquella y decirlo en alto era de locos. ¿Quién rechaza jugar en un equipo como el Barça?
—Puedo entender que esa vida no la quisieras, la fama ha destruido a muchas personas, no obstante, ocultar tu pasión o prohibir a tu hijo que siga tus pasos… no sé, no me parece propio de alguien como tú.
—¿Y cómo se supone que soy? No me conoces una mierda —sentí como se alzaba entre nosotros esa barrera itinerante que parecía no querer dejarnos del todo, con determinación le sujeté por el brazo para evitar que se alejara.
—Un hombre que adora a su familia, que quiere que su hijo sea feliz.
Negó con la cabeza.
—Desde que Gabi aprendió a tenerse en pie, su mayor diversión era dar patadas a un balón, sé que ha heredado mi talento, no, él podrá ser mejor que yo.
—¿Dónde está el problema?
—En lo que implica hoy en día dedicarse al fútbol profesional, es diferente a mi época, y no creo que para mejor. Cada vez hay más dinero de por medio, más fama y, sobre todo, más presión. No quiero esa vida para él.
—Caín, eso es algo que tú no puedes decidir, solo apoyarle y acompañarle en el camino, sea cual sea. A él le gusta jugar, lo que no significa que llegue a ser profesional. Y si lo hace, bueno, eso es un problema del Gabriel y Caín del futuro. Y quién sabe, puede que él sí quiera llegar hasta el final. No utilices tu experiencia para vetar la vida de tu hijo, eso hará que se aleje de ti.
—Sabios consejos, pero la realidad es diferente. ¡Mira a Ángel! En este mundo hay mucha gente así, padres que quieren que sus hijos lleguen a lo más alto sin importarles los verdaderos deseos de los niños, metiéndoles ideas preconcebidas en la cabeza, asegurándoles que con dinero y jugando al fútbol serán felices de adultos. Y sé por experiencia que esa vida, por muy maravillosa que parezca, no la quiere todo el mundo.
—Primero, tú no eres ese tipo de padre. Segundo, no veo que a ti te haya ido mal, probaste, no quisiste dar un paso más e hiciste lo que quisiste.  Gabriel tiene el mismo derecho pese a tus reticencias o miedos.
—Lo sé, por eso dejé que se apuntara. Aunque el mérito se lo tendríamos que dar a las técnicas de tu hijo, mira.
Caín avanzó hasta un tablón de la pared, señalando una cartulina que colgaba de un par de chinchetas. Al acercarme, mi risa voló libre por toda la estancia. Era un tratado en el que Gabriel se comprometía a no bajar las notas, seguir aprendiendo jardinería y aseguraba que se cepillaría los dientes dos veces al día sin discutir y sin que su padre se lo recordara. A cambio, su padre le permitía jugar al fútbol en el club deportivo y, también, darle acceso a la biblioteca privada de sus partidos como profesional. Debajo estaba la firma de los dos y la fecha del primer día de curso.
—¿Lo está cumpliendo?
—Con nota, la verdad que el trimestre pasado he visto a mi hijo sonreír más que en los dos últimos años y eso vale más que cualquier miedo que yo tenga al futuro. Lo malo es que le di permiso para ver algún partido mío y ahora, cada vez que me descuido, está en la biblioteca perdido en mi pasado.
—Está aprendiendo de la persona que más admira.
—No lo había visto así. —Caín sonrió de corazón.
Sentí que aquella charla le había liberado en parte de ese peso que soportaba, o eso quise pensar.
El ambiente se estaba cargando de electricidad, generada por nuestras manos cuando de forma inconsciente se buscaron para entrelazarse.
—¡Papá, me muero de hambre! —La voz de Gabriel a nuestra espalda nos sobresaltó, propiciando que yo diera un respingo a la vez que soltaba las manos de su padre.
El sugar daddy fue muy rápido y se interpuso entre mi rostro color cereza y la visión de su hijo, mandándole a la mesa con la promesa de que ya íbamos.
En silencio, seguí a Gabriel hasta mi asiento. Entretanto, Caín cogió la misteriosa olla y la llevó hasta el comedor, posándola en el centro de la mesa, sobre un salvamanteles.
—Espero que te guste —dijo, retirando la tapa.
Como una niña pequeña, me asomé con curiosidad.
—¿Macarrones? —pregunté, con la ceja tocando el pelo y una sonrisa socarrona.
—¡No son macarrones normales! —aseguró Gabriel—. Son la receta especial de papá. Verás qué ricos están.
Caín me sirvió un buen plato y yo los miré divertida antes de pinchar con mi tenedor y probar un bocado. En cuanto saboreé aquel manjar, tuve que darle la razón al niño. ¡Estaban deliciosos! Eran unos macarrones en apariencia normal, que podrían dar la impresión, a simple vista, de ser en salsa carbonara, en cambio, el sabor nada tenía que ver.
—¡Ummm! Están buenísimos, Caín, necesito la receta, Saúl va a alucinar.
—Lo siento, pero es secreta, dile a tu hijo que cuando quiera le preparo un plato.
—¿En serio no me la vas a revelar? —arqueé ambas cejas decorando mi gesto con gran indignación.
—¡Todavía no la sé ni yo! Papá ha prometido enseñarme en mi próximo cumpleaños y para eso queda poco.
—¿Cuándo es? —pregunté interesada.
—El treinta de marzo.
—¡Qué casualidad, un día antes es el de Saúl!
Caín aprovechó nuestra charla para ir a la cocina a por el postre.
—Lo sé y queremos celebrarlo juntos —contestó Gabriel con aire solemne.
—Me parece estupendo, cielo —respondí, ladeando mi cuerpo para que mi boca quedara cerca de su oído—: y si me das la receta te prometo que te llevo a un partido en el Bernabéu.
—¡Hecho! Pero prefiero en el Estadio de Vallecas, Papá nunca me ha llevado.
En un primer momento, esa contestación me dejó a cuadros, pues siendo quien era Caín, no me entraba en la cabeza que no llevara a su hijo al actual estadio del club donde se hizo famoso. Aunque, después de nuestra reciente charla imaginé los motivos.
—¿No te he llevado a dónde? —quiso saber Caín, llegando justo en aquel momento.
Vi que Gabriel no sabía qué responder y estaba muy apurado, por lo que me adelanté a decir:
—Es un secreto, igual que tu receta. Así que no preguntes que no te lo vamos a decir.
El niño me miró volviendo a sonreír, atacando el flan casero que su padre le sirvió. Cuando terminó se fue a su cuarto.
—Creo que se va a dormir, anoche se acostaron tarde y esta mañana se han levantado antes que yo —expliqué.
Recogimos la mesa y nos servimos un par de cafés, tras lo que volvimos a tomar asiento.
—¿A qué te dedicas? —pregunté, así de frente.
—Hoy haces muchas preguntas.
—Es que eres un misterio y yo una maruja, ¿contento?
Caín rompió a reír antes de acercar su silla a la mía y confesar:
—Si algo bueno me llevé de la época de futbolista, fue que mi madre era una muy buena negociadora, a la que respeto mucho, así que como además del fútbol siempre me han gustado los números, siguiendo sus consejos me formé en análisis y gestión de riesgo, en inversiones y bolsa; así que, bueno, fui moviendo el dinero que ganaba. Tras la muerte de Lisa me dediqué a trabajar desde casa, gestionando el dinero de otros. Hoy en día, con internet, puedes hacer una fortuna desde el sofá.
—¡Pues, dime el secreto!
—Creo que a ti no te va nada mal, interiorista.
—Eso es cierto, adoro mi trabajo y gracias a Dios la empresa va muy bien, aunque no siempre fue así.
Pronto me descubrí contándole a ese hombre todo sobre mi trabajo, el primer año duro en el que apenas cubríamos los gastos y cómo, poco a poco, nos fuimos haciendo un nombre. Que fuera difícil es lo que hizo que valorásemos más todo lo que habíamos conseguido.
Un rato después, acompañé a Caín hasta la cocina, dejó las tazas y pasó por la habitación de Gabriel, de la forma que predije, el niño estaba profundamente dormido.
—Será mejor que me vaya —aseguré, yendo a la entrada a recoger mi abrigo.
Caín me ayudó a ponérmelo, tras lo que me giró para quedar frente a mí. Sus penetrantes ojos color aceituna se perdieron en los míos, hipnotizándome e impidiéndome alejarme de aquel cuerpo que irradiaba calor, ese tipo de calor que te atrae.
—No te haces una idea de lo que me contengo para no besarte —murmuró con la voz ronca.
—Pues, no te contengas —respondí, acercándome de forma sugerente a su boca.
Aquellas palabras parecieron acabar con su autocontrol, tomándome por la cintura, se adueñó de mis labios hasta dejarme sin aliento. Con los ojos cargados de deseo, tiró de mi mano escaleras arriba, hasta escondernos en su dormitorio. Cerro con sigilo y volvió a trastornarme con un beso exigente, salvaje y febril, mientras sus manos repasaban mi anatomía por encima de la ropa. Aquel juego de caricias me puso cardiaca, consiguiendo que buscara el bajo de su jersey para quitárselo. Cuando su torso estaba a medio descubrir, Caín dejó de besarme.
—Sara, para, no puedo.
—¿Perdón?
—Lo siento, es que Abel es mi hermano y…
—Entre Abel y yo no hay nada.
—Lo sé, me lo contó ayer, el problema es que también me contó vuestro encuentro hace pocos días y tengo demasiada información de vosotros dos juntos en…
—Genial, no sabía que los tíos también erais unos chismosos.
Recogí mi abrigo del suelo y salí de allí hecha una furia, bajando los escalones de dos en dos. A pocos centímetros de alcanzar la puerta de salida, Caín me alcanzó, reteniéndome por el brazo, me giró hasta colocar su frente contra la mía. Me alegré del dolor de espalda que tendría por agacharse así.
—Sara, me gustas mucho, de verdad, el problema es que creo que a mi hermano pequeño también y además habéis estado juntos, entiéndeme.
—Caín, me gustas como persona y me atraes como hombre, no lo voy a negar, pero tienes razón, será mejor que dejemos esto aquí.
Le di un beso en la mejilla y salí de su casa. Admito que mi corazón mantenía una frecuencia muy por encima de lo normal, porque pese a mis palabras, dichas con la cabeza, mi cuerpo me pedía todo lo contrario, que me quedara, que siguiera hasta el final aquella locura, porque era eso, una locura. Pero ¡joder! Cómo me había hecho sentir esa locura durante unos minutos: especial, feliz, excitada, valiente y un sinfín de cosas más.
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El trayecto de su casa a la mía, lo hice con el piloto automático puesto, sin ser realmente consciente de atravesar las calles y entrar en el garaje, hasta estacionar mi vehículo en su plaza. 
Entré en mi refugio algo más tranquila, enumerando mentalmente todos los motivos por los que irme había sido la decisión correcta. Tras prepararme un té, me senté en el sofá con intención de tragarme algún dramón en la televisión, con el único fin de que me hiciese olvidar el desastre que tenía por vida sentimental o me hiciera llorar para sacar la frustración.
Al conectar el televisor, mis ojos repararon en la caja tamaño folio rectangular que Dani me dio por la mañana y que todavía no había abierto. La cogí y desenvolví con curiosidad, acompañada de cierto nerviosismo por no tener ni pajolera idea de qué podría contener, lo confieso. En su interior encontré un sobre con el logotipo de nuestra empresa, cosa que me descolocó más todavía. Lo desprecinté encontrándome una carpeta corporativa, igual a la que utilizábamos para gestionar los proyectos. Al sacar los documentos y leer el primer folio, el resto resbalaron de mis temblorosas manos, yendo a parar al suelo. Alternando una risa histérica con las lágrimas que resbalaban por mis mejillas, me agaché para recoger las hojas. Con el corazón dando saltos mortales y mi mente todavía sin creerse que aquello fuese real, me senté y volví a leer la primera página, constatando que no eran imaginaciones mías y que efectivamente sostenía, entre la gelatina que tenía por manos, el contrato para restaurar aquel edificio en el que Dani y yo tuvimos nuestra primera cita, y que seguía abandonado a su suerte.
Durante años intentamos averiguar quién llevaba la propiedad y, para cuando lo conseguimos, los dueños no estaban interesados en invertir en la restauración, así que fue algo que dejé en el lugar de los sueños que no se pueden cumplir.
Y ahí estaba, un contrato completo de restauración e interiorismo para convertir ese viejo edificio con alma en un hotel. Todavía subida en esa nube de exaltación por la noticia, leí el dosier, descubriendo emocionada que sería un proyecto grande. Aun así, supe que como empresa teníamos la capacidad para hacerlo. Durante años, creé bocetos junto a Dani en los que nos imaginábamos en qué se convertiría. Teníamos desde apartamentos hasta museos, puesto que era un edificio situado en el centro de Madrid, grande y luminoso, que podría convertirse en lo que quisiéramos, bueno, en lo que quisieran sus dueños.
Con una segunda infusión en la mano, esta vez de frutos rojos, volví a sentarme en el sofá, enfrascándome en aquel proyecto como la jovencita sin graduar que conoció a Dani, recordando cada una de nuestras tardes de dibujar, divagar y soñar. Ya había anochecido cuando el sonido del timbre me sobresaltó.
—Mamá, mira qué equipación más chula me han dejado en casa de los abus y ¡mira! en casa de papá me ha dejado el nuevo Fifa. ¿Puedo probarlo? Porfaaaaa.
Saúl estaba exultante, enseñándome todos sus regalos, no obstante, yo era incapaz de perder de vista a Dani, quería decirle tantas cosas que, por supuesto, le di permiso a nuestro hijo para echarse unas partidas a la Xbox en su cuarto.
—¿Quieres una copa de vino o una cerveza? —pregunté, viendo que pensaba marcharse.
—Vino. Ya lo has abierto, ¿no?
Asentí de forma bobalicona y me siguió a la cocina, en donde llené dos copas y esperé una explicación.
—Sé que te dije que hace dos años los dueños nos dieron una contestación de no rotundo. Lo que no te conté, para no crearte falsas esperanzas, fue que seguí en contacto con el hijo, que sí parecía interesado en nuestra propuesta. Pensé que, al ser el padre mayor, en algún momento él heredaría y quería que nosotros fuéramos su opción. Hace un año recibí la llamada de Adrián, diciéndome que ya era oficialmente el dueño y que quería verme.
—Si lo sabías hace un año, ¿por qué has esperado para decírmelo?
—No quería que te hicieras ilusiones hasta que estuviese firmado.
—Dani, el contrato se firmó en octubre y debemos empezar a trabajar en marzo, ¿te das cuenta de que he perdido más de dos meses en los que podría haber adelantado bocetos e ideas? Te lo repito, ¿por qué ahora?
Con paso firme y mirada penetrante, se acercó hasta la banqueta en la que yo me encontraba sentada, sujetó mi rostro por el mentón, para que no pudiese escabullirme de sus sinceras pupilas y aseguró:
—Porque estos meses separados, no sabía si sería capaz de trabajar codo con codo contigo en un proyecto común y aguantarme las ganas de besarte y amarte. Sara, lo siento, soy gilipollas, te echo de menos.
Una lágrima resbaló por mi mejilla, al tiempo que Dani la limpiaba con la mano y me besaba. En un beso que sabía a hogar y que me llenó de paz, estar en la comodidad de un cuerpo que conocía hizo que me dejara llevar y nos besáramos durante un tiempo que no supe definir. Nuestras lenguas se buscaban con calma en el instante en que una vocecilla apareció en mi cabeza.
«Bravo, Sara, en tu vida la has jodido más. ¿Piensas besar a más tíos en las próximas horas? Lo digo porque llevas un ritmo, maja, que vas a necesitar una agenda nueva para compaginar tanto amorío adolescente. ¡Espabila!», aquel grito imaginario me llegó real e hizo que separara mis labios de los de Dani.
—Esto no puede volver a pasar si queremos trabajar juntos. Dani, nos separamos por una razón.
—Porque soy imbécil y no te dije lo mucho que te quería, porque pensé que dándote un tiempo para echarme de menos volverías a mí y porque jamás pensé que de verdad hubiera perdido tu amor.
Sus ojos rotos y desesperados se enjugaron y yo me morí por dentro. Pese a sentir que mi corazón se hacía jirones viéndole así, tuve que ser sincera.
—Lo siento, ojalá pudiera decirte que tu técnica funcionó, pero creo que separarnos fue lo mejor.
Aquellos ojos lastimeros se tornaron en furia antes de gritar:
—¡¿Para quién? ¿Para ti y tu nuevo amigo?!
Me levanté y le estudié con cierta altanería, lo reconozco, fue mi mecanismo de defensa en aquellos momentos.
—Eso ahora ya no es asunto tuyo. ¿Sabes lo que sí era asunto tuyo? Luchar por tu mujer si la querías, demostrarme que lo nuestro sí valía la pena, pero no, decidiste rendirte y dejarme marchar, pues, ¿sabes qué? ¡Enhorabuena, ahora soy libre y haré lo que se me ponga en las narices!
Saúl llegó alertado por mis gritos.
—¡Parad! —chilló llorando y salió corriendo en dirección a su cuarto.
—Será mejor que te vayas. Respecto al proyecto le diré a Marcela que se encargue del interiorismo, no creo que pasar tantas horas juntos nos convenga a ninguno de los dos.
Sin decir nada ni perder aquella mirada rencorosa, cogió su chaqueta y salió de casa, no sin antes pasar por el dormitorio de Saúl para hablar con él. Una vez cerró la puerta de la calle, entré a ver a mi pequeño.
—Lo siento, mi amor, no deberíamos habernos tratado así. Necesito que sepas que papá y yo nos queremos mucho y eso no cambiará, aunque discutamos.
—¿Ni, aunque tengas novio?
Aquella pregunta me paralizó, no quería mentir a mi hijo y tampoco sabía qué le había dicho su padre, así que me limité a darle un abrazo y decir:
—Mi vida, deja los problemas del corazón a los mayores y no te preocupes, papá y yo siempre vamos a estar para ti. ¿Me enseñas el nuevo Fifa? ¿Han cambiado mucho los gráficos?
Al final, ser madre y conocer los puntos débiles de tu hijo vale para algo, y ese día me sirvió para que olvidara la discusión y se enfrascara en su explicación de por qué ese juego difería tanto de la versión del año anterior, cuando tras cuatro partidos yo seguía sin ver diferencias, pero bueno, los expertos son los canijos.
Tras las partidas, cenamos y dejé que Saúl durmiera conmigo. En la espiral de sentimientos en la que estaba sumergida, abrazar el cuerpecito de mi niño me daba la paz que tanto me faltaba.
Despedirle el último día del año, para que se fuera a pasar una semana con su padre, se me hizo muy duro. Sería la primera vez que no empezaría un nuevo año junto a ellos y mi corazoncito, que se había pasado los últimos días odiándome por no saber qué quería en la vida y hacerle sufrir, decidió romperse un poquito más, hasta el punto de que llegué a casa de mis padres hecha una pena.
Mi hermana no estaba, pasaría esas fiestas en casa de sus suegros, así que mi madre decidió ser ese hombro fuerte que me sostuviera. Lloré todo lo que el cuerpo me pidió, mientras mi padre me preparaba una tila.
—¿Quieres que le diga a la tía que no iremos a cenar y nos quedamos aquí tranquilos los tres?
—Gracias, papá, pero solo necesitaba desahogarme, ya estoy mejor y, en cuanto estéis listos, nos vamos.
—Cielo, pero maquíllate que das bastante miedo —soltó mi madre intentando que sonriera, como era habitual con aquella frase.
Para darle gusto esbocé una sonrisa, forzada, y me encaminé al baño. Saqué mi neceser del bolso, lo dejé sobre la encimera de mármol y me examiné en el espejo.
La señora Eulalia Castellón tenía muchísima razón, varios días de no descansar bien y darle mucho al coco me produjeron unas ojeras profundamente marcadas. Sin contar la hinchazón que acompañaba a mis párpados por el berrinche de minutos atrás. Pero no fue eso lo que me preocupó, sino volver a examinarme esas arruguitas que se habían apoderado del contorno de mis ojos, de la parte superior de mis labios y de mi frente. Volví a sentirme extraña en mi piel, pues tenía casi cuarenta años y sentía que no había vivido tanto. Fue como si, de pronto, despertara de un letargo y sintiera que habían pasado veinte años en los que yo había permanecido dormida. Llevaba en esa espiral existencial de autodestrucción de la autoestima desde la tarde que discutí con Dani. No me entendía a mí misma, pero en aquel momento, mirando a la desconocida que habitaba al otro lado del espejo tomé una decisión. Me buscaría a mí misma sola, sin dejarme caer en la tentación de aquellos hombres que habían alterado mis últimas semanas, sin permitir que me descentraran de mi labor de autodescubrimiento. Con aquella nueva misión, como meta férrea para el nuevo año, me retoqué el maquillaje y acompañé a mis padres calle arriba, hasta la casa de mis tíos.
Todos se esforzaron por hacerme reír, incluidos mis primos y sus hijos, y la verdad que la velada se me pasó volando, al igual que la comida del día siguiente en la que sí estuvo mi pequeñaja Johana, ese día la comida la celebrábamos en casa de mi hermana con sus suegros y mis padres.
El día dos, volví a la oficina y me alegré de que Dani no estuviera, necesitaba tiempo sin ver a ninguno para centrarme en aquella misión que me había propuesto. Sheila llegó a mi despacho y entró sin llamar, cosa muy de mi socia.
—¡Coñe, chica, diría que el nuevo año te ha sentado regulinchi!
—Gracias. ¿Qué necesitas?
Se sentó en una silla frente a mi escritorio, mirándome preocupada.
—Sara, ¿qué ocurre? Me estás asustando. Lo normal es que me hubieras soltado una fresca.
—Si te lo cuento me pongo a llorar y tengo mucho que hacer.
Se levantó, rodeó la mesa y me abrazó.
—Angélica ya ha vuelto, esta noche cenamos en tu casa y nos cuentas. Aunque creo que sé por dónde van los tiros y puede que yo tenga algo que ver…
Asentí algo intrigada, ella se marchó y yo concentré todas mis energías en avanzar trabajo. Tener la mente ocupada era lo que necesitaba.
La jornada pasó rápido, cosa que agradecí. A última hora revisé mi agenda con alivio, pues las tres siguientes semanas estaría prácticamente ausente de la oficina, tenía que llevar a cabo varios trabajos seguidos. Cerré el ordenador, cogí la chaqueta y me marché a casa.
Tras una ducha reconfortante y ponerme algo de ropa cómoda, sonó el timbre. Mis dos amigas me sonrieron mostrándome una botella de vino desde el otro lado del umbral. Les sonreí de corazón, mientras me hacía a un lado para dejarlas pasar. Pedimos comida china y, durante la cena, comencé mi confesión. Les hablé de todo lo que me ocurrió la semana anterior con Caín y Dani, y puse al día a Angélica de mi último encuentro con Abel, cosa que ella no sabía porque entre vacaciones, trabajos y demás no nos habíamos visto y yo no quería contárselo por teléfono.
—¡Joder, Sara! Qué vida más ajetreada, me voy a plantear el divorcio. ¡Qué envidia! —exclamó Angélica intentando que me animara. Algo que estaba muy lejos de conseguir.
—¿Envidia? Angélica, mi vida es un puñetero caos, me siento como si fuera una pequeña barca embestida por un gran oleaje; un barquito indefenso en el que no me hundo, pero tampoco floto, y eso me da miedo.
—Sara, todas pasamos por algún momento de dilema existencial y es normal que tras un divorcio estés así. La pregunta es: ¿qué sientes por cada uno de esos tres hombres? ¿Qué quieres hacer con tu vida de ahora en adelante?
—No lo sé. —Fue mi parca y sincera respuesta.
—En ese caso, la decisión de tomar distancia de todos creo que es lo correcto. Aunque hay algo que debo confesarte… —aquella frase dejada al aire por Sheila, provocó que todos los pelos de la nuca se erizasen, alertándome.
—Suéltalo ya, ¡no puedo con la intriga! —confesó Angélica rellenando las copas de vino.
—Es posible, bueno, es seguro que Beltrán escuchó una de mis conversaciones telefónicas contigo y sintiéndose mal por Dani, habló con él…
—Sheila, rebobina que me he perdido.
—Pues verás, el otro día discutí con Beltrán porque hizo un comentario que no me gustó nada sobre Caín.
Angélica y yo la miramos inquisidoras para que soltara toda la información.
—Digamos que fue algo así como: «después de lo bien que le hemos acogido en el grupo, Caín debería respetar a las mujeres de sus amigos». Al principio, pensé que se trataba de celos hacia mí por cuando hablamos en los entrenamientos o los partidos, por eso dije: «madre mía, amor, ¿de verdad crees que Caín se ha fijado en mí?». Le dio la risa, cosa que me mosqueó soberanamente y contestó, «¿qué? No, Sheila, lo digo por Sara, y no te hagas la tonta que sabes de qué va el tema». Así comenzó la discusión en la que me echó en cara animarte a salir con hombres mientras Dani lo pasaba mal. Yo le dije que era vuestra decisión y que Dani estuvo de acuerdo. Además, que Caín y tú erais libres y él no le debía nada a Dani porque tú también eras amiga de Caín. El caso es que al final me dijo que no podíamos discutir por vosotros y que él ya había puesto en sobre aviso a Dani, que ya era cosa suya mover el culo si de verdad quería recuperarte. Ahí fue cuando Beltrán me contó lo mismo que Dani te dijo a ti. Que se pensó que con el tiempo valorarías lo que teníais, le echarías de menos y volverías con el rabo entre las patas y claro, que el sugar daddy apareciera en escena no entraba en sus planes.
—¡Joder! Ahora entiendo esos cambios de humor de Dani estos meses —solté, atando muchos cabos.
—¡Pues mejor no le hablamos del toyboy o le da un paro cardiaco! —apuntó Angélica haciendo que, a causa del estrés que acumulaba mi cuerpo o de la ingesta de vino, me diera un ataque de risa que les contagié.
Al pasar aquel momento y serenarnos, el agobio volvió de golpe a mi mente.
—Y si se pone en plan reconquista, ¿qué hago? Yo no puedo con más frentes abiertos —aseguré, comenzando a hiperventilar.
—Sara, ¿puedo preguntarte algo? —intervino Angélica frotándome la espalda. Asentí, y lanzó—: ¿Seguro que ya no estás enamorada de Dani y que el rollo hermanos Coca-Cola no es una excusa para no dar tu brazo a torcer y darle la razón a tu ex en que necesitabas echar de menos lo que teníais?
Durante un par de minutos medité la respuesta, en cambio, mi cerebro era un hervidero del que poco podía sacar en claro.
—Veamos, ¿echo de menos a Dani? Claro que sí, muchísimo; la vida que construimos juntos, pero no sé si siento algo más que nostalgia por lo que fuimos o sí que siento todavía amor. Chicas, puede que la culpa sea mía por idealizar nuestra relación y pensar que aquellas mariposas vivirían eternamente en mi interior. Es más que probable que leer novela romántica cuando comencé a sentir que algo fallaba entre nosotros no ayudara nada. Además de que, si en lugar de quedarme cómodamente a ver cómo Dani dejaba de ser ese hombre espontáneo que me sorprendía con sus locuras, yo hubiese intentado tirar de nuestra relación y mantener la chispa, es posible que nada de esto hubiese ocurrido.
Callé y Sheila dejó en el aire:
—Pero…
—Pero ha pasado y lo que no me puedo negar es que Abel despertó a una mujer que ni siquiera sé si fui alguna vez. Sin embargo, es una mujer que me gusta, en medio de toda mi crisis existencial, sé que no quiero despedirme de esa mujer desinhibida que he descubierto; una mujer que cuando la miran como lo hacen los hermanos Coca-Cola se siente sexy, poderosa y llena de vida pese a que el espejo me devuelva a una persona que no reconozco del todo. No sé si podéis entenderme o pensáis que estoy loca; ahora que he descubierto que las mariposas siguen existiendo dentro de mí, no quiero conformarme con volver a lo conocido solo porque es lo cómodo.
—Sara, te entiendo perfectamente, pero quiero que me prometas que, hagas lo que hagas, no darás de lado tus sentimientos hacia Dani solo por cabezonería. ¡Que nos conocemos! Eres capaz de entender que quieres volver con tu ex y no hacerlo solo por no darle la razón y dar tu brazo a torcer. ¿Vale? —Sheila me miraba fijamente esperando que se lo prometiera.
—Prometido —dije.
Puede que debajo de la mesa dos de mis deditos permanecieran cruzados, pues por mucho que yo dijera que estaba segura de querer ser la mujer que había descubierto, también sabía que, si Dani sacaba su lado más romántico y me hacía revivir nuestra historia, podría avivar aquel fuego que yo quería pensar que estaba extinto y que, por el contrario, el beso que nos dimos me dejó claro que como poco había brasas. Unas brasas que yo no estaba dispuesta a admitir.
Sí, una de mis cualidades menos agradables es la terquedad.
Antes de marcharse, Angélica hizo un último comentario.
—Sara, sé que no quieres ver a ninguno de los tres, pero te recuerdo que tenemos una cena con todos los padres del equipo el día cinco…
Sentí de golpe cómo toda la sangre abandonaba mi rostro, no sé cómo aquel evento estaba borrado de mi mente. Puede que fuera una forma de autoprotección, si bien, así fue, no había reparado en que, en tres días, vería a Dani y a Caín en la misma mesa. Podría negarme a ir, no obstante, aquella cena era especial para los niños porque disfrutaban con todos sus compañeros de equipo la antesala del día de Reyes, era algo que hacíamos desde que los canijos estaban en chupetines y en aquel mismo instante supe que iría, pues el amor hacia mi pequeño y verle disfrutar, como lo hacía en esa celebración, era mucho más importante que lo que yo pudiera sentir.
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Los días siguientes a la cena con mis amigas, estuve algo nerviosa, bueno, la definición exacta es que estuve atacada, aunque lo disimulé muy bien en el trabajo. Aprovechando que Saúl estaba con su padre, adelanté bastantes cosas fuera de mi horario habitual, prefería eso a que las paredes de casa me aplastaran como venían haciéndolo en los días previos.
En esa vorágine de trabajo llegamos al día cinco, día señalado en mi calendario como la prueba de fuego para saber si era capaz de ignorar a dos de los tres tormentos de mi vida. Llegué al despacho dispuesta a ocupar mis horas hasta que no me quedase más remedio que ir a casa, cambiarme y dirigirme al restaurante, donde me encontraría con mi pequeño, que llegaba casi directo de casa de sus abuelos. Con lo que no conté en mis planes, es con que mi mejor amiga y socia cancelase todas mis reuniones de ese día y liberara mi agenda a mis espaldas. Según tomé asiento tras mi mesa, apareció con dos cafés y una sonrisa que yo conocía muy bien, maquinaba algo que la estaba haciendo disfrutar de lo lindo y, por cómo me miraba, yo era una de las piezas de su ajedrez.
—Buenos días, Sara, bebe que nos vamos.
—Tengo una reunión en diez minutos y otra a media mañana. Si quieres comemos juntas al cerrar la oficina.
—Va a ser que no. Te tomas el café y nos vamos, que he pasado toda tu agenda para la semana que viene. Así que bebe, coge el abrigo y sígueme.
—¡Miedo me das si te has tomado tantas molestias para que nos cojamos una mañana libre!
Salimos de la oficina sin que Sheila soltase prenda de qué pensaba hacer aquel día. Sin embargo, la vi tan emocionada que me contagié y decidí hacer lo que me había pedido antes de abandonar mi despacho: disfrutar de un día de chicas.
Primero me llevó a un centro de belleza en donde disfrutamos de un tratamiento de chocolaterapia, consistente en un masaje relajante en el que nos realizaron una envoltura de cacao, que me dejó en modo zen el resto de la mañana. Al salir de nuestras cabinas, nos dimos una ducha y tomamos un desayuno D-tox en el mismo local. Un zumo de piña natural, una infusión de salvia y una tostada con unas rodajas de pechuga de pavo aderezada con salsa de tomate triturado que estaba buenísima, fueron los alimentos encargados de cargarnos las pilas de energía positiva.
Con esa sensación de bienestar, me dejé arrastrar hasta la siguiente parada en un centro comercial, donde Sheila me animó a comprarme un par de trapitos, como nosotras los llamábamos, y para lo que no me hice de rogar.
Lo confieso, soy de esas mujeres que disfrutan comprándose modelitos nuevos por el simple placer de estrenar.
Por primera vez, me llamó la atención un vestido estilo Hale Bob que vi en un escaparate. Yo soy más clásica a la hora de vestir, no obstante, aquella prenda con un estampado floral en colores vivos, naranjas y amarillos, me atrajo sin remedio. Ya de cerca, comprobé que era de manga larga, ablusada, con un sugerente escote de pico, largo hasta media pierna por delante y hasta el tobillo por detrás, con la falda compuesta por cuatro volantes con caída que le daban movimiento. El maniquí combinaba el vestido con unas botas altas de ante en color marrón claro, que me enamoraron. Aun así, no dije nada y decidí que aquello era demasiado colorido para la cena de aquella noche. Con intención de marcharme me dirigí a la izquierda, pero Sheila ya se había percatado de la fascinación que aquel conjunto me había provocado y no estaba dispuesta a dejar que me escondiera tras mis complejos. Agarrándome de la mano, tiró hacia el interior de la boutique.
—Sara, hora de mandar bien lejos a la cuarentona encorsetada que vive en ti y que amenaza con ser tu principal personalidad si la dejas.
Riéndome porque en el fondo deseaba saber cómo me quedaba aquel vestido, entré en el probador. Ya ataviada con las prendas, salí con timidez y esperé paciente la reacción de mi amiga, que estaba al otro lado del tabique probándose un par de conjuntos.
Mientras aguardaba a que Sheila saliera, me estudié en el espejo y una risilla bobalicona escapó de mi garganta. Era una sensación extraña, pues me gustaba lo que veía, ese vestido me hacía sentir joven, me quitaba años y me sentaba muy bien. Aun así, lo veía demasiado llamativo para llevar justo en aquel momento de mi vida; en ese preciso instante en el que mi mujer cuarentona interior quería pasar desapercibida para que nadie reparara en mis arruguitas y el efecto de la gravedad en mi cuerpo, y, sobre todo, para que ciertos hombres se olvidaran de mi presencia y me dejaran redescubrirme.
No sé en qué momento Sheila salió, supe que estaba allí cuando, colocándose a mi lado, me giró hacia ella, sujetándome por los hombros para que la mirara con atención.
—Chica, estás cañón. Definitivamente, te sientan mejor los colores vivos que los neutros que sueles lucir.
—Puf, no sé, creo que me lo voy a comprar y lo dejaré para la primavera, estos colores son más para esa época, ¿no crees?
—No fastidies, Sara, solo me faltaría oírte decir que hay colores de niños y de niñas para darte un guantazo. Este vestido es precioso, te sienta increíble y con las botas altas es perfecto para una cena como la de hoy. Va a ser imposible no reparar en ti.
—¡Precisamente lo que no quiero!
—¡No, precisamente lo que en el fondo quieres y te da miedo admitir! A todos nos gusta que nos miren, tengamos la edad que tengamos, seamos hombres o mujeres —Verdad universal número ocho—. Lo que ocurre es que las inseguridades pueden hacernos dudar de que tengamos ese poder. ¿Y sabes qué? Que estás increíble y te lo deberías poner por ti, porque te hace sentir bien. No lo niegues que te he visto la cara hace un momento.
—Lo cierto es que me encanta. —Me sinceré.
—Pues te lo llevas por ti y si, además, das un poquito en los morros a ese que te dejó escapar y al otro que le preocupa que te acostaste con su hermano, pues mira, esa diversión que nos llevamos esta noche.
El discurso de autoestima que me regaló mi amiga consiguió que comenzase a reír algo nerviosa, al empezar a discutir en mi cabeza, dos vocecillas que no supe de dónde venían. Una decía que esa no era la idea, que se trataba de mimetizarse con el ambiente y pasar desapercibida, no llevar un foco luminoso sobre la cabeza para entrar en el radar de esos dos. La otra, que parecía ser mi parte más joven y viva, me aconsejó que me dejara querer o por lo menos admirar, que no podía esconderme tras mi coraza y que debía hacer lo que yo quisiera; si ese vestido me hacía sentir así de poderosa me lo tenía que llevar y lucir, por mí y para mí… bueno, como bien había apuntado Sheila, puede que un poquito para despertar el interés del género opuesto, porque, como ya he repetido varias veces, no soy una hipócrita y mentiría si dijera que no deseaba sentir aquellas miradas de deseo que ponían ese puntito de pimienta a mi caos de vida sentimental.
Vamos, que por más que una vocecita me dijera que los años pasaban, que ya no era una jovencita y debía pensar con la cabeza, otra se emperraba en que siguiera en esa espiral de amoríos, idas y venidas que, aunque me volvían un poco loca, me daban vidilla y me quitaban años de encima. ¿Quién podía entenderme?
—¡Sara, despierta! —La voz de Sheila me hizo salir de mis pensamientos.
—¡Tienes razón! Me encanta y me lo llevo.
—¡Esa es mi chica! Vamos a comer que me muero de hambre.
Tras un rato debatiendo dónde ir, terminamos comiendo un par de hamburguesas a dos carrillos que nos sentaron de maravilla. Al finalizar, Sheila me miró divertida.
—¡Última parada y te llevo a casa!
—¡Miedo me das!
Sin decirme dónde íbamos, llegamos a la otra punta del centro comercial, parando frente a una peluquería de lo más moderna.
—Sara, dime que no estás aburrida de lucir las mismas mechas y el mismo corte de pelo desde hace media vida y nos vamos.
Mientras mi amiga hablaba, yo observaba los carteles que vestían las paredes y estudiaba los maniquís que portaban peinados actuales, coloridos y con vida que me encandilaron.
—Sí, claro que me aburre, pero me da miedo cambiar. Además, sabes que necesito hacerme coletas y moños cuando me agobio y para eso tengo que llevar el pelo largo.
—Vale, nada de pelo corto, lo pillo. Ahora vamos a entrar y a dejar que estas chicas obren su magia.
Tras debatir con la que sería mi estilista aquel día y exponer mis líneas rojas, me dejé hacer con una mezcla de emoción y nervios que se me enredaron en la boca del estómago, propiciando que, cada pocos minutos, riera sin motivo aparente, llamando la atención de aquellas chicas jóvenes que trabajaban allí. Al tercer estallido de locura transitoria mi estilista, que se llamaba Lorena, me preguntó por qué estaba tan nerviosa y, sin comerlo ni beberlo, terminé sincerándome sobre que durante años fui una mujer, empresaria y madre ejemplar, con un atuendo y peinado que me sentaba bien y era siempre correcto. Así era como me veía, siempre correcta sin transigir normas, sin levantar la voz, sin decir en algunas ocasiones lo que pensaba por mantener las formas. Básicamente, aquel día, en aquel lugar, hablando con unas desconocidas, fui consciente de que llevaba media vida preocupada por que la imagen que proyectaba fuera adecuada, más que si era fiel a mi personalidad.
Yo admiraba a Sheila porque era capaz de mandar a la mierda, literalmente, a una persona que no le cayera bien. Era capaz de discutir airadamente con su marido si algo no le gustaba y era capaz de decir «no» a un cliente, si no le agradaban sus formas. Ese día comprendí que yo encontraba la manera de agradar a todo el mundo sin decir nunca un no rotundo. Siempre comedida, siempre buscando evitar un enfrentamiento directo. Eso me abrió los ojos de golpe, recordando la vez que discutí con Dani, al poco de comenzar a salir, porque no me gustó la forma en la que me trató uno de sus mejores amigos.




◆◆◆
 
Como tantas tardes, quedamos en un bar del centro para tomar algo, la diferencia fue que yo llevé a unas amigas y él a sus amigos, era algo así como la presentación oficial. Ese día, su amigo Guillermo me saludó de forma escueta y fue algo distante el resto del tiempo. No quise darle importancia, aunque no pude evitar estar pendiente de sus reacciones las siguientes veces que coincidimos. Siempre era esquivo conmigo e incluso parecía que le molestaba que yo estuviera con Dani. Pese a ello, aguanté porque mis amigas decían que era muy majo y que lo estaría sacando de contexto. 
Pues bien, lo metí bien en contexto la tarde que quedé con Dani y sus amigos sin que vinieran las mías, estábamos en un bar y yo charlaba con dos amigas de la infancia de mi novio. Guillermo llegó y saludó a todos, incluidas las dos chicas sentadas junto a mí, pero con el pequeño detalle de saltarme y no darme dos besos como a ellas. Claro que yo no pensaba callarme y le dije:
—Tú, simpático, ¿qué pasa? ¿Soy invisible o es que huelo mal?
—No, es que no sabía que tenía que darte dos besos como a «mis amigas» —aquellas palabras me las dedicó mirándome con desprecio.
—No vayas tan rápido que no te alcanza.
—¿Quién? —preguntó descolocado.
—La inteligencia, mamarracho.
Me levanté y me fui a por algo de beber. El susodicho tardó medio segundo en ir a decirle a Dani que yo le había insultado y mi novio me miró sin entender nada, aunque, con mirada reprobatoria. Decidí no montar un espectáculo allí y esperar a estar solos.
Ya de noche, mosqueada por la falta de educación de Guillermo y el pasotismo de mi novio con el tema, no pude contenerme más y pregunté:
—Dani, ¿qué problema tiene Guillermo conmigo?
—Ninguno.
—¡Y una mierda! Te lo voy a preguntar una única vez más, o me dices la verdad o no me vuelves a ver en tu vida. ¿Qué narices le ocurre conmigo?
Dani comprendió que hablaba totalmente en serio y explicó:
—Es una tontería. Él cree que paso demasiado tiempo contigo y terminarás alejándome del grupo.
—¿Disculpa? Le habrás mandado a la mierda, ¿no?
Guardó silencio, yo estuve a punto de cumplir mi amenaza y largarme de allí sin mirar atrás.
—¡No me lo puedo creer! —exclamé, antes de girarme.
Dani me sujetó por el brazo.
—Sara, es una tontería, es un crío, no se lo tengas en cuenta, ya madurará y comprenderá que, antes o después, todos nos echaremos pareja.
—Tú no eres mucho más maduro si dejas que un niñato me trate como el culo solo porque está celoso.
Cogí mi cazadora y salí del local con Dani pidiéndome que parara. No lo hice, me monté en un taxi y dejé de contestar a sus mensajes durante los siguientes tres días. Hasta que se presentó en la facultad con un cartel enorme que ponía:
Tienes razón, soy imbécil y un inmaduro, pero si tengo que crecer quiero hacerlo a tu lado. ¿Me perdonas?

Decir que estaba enamorada de ese chico sería quedarme muy corta. Y como puedes deducir, sí, le perdoné. Y sí, la profecía de su amigo se cumplió; yo separé al grupo, o esa es la versión oficial.
Lo que ocurrió en realidad es que, tras la reconciliación con Dani, yo me negué a volver a ver al niñato maleducado y decidí salir con mis amigas cuando él lo hiciera con el personaje aquel. Durante unos meses el tema quedó así. Hasta que una noche, Guillermo se tomó un par de copas de más e intentó que Dani se liara con una chica que conocieron, para que me pusiera los cuernos, diciéndole que mejor rollitos esporádicos que novias. Ahí Dani se dio cuenta de que yo tenía razón y el amigo era imbécil. Discutieron, lo que provocó que Guillermo me insultara, Dani se enfadara y no volvieran a hablar más. Así que sí, fui la Yoko Ono de esa amistad, pero no pensaba dejar que nadie me menospreciase.
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Yo era aquella mujer que no se dejaba amedrentar por nada ni por nadie, sin embargo, me era imposible saber en qué momento fui dejando que la mujer comedida y correcta se hiciera con el control de mi vida; una vida que aquella guerrera de antaño estaba dispuesta a recuperar. Eso me quedó bien claro cuando Lorena me giró y me colocó frente al espejo. Mi boca se abrió desmesuradamente a la par que mis ojos, me levanté del asiento y me acerqué al espejo. Busqué mi mirada, sí, aunque no lo pareciese, era yo. 
Lorena transformó mi melena lisa, algo capeada para dar volumen, larga hasta pasada la media espalda y rubia, gracias a años de mechas, en una melena un poco más larga que la línea de mis hombros, con capas desiguales que provocaban que las puntas salieran en distintas direcciones, creando un efecto óptico de melena de anuncio Pantene, y desfilado por delante, dotando a mi rostro de un flequillo que me aniñaba el rostro, restándome edad. No obstante, lo que más me fascinó fue el color, el rubio dio paso a un cobrizo claro y brillante, salteado con mechas dispersas, finas y rubias que contrastaban dando vida aquel corte. Ese color resaltaba con mis ojos claros y mi tono de piel medio. Envalentonada por aquella mujer, que me sonreía incrédula a través de aquel cristal, le pregunté a Lorena si le importaba maquillarme. Pedí algo suave, pero que realzase mis ojos y mis labios, unos labios que abandoné a su suerte bajo tonos claros o brillos sin color hacía años.
Mi estilista se mostró encantada, me pidió saber cómo iría vestida y, ante la sorpresa de Sheila, saqué el vestido y las botas, mostrándoselas a Lorena.
—Esta es mi elección —aseguré feliz.
—¡Me encanta! Como el vestido debe ser el protagonista, te maquillaré de forma sutil, así seréis el conjunto perfecto —expuso, poniéndose manos a la obra.
Sheila fue la primera en ver el resultado, puesto que mi estilista me colocó de espaldas al espejo para que no viese nada.
—Sara, si confías en mí, no te mires hasta que llegues a casa y te vistas. Me gustaría que vieras el resultado final con el vestido puesto.
Ante la solicitud de Lorena, acepté y le prometí que le enviaría un mensaje con mis impresiones. Nos intercambiamos los teléfonos y salí de allí seguida de la mirada risueña de mi socia.
—Sara, vas a flipar cuando te veas. ¡Me encantas!
—Tú también estás preciosa.
Lo dije de corazón, Sheila era una mujer de rasgos fuertes, piel tostada y ojos oscuros que llamaba la atención precisamente por todo ese conjunto. Ella sabía llevar al límite ese aire de mujer fatal y yo no dudaba que no fuera solo el exterior, pues mi amiga era de armas tomar y yo me sentía muy orgullosa de ella. Pero, además, ese día cambió su melena larga y rizada por un semirrecogido con el pelo liso y mechones estudiadamente sueltos, además de aderezar su melena castaña con mechones caoba que le daban un aire renovado, aunque bien es cierto que Sheila era muy de cambiar de color y de estilo, pese a ello, su último corte era más bien clásico. Aquel peinado y tono le sentaban de maravilla, suavizando su rostro. Cosa a la que también ayudó un maquillaje claro, sin eyeliner como solía utilizar ella. En su lugar, previendo el conjunto que llevaría aquella noche, María, la estilista que atendió a mi amiga, optó por dar luz a sus ojos combinando dos sombras, una blanca brillante en el párpado móvil con una gris perla en la cuenca y la parte final del ojo, a modo de línea, pero sin ser tan fuerte como el negro que solía utilizar. El efecto fue de unos ojos vivos, grandes y chispeantes que nos gustaron a ambas. Estaba segura de que a su maridito también. Beltrán era de esos hombres que siempre observaban cualquier cambio, por sutil que fuera, y no perdía la oportunidad de alabar a su esposa y, como bien decía Sheila, avivar la llama al llegar a casa…
Para no estropear la sorpresa, avisamos a mi socio, y marido de mi amiga, de que nos cambiaríamos en mi casa. Sheila estaba deseando que hiciéramos una entrada triunfal. Llamamos a Angélica para que se pasara por allí al salir de la agencia y con una copa de vino, las tres juntas, riendo y charlando nos terminamos de arreglar.
—Estás espectacular, Sara, seguro que Caín se queda loco al verte —afirmó Angélica mirándome al salir del baño, totalmente vestida con mi nuevo yo.
—El que va a flipar es Dani, prepárate para la reconquista, esta va a ser más interesante que la de Granada.
Ignoré a las dos de la misma forma que llevaba dos días haciendo, exactamente desde el momento en que empezaron a hablar por nuestro grupo de WhatsApp como si yo no estuviera. En realidad, no hablaban, discutían, porque Angélica creía que yo estaba enamorada de Abel, pero me negaba a vivir la vida por miedo al qué dirán o, en su defecto, quería saber cómo sería tener una aventura con Caín. Mientras Sheila creía que lo que me pasaba era que tenía una crisis existencial, sin embargo, cuando me encontrara a mí misma volvería con Dani, pues su teoría era que seguíamos enamorados.
Yo decidí no meter baza porque realmente no sabía qué pensar y era más que probable que, de una forma u otra, las dos tuvieran razón, porque al mirarme aquella tarde al espejo, aluciné con la Sara que me saludaba con una sonrisa sincera y deseé que Caín y Dani se fijaran en mí, a partes iguales. ¡Estaba bien jodida! De eso no me cabía duda.  Sin embargo, allí, observando el maquillaje maravilloso que Lorena había creado a conjunto con mi vestido, me sentí especial, llena de determinación y seguridad, esa que se había ido diluyendo en los últimos años. Era increíble ver el efecto óptico que una base de maquillaje totalmente mimetizada con mi rostro, borrando esas pequeñas rojeces que me acompañaban siempre, combinado con unos ojos rasgados con eyeliner marrón y la sombra justa en un naranja suave podían crear. Además de redescubrir mis labios con un toque de perfilador a juego con el eyeliner y pintados de un tono chocolate con destellos de oro que me quedaba de muerte. El efecto óptico junto al vestido y las botas era todo un sueño, uno en el que me sentí como una de las protagonistas de una de esas novelas románticas que tanto me gustaban leer. 
De esa forma, la mujer amargada que vivía dentro de mí, intentando que pasásemos desapercibidas, se quedó encerrada en lo más hondo de mi mente, porque la joven que me miraba al otro lado de mis ojos me decía que debía llevar la cabeza bien alta y lucirme con orgullo. Era una mujer con una empresa próspera, un hijo al que adoraba, unos padres y hermana a los que quería con todo mi ser y unos amigos que valían su peso en oro. Todo eso era motivo más que suficiente para disfrutar la vida y lo que tuviera que ser sería, ya no miraría más desde la barrera; saltaría al ruedo y dejaría de planificar cada uno de mis días. Esa era la Sara que me saludaba y a la que sonreí con sinceridad.
—Chicas, que les den a los hombres, hoy quiero disfrutar con las mamis y reír, que es lo que me pide el cuerpo. ¿Vamos?
—¡Dale! —afirmó Angélica, abriendo la puerta de casa.
Dando un paseo llegamos a un restaurante del centro de Monteolivos, donde ya era tradición celebrar aquellos encuentros de padres, aunque la cena del día previo a Reyes, cambiábamos las raciones por un menú más elaborado.
Al llegar, Alba y Carmela se encontraban en la puerta fumándose un cigarrillo.
—¡Madre mía! Joder, chicas, esto se avisa y una se arregla acorde a vosotras, mamonas —soltó Alba, entre alabanza y puya.
Creo que ya he dicho que ella era la soltera de oro entre las mamás, pues llevaba tres años divorciada y le gustaba sacarse partido, cosa que hacía de maravilla. Se cansó de aguardar a un marido ausente y le largó un día sin que hubiese pasado nada en especial. Desde entonces, hacía y deshacía con su vida sin haber vuelto a atarse a un hombre. Yo la seguía de cerca porque tenía claro que si Caín se ponía a tiro intentaría meter ficha. No, Alba no era mujer de esperar a que los hombres dieran el primer paso, y el vestido corto negro de encaje, que dejaba al aire sus piernas kilométricas, era una declaración de intenciones. No es que estuviera celosa, que puede ser que también, es que ella misma lo confesó en el último entrenamiento, que pensaba trabajarse al sugar daddy, fueron más o menos sus palabras. Lo corroboré en la noche de las mamis, con la exclusiva que nos lanzó de que tendrían una cita. Tema, por cierto, que decidí investigar aquella noche.
Observándola, comprendí que eso de que no se había arreglado era una falacia; estaba preciosa, con su melena rubia cayendo en cascada por la espalda y el maquillaje perfecto, acorde a sus grandes ojos color miel.
Esperamos que terminaran de fumar y las cinco entramos al salón, lo primero que hicimos fue acercarnos a la mesa infantil para saludar a nuestros hijos. Yo estaba como loca por abrazar a Saúl, pero tuve que reprimirme y conformarme con un rápido beso en la mejilla, ya que, tras un contacto efímero, se volvió a sentar con sus compañeros, estaba claro que mi canijo entraba en fase preadolescente y yo debía respetarlo. Me giré en dirección a la mesa de los adultos y, en ese mismo instante, mi estómago decidió dar un vuelco catastrófico, que casi me paraliza en el acto, al chocar mis ojos con los de Caín, que se encontraba sentado justo enfrente, entre Beltrán y Carlos, el marido de Angélica. Al otro lado de mi socio se encontraba Dani, en el que reconozco que tardé un poco más de la cuenta en reparar a causa de la mirada felina del sugar daddy y el repaso sin pudor que hizo a mi anatomía. Dejándome sumida en ese estado de poderío que me proporcionaba sentirme deseada por el hombre al que el resto de mamás, allí presentes, fantaseaban con llevarse a la cama.
Tras aquel momento intenso, Caín desvió la mirada, creo que incómodo, y se centró en mis amigas.
—Buenas noches, señoras y señoritas, estáis preciosas —soltó dando un repaso a Alba y obligándome a mirar para otro lado, conteniendo mi mala leche.
En mi huida del juego de miradas que Caín y Alba se dedicaron, topé con los ojos de Dani, quien me estudiaba como si fuera la primera vez que me veía. Me sonrió algo turbado, a la vez que se levantaba y llegaba hasta mí.
—Sara, estás radiante, preciosa y sexy. Si no te lo digo reviento.
Depositó un beso en mi mejilla y aquellas mariposas que Dani sabía controlar a su antojo cuando nos conocimos se dieron una vuelta por mi interior, consiguiendo que mi rostro ardiera a causa del rubor que ascendió de forma súbita.
—Gracias, tú también estás muy guapo —respondí, algo azorada por la mirada encendida que me dedicó sin disimulo.
Una mirada que hacía tanto que no encontraba en sus ojos que me activó por dentro como hacía años que él no conseguía. Nos miramos, retándonos para ver quién cedía primero y evitaba las pupilas del otro pues, aquel juego de miradas, se acababan de volver una partida excitante a la que ninguno parecía querer poner fin.
Una frase salida directamente de la boca de Caín fue lo que rompió el momento.
—Pareja, ¿os sentáis y pedimos?
Dani y él se perdonaron la vida en silencio, mientras yo observaba como Alba tomaba asiento frente al sugar daddy, dejándome a mí frente a mi ex. Me senté incómoda y, a la vez, seré sincera, encantada de aquel miniduelo visual que esos dos hombres habían protagonizado por mí. No es cuestión de ser hipócrita.
Durante la cena, dejé de prestar atención a Caín, quien de pronto solo parecía tener ojos para la alegre divorciada… Dedicándome a conversar con los padres de mi alrededor y sonreír a Dani cuando le pillaba mirándome descaradamente. Tengo que decir que mi ex se comportó como en una cita perfecta, fue divertido, atento y me miró con deseo, cosa que hizo que una bandada de mariposas viniera de vez en cuando a darse una vuelta por mi cuerpo.
Tras la cena y una copa, era hora de que cada cual volviera a su casa, los niños debían acostarse para recibir sus ansiados regalos la mañana de Reyes. No me despedí de Caín, y dudé bastante siquiera que reparara en mi marcha, concentrado como estaba en la conversación que mantenía con Alba. Acompañada por Dani y Saúl, llegamos al coche de mi ex, quien me propuso acercarme, lo que con el frío que hacía me pareció una idea estupenda.
Llegamos a mi puerta rodeados de silencio, giré la cabeza y entendí que mi canijo se había quedado dormido. Al fin y al cabo, llevaba todo el día nervioso por estar con sus amigos, no pararon y además era tarde. Salí del coche, abrí la puerta de atrás y le di un beso en la mejilla. Volví a asomarme por la ventanilla del copiloto y dije:
—Descansad y hacerme una videollamada por la mañana para ver qué os han traído los Reyes.
Mi corazoncito se rompió un poquito al darme cuenta de que pasaría la mañana de Reyes sola y mis ojos brillantes, no pasaron desapercibidos para Dani. Bajó del coche, lo rodeó hasta llegar frente a mí, y con una ternura infinita vistiendo sus iris, cogió mis manos. 
—¿Por qué no te vienes a dormir a casa? No es necesario que suframos los tres por estar separados. Sara, yo te quiero y solo quiero hacerte feliz, por favor, duerme conmigo.
Una parte muy grande de mí me gritó que me dejara querer y cuidar, que me fuera con Dani y no pensara en nada, pero otra parte, aquella juiciosa que se negaba a morir, me hizo girar la cabeza y mirar a Saúl. No, no podía dar pasos en falso sin saber qué quería de verdad, porque el que sufriría con nuestras idas y venidas sería mi hijo, y era algo que no pensaba permitir.
Perdiéndome en aquel amor que lanzaban sus ojos, le acaricié la mejilla.
—Te lo agradezco de corazón, no obstante, debo rechazarlo. Cielo, tomamos una decisión en su momento, y, por el bien de Saúl, debemos meditar nuestras acciones, no quiero confundirle. Disfrutad y, si quieres, cuando le traigas a la tarde, os invito a unas tortitas.
Era una de cal y otra de arena, era negarme a pasar un día como si fuéramos otra vez esa familia feliz, a la vez que dejaba una ventanita abierta a la reconciliación. Dani depositó un suave beso en mis labios y aseguró:
—Volveré a ser el hombre del que te enamoraste y volveremos a ser una familia. Te quiero y, desde hoy, no pienso dejar que lo olvides.
Mi garganta se quedó muda, incapaz de expresar el torbellino de emociones y sentimientos que estaba experimentando. Subiéndome a la acera, observé convertida en estatua la forma en que Dani montó en el coche y se marchó, dejándome allí parada con su declaración de intenciones; unas intenciones que me abrumaron y consiguieron que me acostara con dolor de cabeza, preguntándome si era eso lo que quería realmente y me daba miedo reconocerlo o era otra cosa totalmente distinta lo que me pasaba.
Al día siguiente, Dani cumplió su palabra y hablé con Saúl por la mañana. Estar lejos de mi hijo en un día tan especial para él, me destrozó el corazón, consiguiendo que pasara buena parte del día llorando y que me inventara una gastroenteritis de excusa para no ir a casa de mi hermana a comer. Lo sentía por mi pequeña Johana, sin embargo, dejar de llorar no parecía una opción aquel día y mi sobrina no se merecía ver tan dantesco espectáculo en el día más especial para los niños.
Tras una valeriana y una siesta, decidí ducharme y adecentarme para que Saúl no intuyera mi tristeza. Pasadas las seis de la tarde, llegaron a casa y, como prometí, tenía preparada una buena fuente de tortitas.
Saúl merendó con ansia y me pidió cruzarse a casa de Valeria, que vivía en nuestra misma urbanización. Quería enseñarle su nueva peonza, afición que compartía con su compañera de clase y de equipo.
Una vez solos, Dani me ayudó a meter los platos en el lavavajillas y a recoger la cocina, lo hicimos con la misma sincronización que teníamos. Al terminar, me giró para tenerme de frente y apoyó mi espalda en la encimera. Buscó mi mirada antes de preguntar:
—Un día de mierda, ¿no?
—Solo hasta que habéis vuelto.
Esas palabras encerraban demasiado más de lo que Dani podría presuponer, pero visto desde la distancia, era una declaración de lo mucho que echaba de menos la vida que teníamos juntos.
Con la invitación que intuyó en mis palabras, invadió mi boca, sin que yo pusiera ningún tipo de resistencia. En realidad, solo fueron unos segundos, hasta que algo se reveló en lo más profundo de mi ser, obligándome a separarme.
—Para, Dani, no puedo, no quiero, no…
Mis ojos dejaron escapar de nuevo cada lágrima que mi alma necesitaba liberar. Mi exmarido me puso un dedo en los labios y me apretó contra su cuerpo.
—Sara, lo siento, sé que la cagué y que puede que sea tarde para intentarlo, te prometo que te daré espacio y no volveré a besarte a menos que tú me lo pidas. Solo te ruego que no me apartes de tu vida, por favor, trabaja en el proyecto conmigo. Después, si estás segura de que ya no puedes volver a quererme, te daré todo el espacio que necesites, pero déjame intentar reconquistarte una última vez.
Las lágrimas que acompañaron ese discurso me desarmaron completamente. Sequé las mejillas de Dani y asentí, antes de darle un casto beso en la frente.
—De momento, quiero que seamos buenos amigos y los mejores compañeros, como lo hemos sido siempre. Lo demás ya iremos viendo. ¿Te parece? —dije, segura de que tener a Dani a mi lado me completaba y me daba paz.
—Claro, dejo la pelota en tu tejado.
«¡Mierda, otro con la puñetera frasecita! Pues como sigan cayendo pelotas a mi tejado me van a salir goteras…», pensé, entre asustada y divertida.
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Tras aquella tarde de Reyes, todo dio un giro radical en un abrir y cerrar de ojos. Dani y yo comenzamos a trabajar codo con codo, a reír como hacía mucho que no lo hacíamos y me dejé agasajar por los detalles que tenía conmigo. Como sorprenderme un día de la semana, nunca sabía cuál sería, con un desayuno especial en la oficina, en el que, junto a los bollitos, tostadas, zumos o lo que fuese que trajera, siempre había una invitación para hacer una actividad en familia. De esa forma, cada fin de semana, tras el partido de Saúl, nos íbamos los tres juntos al cine, patinar, al teatro, al fútbol, o cualquier otra actividad que hubiese planeado. Muchas de esas salidas fueron como antes del divorcio y las compartíamos con Sheila, Angélica y sus familias.
No pienses que, de pronto, los hermanos Coca-cola se evaporaron como por arte de magia, lo que ocurrió fue que nuestra relación rara de amistad/atracción murió en la cena de mamis con Abel y en la cena de Reyes con Caín. Si me quedaba alguna duda, se me disiparon en el primer entrenamiento tras el parón de Navidad, en el que Alba nos contó que tras la cena de Reyes acabó besándose con Caín y, dos días después, tuvieron la cita, que tuvo que posponer Alba una semana antes, en un restaurante muy romántico y, bueno… el resto imagínatelo, que Alba fue muy explícita, hablando de las habilidades amatorias del sugar daddy, y yo prefiero borrarlo de mi mente. 
Al mismo tiempo que intentaba procesar aquella información y no mirar a Caín con los celos brillando en mis ojos, una joven de rostro aniñado y ojos pardos, apareció en la grada.
—Hola, ¿alguna de vosotras es Sara? —preguntó, con cierta vergüenza.
—Soy yo —contesté, acercándome a ella sin entender muy bien qué quería de mí.
—Perdona, soy Cam, he venido con Abel, me ha dicho que pregunte por ti y que te encargarás de darme conversación mientras dura el entrenamiento.
«¡No me lo puedo creer! ¿Estos dos imbéciles se han puesto de acuerdo para restregarme por las narices sus rollos? ¡Y encima el crío este me manda a su ligue para que la custodie o algo así!».
En lugar de despotricar en alto, como hacía en mi mente, miré a la chica y pensé que ella no tenía la culpa de nada, así que me acerqué y le di dos besos.
—Encantada, Cam, ven que te presento al resto de las mamis.
La muchacha pareció volver a respirar y me sonrió de oreja a oreja. 
Tras aquel entrenamiento, Cam se convirtió en una asidua a los partidos y a muchos entrenamientos. Al parecer, Abel y ella coincidieron en una fiesta que organizó un amigo en común en Nochevieja y saltaron chispas, desde entonces estaban en una relación sin nombre en la que se veían prácticamente a diario y se acostaban con asiduidad.
Vamos, que eran pareja, aunque Abel no le hubiera puesto nombre, como se veía que Cam estaba deseando.
El caso es que, desde ese día, el míster dejó de tener algún tipo de interés por mí, aunque sí que me envió un wasap para agradecerme la acogida a Cam; ella me adoraba y para él había sido un detalle por mi parte. No respondí y me limité a seguir tratando a Cam como a una mami más. Era risueña, divertida y al tener veintidós años nos contaba cosas de sus amigas que nos hacían reír, cosas que para ella eran problemas de pareja y para nosotras simples discusiones o malentendidos. Pronto, algunas de sus amigas comenzaron a acompañarla a los partidos y nuestra pequeña familia futbolística creció, adoptando a las chupetinas, como las llamábamos. No negaré que cogí mucho cariño a esas chicas que parecían admirarnos por todo lo que habíamos vivido, mientras nosotras las envidiábamos por todo lo que les quedaba por vivir. Así de complejo es el ser humano, ¡qué te voy a contar!
Nunca estamos totalmente conformes con la fase de la vida en la que estamos.
Verdad universal número nueve.
Lo que sí hice, aquellas semanas, fue evitar cualquier encuentro con Caín, por lo menos a solas. Ya que teniendo dos niños que eran superamigos, compartían clase y afición, era imposible que no coincidiéramos en el parque, en cumpleaños o, si llegábamos a la misma hora, en la puerta del colegio, momentos en los que yo me dedicaba a hablar con cualquier persona y evitar incluso el contacto visual con él, porque estaba claro, que lo que fuera que había entre nosotros, pasó a la historia y solo fue un KitKat en mi vida con Dani, con el que, por cierto, no volví a besarme en ese tiempo.
Él cumplió su promesa y solo se dedicó a recordarme la buena sintonía que teníamos, la vida maravillosa que construimos juntos y la familia que éramos, cosa a la que, viendo la felicidad de mi pequeño, me costaba hacer oídos sordos, dejándome arrastrar a ese mundo cómodo y feliz que ya conocía.
Así pasó enero y parte de febrero, hasta que llegó la charla con Saúl que desbarató todos mis planes.
—Cielo, ¿qué quieres hacer este año por tu cumpleaños?
—Ya te lo dije, Gabriel y yo lo vamos a celebrar juntos. Hemos pensado hacer una fiesta en su casa, que es más grande y, además, podemos jugar al fútbol en el jardín. ¿Por qué no llamas a Caín y le dices que tú te encargas de la decoración? Seguro que así nos deja y yo prometo solo pedirme un juego de Lego. Porfiiiiiiii.
Ese día entendí que mi hijo era un chantajista de manual y que hacía conmigo lo que quería porque, en contra de mi instinto de autoconservación, me observé asintiendo y cogiendo el móvil para llamar al sugar daddy. Lo cogió al tercer tono y no pudo disimular su sorpresa.
—¿Sara? ¿Todo bien?
—Sí, perdona que te moleste, al parecer, Gabriel y Saúl quieren celebrar juntos el cumpleaños, si a ti te parece bien, y me ha pedido que te llame para verlo.
—Eh, sí, claro, Gabriel lleva días muy pesado con el tema, pero le dije que debía hablarlo contigo para saber si estabas de acuerdo.
Aquello resultó incómodo a rabiar, estaba claro que él me evitaba en la misma medida que lo hacía yo. Así que, por el bien de nuestros hijos, entré en mi dormitorio y encaré la situación como los adultos que éramos.
—Caín, está claro que lo que pasó en Navidad hizo que algo cambiara entre nosotros, pero ya que tú estás con Alba y yo me estoy replanteando mi vida junto a Dani, está claro que fue un momento de calentón adolescente. Si tú me dices que lo puedes olvidar y tratarme como a una amiga, yo haré lo mismo. Así, nos evitamos esta situación tan incómoda. ¿Te parece?
Un silencio, que se me hizo eterno, se instaló en la línea telefónica, hasta que, tras un suspiro, entendí que de alivio, Caín respondió:
—Me encantaría. ¿Te parece si empezamos por organizar una superfiesta a los niños?
—¡Perfecto! Voy a darle la noticia a Saúl, está esperando ansioso en su habitación. Si te parece, cuando tengas un rato hablamos y empezamos.
—Te aviso luego.
Tras colgar y ver a mi hijo abrazarse a mí agradecido y emocionado por celebrar su cumpleaños con su amigo, o por haberse salido con la suya —no estoy segura—, hice la cena, terminé un par de cosas del proyecto que teníamos Dani y yo entre manos, el del hotelito, y tras acostar a Saúl, puse un mensaje a Caín para avisarle que estaba disponible.
Apenas un minuto después mi móvil sonó. Durante la siguiente hora estuvimos colgados al teléfono con los portátiles abiertos, organizando lo que creíamos que sería un gran cumpleaños para nuestros tesoros. De la forma que querían los chicos, lo celebraríamos en casa de Caín. Pensábamos organizarlo en el sótano con salida al jardín, era perfecto para celebraciones, grande, diáfano y luminoso. Además, Caín mandaría traer unas barreras de plástico duro y un par de porterías para crear un campo de fútbol en la gran explanada de césped, así los peques podrían jugar a su deporte favorito sin temor a dar un balonazo a la casa.
Cerca de las doce de la noche, mis bostezos comenzaron a ser audibles al otro lado de la línea.
—Sara, ve a descansar que mañana trabajamos. Si quieres seguimos por email por el día y cuando haga falta nos marcamos. ¿Te parece?
—¡Claro! —aquella exclamación sonó mucho más efusiva de lo que yo hubiese querido.
Lo cierto era que hablar con Caín siempre me resultaba cómodo y adictivo; esa noche no fue diferente. Entendí lo mucho que había echado de menos charlar con él de todo un poco, como hicimos en otras ocasiones; ocasiones contadas, sí, pero que yo rememoraba más de lo que estaba dispuesta a admitir.
Las tres siguientes semanas fueron frenéticas y algo desequilibrantes para mi salud mental y, desde luego, no me ayudaron en nada a saber qué quería hacer con mi vida sentimental, cosa que creía más que encarrilada y que, de pronto, volvía a estar en la casilla de salida tras el divorcio.
Dani y yo dedicamos cada segundo libre, que nuestros demás proyectos nos dejaban, en avanzar con el hotel. Queríamos que mantuviera toda su esencia, en cambio, teníamos claro que debía lucir un aire actual. Sería un referente a nivel nacional y los dueños nos dieron un presupuesto más que suculento para que todo fuera tal y como ellos querían. Sin embargo, tras las tres primeras reuniones quedaron tan encantados con nuestras ideas, que nos dieron mucha manga ancha, dejándonos que les sorprendiéramos, lo que hizo el trabajo todavía más increíble. En dos meses comenzarían las obras de reforma y, aunque mi trabajo sería para la parte final, Dani quería que yo estuviera de acuerdo con cada uno de los planos antes de presentarlos al cliente. Eso propició que nuestra sintonía volviera a ser fluida y que yo disfrutara de aquella experiencia.
Sin embargo, desde que Caín y yo decidiéramos hacer la fiesta conjunta de cumpleaños, dedicaba cada rato a hablar con él por email, WhatsApp o llamada telefónica. Quería que, aquel año, su niño celebrara su aniversario por todo lo alto, para que viese lo maravilloso de su nueva vida y los grandes amigos que tenía. Lo que comenzaron siendo llamadas enfocadas puramente en la organización del evento, se fueron convirtiendo en algo personal.
Conversaciones en las que Caín me dejó conocer parte de sus miedos. No es que fuera mi intención que me contara esas cosas, era simplemente que la conversación fluía. Recuerdo una noche, en la que, desde nuestros dormitorios, revisábamos la lista de invitados confirmados y ultimábamos pequeños detalles de la decoración, que desde el minuto uno supimos que debía ser de fútbol. Caín preguntó intranquilo:
—¿Estás segura de que a Gabi le gustará? Puede que no sea suficiente.
—Caín, no quiero meterme donde no me llaman, pero podrías traerle al mismísimo Mbappe y Gabriel seguiría sintiendo que algo le falta. No puedes remplazar una madre ausente por mucho que quieras.
El silencio que acompañó mis palabras se posó sobre mis hombros como una losa, sabía que había hablado de más; sin embargo, cada día él me hacía una pregunta similar y, aquella noche, el filtro del tacto lo apagué sin darme cuenta. Tras dos o tres interminables minutos, un suspiro al otro lado de la línea me informó que no me había colgado.
—Lo sé, pero quiero que sepa que aquí puede ser feliz, que todos le queremos mucho y que sus amigos son geniales. —La voz se le quebró con las últimas palabras y mi corazoncito aleteó, queriendo abrazar a aquel hombre que, tras su pose impasible y su coraza, sufría mucho y en silencio.
—Caín, Gabriel es feliz y tiene el mejor padre del mundo, te prometo que, con que estés allí, él tendrá un cumpleaños genial.
Algo me decía que ese día le ocurría algo más y sin tacto pregunté:
—¿Qué tal tu ex?
—A veces me das miedo, pienso que eres bruja o yo transparente y puedes leerme la mente.
«¡Ay, cachorro, seré bruja, porque estoy segura de que no tengo ni idea de qué pasa por esa cabeza!», exclamé mentalmente, mientras mi boca pronunciaba:
—Simplemente te noto más preocupado que otros días. Aunque puedo ser muy bruja si me lo propongo.
Conseguí arrancarle una carcajada, tras lo que calló y el silencio se instaló entre nosotros.
—No hace falta que me cuentes nada, sigamos con la decoración —aseguré, intentando reconducir la conversación.
Tras unos segundos, Caín comenzó a hablar con la voz cargada de ansiedad.
—Me ha llamado esta mañana mi suegra, al parecer le han tenido que poner a Rosa una sonda porque llevaba días negándose a comer y estaba muy débil. La psicóloga les ha explicado a sus padres que ha decidido acabar con su vida, no tiene intención de mejorar, se provoca el vómito si la medican y tenerla atada a la cama para que no lo haga no es solución. La mujer me ha llamado llorando porque no sabe qué hacer.
«Ostras, Sara, ¿para qué carajos preguntas? Ahora, ¿qué le dices…?»
—No sé qué decir, esa mujer debe estar destrozada viendo así a su hija y entiendo que estés preocupado, pero desgraciadamente ninguno de los dos podéis hacer nada. Es duro, y seguramente os invada la impotencia; sin embargo, Rosa ha elegido su destino y si los psiquiatras no son capaces de hacerla reaccionar, nadie lo hará.
—Eso le he dicho a mi suegra, justo después de que me pidiera que llevara a Gabriel. Cree que Rosa podría entrar en razón.
—¡No! Exponer a un niño a ese posible trauma me parece una temeridad.
Vale, estaba claro que hablé sin medir las consecuencias, pero imaginarme a ese pequeño viendo lo que fuera que quedaba de su madre le destrozaría, o eso es lo que yo pensaba.
—Gracias —respondió, sereno.
—¿Qué?
—Gracias por entender por qué me he negado. Me sentía culpable por mi exmujer.
—Lo siento, en realidad he hablado desde la madre protectora, no desde la amiga que debe escuchar sin aconsejar. No soy nadie para decirte qué debes o no hacer en una situación así.
—Te equivocas, eres una madre maravillosa y, por eso mismo, valoro tanto que lo hayas dicho sin pensar.
—Estaré aquí siempre que necesites desahogarte.
Un nuevo silencio, esta vez lleno de electricidad, flotó a través del auricular, provocando con el sonido de la respiración de Caín, que todo mi cuerpo desease poder tocarle en ese mismo instante.
—¿Te parece si seguimos con la fiesta, para conseguir que nuestros niños alucinen? 
Atiné a decir sin que mi voz mostrase la turbación que campaba ancha por mi sistema nervioso.
—Me parece.
Decidida a centrarme en algo que no fuese imaginarle pegado a mi cuerpo, lancé una idea que llevaba días rondándome en la cabeza.
—Caín, se me ha ocurrido algo que podría estar muy acorde al cumpleaños…
—Veamos, Sara —Uf, ¡qué sexy sonaba mi nombre dicho así a través del auricular!—, ¿qué se le ha ocurrido a esa cabecita maquinadora tan bonita?
Esas últimas palabras consiguieron un efecto devastador en mi organismo, arrebatándome el poco control que había recuperado sobre mis nervios, erizándome el vello, sonrojándome y dibujando una estúpida sonrisa en mi cara. Di gracias a Dios porque no pudiera verme. Con mucho esfuerzo y tirando de la mujer juiciosa y aburrida que habitaba en mí, conseguí recomponerme y seguir con mi juego de desviarle del tema que le dolía.
—¿Qué te parece si buscamos a alguien que les dé una clase de tecnificación? De esas que hacen los profesionales…
—Veré qué puedo hacer…
—¡Ese es mi chico!
Mi frase efusiva hizo que Caín riera al otro lado del teléfono y que yo me pusiera del color de las cerezas con aquella frase tan fuera de lugar.
—¿Alguna petición más que tu chico pueda cumplir? —esa forma tan sensual de arrastrar las palabras, provocó un calentamiento global en mi organismo.
Me obligué a serenarme, carraspeé y aseguré:
—Si consiguieras entradas para un partido del Rayo, Gabriel alucinaría…
—¡Eres una lianta! Lo sabes, ¿no?
—Y tú mi genio de la lámpara mágica, así que inténtalo, porfa.
—Pero habrá niños que no quieran ir.
—Caín, ver fútbol en un estadio profesional les va a gustar a la inmensa mayoría, pero si no, solo consíguelas para tu hijo y para ti. Se muere porque le lleves.
—Sí, mi ama —contestó, con guasa.
Pasada aquella conversación, Caín no quiso decirme si había avanzado en el tema.  
Como si de un cometa se tratase, los días se sucedieron veloces y el cumpleaños llegó. Tras el partido del sábado, Sheila se llevó a Gabriel y a Saúl a comer a su casa. Mientras Caín y yo nos dirigíamos a su chalet para ultimar detalles. Gracias a que mi equipo se ofreció a adelantar cosas, pudimos tenerlo todo a tiempo. Como se empeñaron en no cobrar por aquel trabajo porque, según ellos, lo hacían por mi canijo, Caín les invitó a comer sus famosos macarrones y a quedarse en la fiesta. Ese pequeño gesto me encantó, demostraba que era un hombre agradecido, y puede que me quedara algo más de la cuenta mirando al tío Coca-Cola, porque Marcela se acercó por detrás y susurró en mi oído.
—Jefa, a este ya lo eché el ojo en la mudanza y creo que tú también, espabila o me adelanto.
Ante el renuncio en que había sido cazada, solo acerté a decir.
—Lo siento, está pillado y no por mí. Luego verás a la mamá que se lo está beneficiando.
Puede que además de trabarme un poco, aquellas palabras sonaran de lo más envenenadas porque, quisiera o no, y aunque hubiera cultivado de maravilla el arte de la indiferencia cuando los veía charlar juntos en los entrenamientos o partidos, lo cierto era que ese tema me escocía.
—Pues no sé cómo mirará a su novia, pero o es una relación abierta o ese hombre no tiene claro con quién quiere estar, porque se ha pasado medio día comiéndote con los ojos cuando no le veías. Una vez, ha estado a punto de explotar toda una fila de globos por mirar donde, al parecer, no debería…
Aquella confesión me gustó mucho más de lo que me admitiría a mí misma ni a nadie, porque era cierto que nos habíamos pasado las dos últimas horas trabajando juntos y mirándonos de vez en cuando con poco disimulo, miradas que cortábamos de forma abrupta, centrándonos en decorar.
Como no podía ser de otra forma, toda la temática de la fiesta era el fútbol. Optamos por preparar el sótano como si fuera el túnel de vestuarios antes de salir al campo. Pusimos fotos de los futbolistas que admiraban nuestros hijos vistiendo las paredes, globos formando una copa de la Champions gigante, que colgaba del techo. En la salida que conectaba con el jardín, una hilera de globos formaba un arco, como si fuera la salida del túnel, y en el jardín estaba la verdadera magia; el campo de fútbol que trajeron aquella misma mañana y que estuvimos montando entre todos. Sabíamos que los niños alucinarían con aquel espacio, además de preparar toda una instalación de luces para cuando cayera la tarde.
Aunque todo girara alrededor del fútbol, también quisimos que hubiera otras actividades, por lo que preparamos la zona de audiovisuales del sótano con un videojuego de música y baile, y fuera, tras el campo de fútbol, como quedaba bastantes metros de césped, alquilamos obstáculos hinchables para crear un escenario de pistolas láser donde realizar batallas por equipos, actividad que practicaríamos todos cuando se hiciera de noche.
A las cinco llegaron los invitados, eran prácticamente todos los niños y niñas del equipo y alguno más de clase. A los papás les informábamos de que el cumpleaños duraría hasta pasadas las nueve de la noche, más o menos, y que podían quedarse o aprovechar esas horas para disfrutar, descansar o hacer recados. La mayoría agradeció poder adelantar tareas o simplemente tirarse en el sofá, nunca lo confesarán; sin embargo, yo sé que era así. Los que estaba segura de que se quedarían serían los padres asiduos del equipo. Confesaré que esperaba que Alba tuviera algo que hacer, pero nada más lejos de la realidad, pensaba quedarse y además pegarse bien a su sugar daddy, como decía ella en los entrenamientos. Esa posesión me ponía enferma.
Está bien, me ponía celosa, pero eso lo digo aquí en petit comité.
Dani llegó en cuanto pudo para ayudar a ultimar cosas, ese día los dueños del hotel organizaron una comida informal (lo que viene siendo informal porque es sábado y se supone que no es de trabajo, pero a la que no te puedes negar, aunque tu hijo celebre su cumpleaños).
Al principio me tensé un poco porque mi ex me seguía a todos lados, ayudando, sí, aunque también agobiándome con sus atenciones. Luego entendí que no quería que me quedara a solas, más que lo justo, con Caín.
¿Que cómo lo sé? Porque en cuanto llegó Alba y se pegó a Caín, Dani se relajó y me dio espacio.
Una vez estuvieron todos los asistentes, di la señal a Sheila, vía WhatsApp, para que llegara con los pequeños. Con ellos aterrizó Beltrán, ahí ya mi ex comenzó a charlar con el resto de los padres y ampliar mi espacio vital aún más.
La cara de Gabriel y Saúl es un momento que inmortalicé en mi mente, en un vídeo y en unas cuantas fotos, que no pienso olvidar jamás. Reían nerviosos mirando a todos lados hasta que repararon en mí y los dos se tiraron a mis brazos.
—Gracias, Sara, es la mejor fiesta del mundo. ¡Saúl tiene razón, eres la mejor!
Un nudo en la garganta se formó impidiéndome articular palabra. Pestañeé un par de veces para que el pequeño no viera lo mucho que sus palabras me habían emocionado.
—Tu padre ha tenido mucho que ver, las mejores ideas son suyas —conseguí decir.
Gabriel me soltó para abrazar a su padre y darle las gracias, Saúl, más comedido con Caín, se paró frente a él y le tendió la mano.
—Muchas gracias, es una fiesta genial.
Caín le estrechó la mano y, con la libre, le revolvió el pelo.
—Me alegro, ahora id a disfrutar. Mirad en el jardín.
Como dos balas salieron disparados hacia el exterior, seguidos por el resto de los invitados. Los padres, con más calma, también nos encaminamos hacia allí. Todos tenían curiosidad.
—¡Joder, Caín! Esto no vale, ahora todos los críos van a querer un fiestón así, esto no es poner el listón muy alto, esto es joder al prójimo —soltó Ángel, haciendo que me girara de golpe.
—Tú, simpático, si no te gusta la fiesta te invito a salir por la puerta. Aquí cada cual organiza los cumpleaños como se le pone en las narices. —Lo admito, respondí con la peor de las actitudes.
—Ya salió la defensora del nuevo. Dani, vigila tus espaldas que me parece que vas a ser el prójimo al que este joda…
Estaba claro que Ángel no acostumbraba a que nadie le contestara y menos que una mujer lo dejara en evidencia delante del resto de padres. Dani y Caín se miraron un segundo, antes de dirigir una mirada asesina al troglodita. Iba a contestar y a mandarle a la mierda sin miramientos, cuando Alba se adelantó.
—Mira, Ángel, te voy a dar dos opciones: puedes dejar a Marcos aquí y largarte a tu casa o puedes sentarte en una silla y no volver a abrir la bocaza en lo que queda de cumpleaños. —Se giró para mirar a Carmela y sentenció—: Por menos de esto, mandé yo a la mierda a mi ex. Piénsalo.
Todos los padres miraban a Ángel con desaprobación y el señor decidió lo mejor para todos, se largó de allí. Agradecí que no intentara que su mujer le acompañara, pues la pobre tenía una cara de circunstancia y vergüenza ajena que me llegó al alma.
—Carmela, vamos a dar una vuelta por el jardín —la pedí, al ver como sus ojos se aguaban.
Sin decir nada, me siguió hasta un pequeño invernadero que Caín tenía en la parte más alejada de donde se encontraban los invitados. Un nuevo espacio que me había comentado que instaló un par de semanas atrás.
Mientras caminábamos, pensé fríamente en lo ocurrido, pese a que no aprobaba la forma de ser de Ángel, algo de razón tenía, ese cumpleaños a Caín y a mí se nos había ido de las manos. En mi intento de que Saúl disfrutase de un cumpleaños inolvidable tras mi divorcio, y el de Caín para que Gabriel sintiese que en Monteolivos tendría una vida plena y feliz, ninguno de los dos puso freno al otro, es posible que esa fiesta infantil se transformara en un evento desmesurado para lo que debía ser, aun así, lo hicimos desde el amor y no con intención de incomodar a nadie, al contrario, queríamos que nuestros niños y sus amigos disfrutasen lo máximo posible, por ello, no pensaba disculparme por organizar aquel cumpleaños.
Una vez entramos en el invernadero, centrándome en mi amiga y sabiendo que estábamos lejos de oídos indiscretos, no pude reprimirme.
—Dime que en casa es un cielo de hombre y que solo es un bocazas en público, así entenderé por qué una mujer como tú ha acabado con alguien como él.
Con la cara más compungida que he visto en mi vida, me miró, incapaz de parar la marea que arrasó con todo a su paso. Con paciencia y sintiéndome fatal por mis palabras, la abracé en silencio, esperando que su respiración poco a poco se normalizase. Una vez se sintió más tranquila, con una franqueza que me sorprendió, confesó:
—Antes no era así, se vuelve más gilipollas con la edad y yo más imbécil por aferrarme a ese hombre del que creo que ya no queda nada.
—¿Por qué sigues con él?
—Porque jamás dejaría que tuviera la custodia de Marcos o le criara sin mi cercanía. Soy lo único que se interpone entre el niño, que es mi pequeño, y el imbécil en el que quiere convertirlo su padre. Está obsesionado con que nuestro hijo llegue a ser alguien en la vida, no le importa el qué, mientras traiga orgullo a la familia.
—¿Con Alex no es así? —pregunté, refiriéndome al hijo adolescente del matrimonio. Por aquel entonces debía estar cerca de los dieciséis.
—Con Alex se ha rendido porque, con catorce años, se negó a seguir jugando al fútbol y comenzó a ignorarle. Ni qué decir tiene que las discusiones entre nosotros por el tema son frecuentes, pero Alex tiene mucha personalidad y hace tiempo que no se deja manejar por su padre, incluso ha llegado a decirme que estaría mejor divorciada.
Con aquella confesión la marea volvió con fuerza y nuevamente la abracé, mientras le decía:
—Joder, una cosa es intuir que Ángel es un patán y otra saberlo de tu propia boca. No puedo imaginar cómo te sientes porque mi separación con Dani fue distinta y él es un gran padre, pero te prometo que voy a estar aquí para escucharte y apoyarte, hagas lo que hagas.
Sin soltarla, envié un mensaje a Caín para que me abriera por otra puerta, quería llevarla al baño para que se recompusiera sin que nadie la viera. Algo que no hizo falta que ella me dijera y que yo adiviné enseguida, fue que Carmela pasaba vergüenza con cada una de las barbaridades y estupideces que soltaba su marido y debía hacerse la sueca o quitarle hierro al asunto; eso debía ser agotador. Además de crear aquella máscara perfecta, con la que no nos dejaba ver a ninguna otra mamá lo que sufría. Todo lo disfrazaba de bromas y divertimentos, como hacía en las cenas, en las que soltaba un par de flechas verbales contra su marido, alentada por algo más de vino del habitual. Era en el único momento en que se liberaba de la presión de ser esa mujer abnegada y enamorada que a todos nos parecía sin entender por qué.
Caín nos abrió sin hacer preguntas, nos escoltó hasta un baño donde Carmela consiguió la privacidad que necesitaba, con nosotros dos custodiando tras la puerta.
—¿Qué tal está?
—Es complicado, pero no pienso dejarla caer —fue mi respuesta llena de determinación.
Caín me miró con ese brillo que me calentaba el alma y despertaba mis terminaciones nerviosas, hasta que la puerta se abrió y Carmela nos sonrió a los dos.
—¡Madre mía!, yo debería mandar a la mierda a mi marido y otros deberían solucionar esa tensión sexual no resuelta o acabará en combustión espontánea.
Pasó entre los dos riéndose y dejándonos azorados sin saber dónde mirar. Decidí seguirla para continuar con la fiesta. Que esa vez, esperaba que fuera en paz. 
Nada más llegar a la sala del sótano, Dani me miró con dulzura, una que desapareció al ver aparecer a Caín unos pasos por detrás. Decidí que no tenía el cuerpo para más y me entregué al vino y a la conversación de las mamis.
Un rato después, Caín se acercó hasta mí y me susurró:
—Quieres ver la sorpresa que les tengo preparada.
Asentí como una estúpida hormonada, a la vez que la intriga, que él había generado en los días previos, hacía mella en mí; quería saber a quién traería para sorprender a los peques y si habría entradas o no para el partido.
Escudriñé el jardín en busca de algún invitado de última hora, pensé que habrían llamado al timbre mientras yo hablaba con Carmela, pero no, no vi a nadie ajeno a nuestro círculo.
Caín se dirigió al campo de fútbol y llamó a todos los niños, tanto los que jugaban al fútbol como los que estaban por el jardín. Una vez tuvo su atención, comenzó a decir:
—Bien, para quien no me conozca soy Caín, el papá de Gabriel. Sin embargo, antes de ser su padre, fui jugador de fútbol profesional en primera división. Lo primero que vamos a hacer es aprender unos truquitos que en su día me enseñaron. Los que quieran que se pongan aquí, los demás podéis ir a merendar, a jugar a otra cosa o mirar, solo será media hora.
Todos los pequeños se quedaron allí, incluso algunos que pasaban olímpicamente del fútbol. Estaba claro que la curiosidad por ver qué harían era más fuerte. 
Durante cuarenta minutos, observé embelesada cómo Caín ejercía de entrenador con los pequeños, enseñándoles técnicas muy específicas de pase, regate y lanzamientos, pero también animando a los niños a que intentaran hacer sombreritos, bicicletas y otros tipos de regates que encantaron a los pequeños. Más cuando Caín les premiaba con alguna gominola si lo conseguían. Las risas del míster y los jugadores me calentaron el corazón. Caín se metió tanto en aquella actividad, que no fue consciente de la sonrisa radiante que le acompañaba, olvidándose de las miradas de incredulidad que tenían el resto de los padres al verle conectar con el balón de aquella manera.
Una vez finalizada la clase de tecnificación, Caín volvió a ganarse la expectación de todos, pidiendo:
—Ahora vamos a hacer una cosa, los que sois del Atlético poneros aquí, los que sois del Real Madrid aquí, y el resto decidme de qué equipo sois.
La inmensa mayoría se posicionó en uno u otro lado, menos Gabriel, Laura, Graciela y Alberto que se quedaron quietos en el sitio. Laura fue la primera en hablar y lo hizo por ella y su amiga.
—A nosotras no nos gusta el fútbol y no somos de ningún equipo.
—Genial. ¿Y qué os gusta a vosotras?
Las niñas se miraron sin entender y Graciela contestó:
—Estamos en el grupo de teatro del cole y también en baile moderno.
—Perfecto, tomo nota. ¿Y tú?
—A mí me gusta el ajedrez —contestó Alberto.
—A mí también me gusta, hace bastante que no juego, pero era bueno. Hago una cosa con tus amigos y te reto a una partida. ¿Qué me dices?
Alberto asintió encantado y quedó expectante de lo que fuera a hacer Caín.
—Gabi, ya sé que tú eres del Rayo, pero decídete por uno de los dos anda.
Su hijo le miró sonriendo y se posicionó junto a Erik y Saúl.
—Chicas —llamó a Laura y Graciela—, si vais dentro hay un videojuego de música y baile que podéis usar sin problema, la mamá de Saúl os lo pone, y también hay un baúl lleno de disfraces bajo la escalera, podéis utilizar todo lo que queráis. Estaría bien si para después de la tarta nos deleitáis con un pequeño espectáculo de teatro o baile. ¿Os parece?
Las pequeñas sonrieron y, sin esperar a nada, salieron disparadas hacia dentro del sótano. Las vi llegar al baúl, por lo que di por hecho que se habían decantado por los disfraces, me giré y volví a concentrarme en el tío Coca-Cola que esa tarde estaba consiguiendo ser el centro de atención en todos los sentidos.
¡Señor, cómo le quedaban esos vaqueros oscuros y esa camisa blanca! ¡Ese culo respingón era un pecado, sí o sí!
—Bien, futboleros, como el cumple lleva esta temática, se me ha ocurrido un reto. ¿Os atrevéis?
—¡Sí! —contestaron los niños y niñas, riendo.
—Perfecto, pues os diré que da igual de qué equipo seáis porque hoy todos seréis un único equipo, que tiene como misión marcar tres goles a la mamá de Saúl antes de que yo os marque tres goles a vosotros.
Cuando escuché aquello, casi me da un parraque. ¿Yo tenía que jugar?
—¡Va, eso es fácil, somos doce contra dos! —contestó Erik, muy seguro de sí mismo.
—Perfecto, pero seréis cinco contra dos, deberéis ir turnándoos y jugar todos. ¿Empezamos?
—¿Qué ganamos? —preguntó Valeria, con los brazos en jarras.
—Entradas para ver un partido y conocer a los jugadores del Rayo, además de haceros fotos en los vestuarios y la sala de prensa. No es el Madrid o el Atlético, pero puede ser una experiencia muy chula.
Todos los niños comenzaron a reír y a aplaudir, hasta que a la voz de Saúl se reunieron para decidir quién empezaría a jugar.
Caín aprovechó para llegar hasta a mí.
—¡Esto no es lo que habíamos acordado! —regañé, indignada.
—Lo sé, sin embargo, este genio no pensaba currárselo todo. Tú juega y luego yo me encargo del resto.
—¡Eres un liante!
—He tenido buena maestra, ¡vamos!
Tiró de mi brazo hasta llevarme al campo. Todos los niños sonrieron al verme quitarme las botas.
—¡No pensaréis que voy a jugar con tacones! ¿No?
—¡Mejor, así eres más bajita! —aseguró Erik, haciendo que todos rieran.
Pronto el partido comenzó y, en cuanto los niños vieron a Caín en acción, comenzaron a abrir sus boquitas como buzones. No se podían creer los quiebros y regates que les hacía. Caín les marcó un golazo y yo aplaudí como una groupie chutada.
Nuestros rivales decidieron poner toda la carne en el asador, creando una jugada en la que todos se pasaron el balón, mareando a Caín y consiguiendo que Gabriel me marcara un tanto merecidísimo. 
Estuvimos más de media hora dejándonos la piel allí, estaba claro que Caín era de los míos; alérgico a las derrotas. Con el empate a dos, las cosas estaban calentitas y el silencio se había adueñado de todos los padres, que nos observaban desde las barreras. Decidí dar un poco de espectáculo, le susurré a Caín que se colocara arriba, en la portería contraria y yo saqué desde mi posición con mi tiro especial directo hasta él, que con una chilena magistral marcó el gol definitivo.
—¿Eso significa que no vamos al partido? —preguntó Hugo, apenado.
—No, eso significa que sois unos niños estupendos, que espero que os lo hayáis pasado bien y… ¡Qué os preparéis, que en dos semanas nos vamos al campo del Rayo!
Con el agradecimiento colectivo que le dedicaron, casi pierdo de vista a Caín en medio de todos aquellos brazos que se lanzaron sobre él, tirándolo al suelo.
Una vez acabado el partido, Caín fue en busca del tablero de ajedrez para jugar con Alberto, si bien, el niño le dijo que prefería dejarlo para más tarde, que se iba a echar una partida a las pistolas láser. 
Me encantó observar la forma en que Caín se preocupaba de que todos los niños se divirtieran en la fiesta, era un hombre muy atento con todo el mundo.
Ante una mirada dura de Dani, al pillarme infraganti comiéndome con los ojos a Caín, decidí alejarme de todo durante unos minutos. Entré en la cocina buscando agua fría, abrí la nevera y al cerrar me encontré con el sugar daddy apoyado en la pared. Levanté la jarra del susto y parte del agua cayó sobre mi jersey.
—¡Mierda, Caín! ¡Qué susto me has dado!
—Perdón —se excusó riendo y tendiéndome un paño para que me secara—. Yo también venía a por agua y a llevar botellas a los peques, que las de fuera se han acabado.
Caín paró de reír cuando sus ojos repararon en mis pechos. Seguí su mirada y solté:
—¡Joder! Es que estaba muy fría.
Mis pezones saludaban con descaro a través de la prenda de punto fino que se encontraba completamente pegada a esa parte de mi anatomía.
—Preguntaría si llevas sujetador, pero no podría dormir recordando esa imagen.
Se relamió los labios a la vez que sus ojos ascendían hasta los míos y examinaba mi expresión ruborizada.
—Eres tonto, y sí llevo, pero al parecer más fino de lo que yo pensaba. Déjame un secador, por favor.
Con una carcajada sensual, Caín me guio hasta el baño de Gabriel en la planta superior. Cerrando la puerta tras nosotros, abrió el segundo cajón y se acercó con el electrodoméstico.
—Suerte que Gabi no quiere cortarse el pelo.
Extendió su brazo para entregarme el secador. Al cogerlo, nuestras manos se rozaron a la vez que nuestros ojos se buscaban. Intentando controlar mi respiración irregular me mordí el labio inferior. Los ojos de Caín se dilataron mientras viajaban de mi boca a mis pupilas, hasta que con su brazo libre rodeó mi cintura y me apretó contra su cuerpo.
—¡A la mierda mi autocontrol!  —exclamó cerca de mi boca antes de cernir sus labios sobre los míos y besarme con pasión.
Una pasión que logró que Caín deslizara mi jersey por encima de mi cabeza, tras lo que volvió a lanzarse sobre mi boca. El beso se tornó salvaje, exigente y muy caliente, ¿o era mi cuerpo el que aumentaba de temperatura? Le despojé de su camisa, deslicé mis dedos por su torso firme y seguí la pequeña línea de vello, que descendía desde su ombligo hasta perderse tras los botones del vaquero, toqué el primero y me ayudé de la otra mano para desabrocharlo. Al introducir mi mano y rodear su erección, Caín echó la cabeza hacia atrás y cerró los ojos. Apenas unos segundos después, colocó su mano sobre la mía y los abrió.
—Para —pidió, mirando hacia los azulejos que se encontraban a nuestra derecha.
—¿Cómo? Estoy hasta el mismísimo… de tus idas y venidas. ¿Te diviertes con este juego de seducirme y mandarme a la mierda?
—Sara, yo…
—¡Ni Sara ni leches! No vuelvas a acercarte a mí en tu puñetera vida. Y deberías ser sincero con Alba, no se merece el puñal que acabamos de clavarle.
—No lo entiendes…
—El que no lo entiendes eres tú. ¡Eres una puñetera veleta y yo me dejo arrastrar como una adolescente! Se acabó, no vuelvas a tocarme o te cruzaré la cara.
Mientras sacaba mi frustración en forma de gritos contenidos porque todavía no estaba tan loca como para no ser consciente de que medio equipo estaba abajo, me vestí avergonzada y muy muy cabreada por no ser capaz de controlarme cerca de aquel hombre.
Salí de aquel baño hecha una furia, bajé al sótano y busqué a Sheila con la mirada. Desde su posición, al otro lado de la estancia, me miró preocupada.
—Sácame de aquí —pedí moviendo los labios, pero sin emitir apenas sonido.
Mi socia le dedicó una mirada esclarecedora a Angélica, tras lo que mi amiga miró con disimulo en mi dirección y, al verme medio escondida tras las escaleras, supo lo que debía hacer.
—Sheila, me duele un poco la cabeza, creo que Sara está en la cocina, vamos a por un ibuprofeno y acompañadme cinco minutos fuera, que no me apetece acabar con migraña.
—Mejor le pedimos a Sara paracetamol si lleva en el bolso. Venga, vamos.
Sonreí al escucharlas y verlas levantarse con su teatrillo perfectamente sincronizado. Me escabullí hacia la cocina y, antes de entrar, mis ojos se movieron solos hasta lo alto de la escalera, encontrándose con la mirada indescifrable de Caín. Dolida en lo más profundo de mi orgullo, le dediqué mi mejor mirada de hielo antes de salir de su campo de visión.
Mis amigas llegaron segundos después, y nos dirigimos al jardín delantero, donde les conté mi polvo frustrado con el sugar daddy.
—Sara, no te enfades por lo que voy a decir —tras esas palabras de Sheila, ya sabía que me enfadaría—, ¿te das cuenta de lo mal que te estás portando con Dani? Te preocupa Alba, si bien, todavía no te he escuchado mencionar ni una sola vez a tu exmarido, ese al que llevas semanas dando esperanzas y, que se está volcando en cuerpo y alma para recuperar a su mujer.
—¡Joder, soy una persona horrible! —Escondí mi cara entre las manos, conteniendo la tormenta que pugnaba por desatarse en mis ojos.
—No, amiga, lo que estás es hecha un lío. O no lo estás y no quieres enfrentarte a la verdad —repuso Angélica, abrazándome por los hombros.
—¿Qué verdad, según tú? —quise saber sin salir de mi escondite improvisado.
—Que Caín te gusta.
—Angélica, vas a liarla más, puede que Caín le guste, pero su problema es que sigue enamorada de Dani, aunque parece que necesita experimentar antes de volver a su vida de antes.
—¡Sheila! Sé que Dani es tu amigo, aun así, es más que probable que precisamente volver a su vida anterior es lo que Sara menos desea, y sentirse mal por ello no la ayuda. Deja que tome sus propias decisiones y no la presiones.
—¿Me estás diciendo que yo le meto ideas en la cabeza?
—Sí, te pasas la vida recordándole los detalles tan bonitos que tiene Dani, cómo la mira y esas cosas. Y no digo que no sea cierto, adoro a Dani y se lo está currando mucho, pero puede que sea tarde. ¿Lo has pensado?
—¡Parad! —Saliendo de mi trinchera, estiré los brazos entre las dos para que dejaran de discutir por mi causa—. Soy un puto desastre, me pone como una moto un tío al que apenas conozco, me cabrea que un niñato ya ni me mire y me encantan las atenciones de mi ex, pero no tengo ni puñetera idea de qué quiero realmente en la vida.
Agotada, me senté en un pequeño banco de piedra situado en la fachada del chalé y escondí la cabeza entre las piernas, buscando el aire que parecía haber desaparecido de mi alrededor.
—Sara, aléjate de ellos, tómate tiempo para pensar y, sobre todo, no nos escuches a ninguna, solo a ti misma —pidió Sheila abrazándome. Por encima de su hombro, vi a Angélica dándole la razón con la cabeza y respiré aliviada. Odiaba que mis amigas discutieran por mi culpa.
De pronto, repasando las palabras de mi mejor amiga, recordé algo:
—Angélica, tengo toda la Semana Santa completa porque Dani va a estar hasta arriba con el inicio de las obras en el hotel y no podrá quedarse con Saúl. He pensado irme esos días fuera. Si me encuentras un apartamento chulo para ir con mis padres y mi hermana sería genial.
—¿Mar o montaña?
—Sorpréndeme.
Más tranquila y con la idea de desaparecer, un mes después, durante los diez días de Semana Santa, me vestí con mi máscara de empresaria tranquila y volví a la fiesta, donde tras la merienda-cena, la tarta y la piñata, todos los niños se fueron despidiendo para marcharse.
—Te ayudo a recoger y me marcho —solté seca y sin atisbo de emoción al llegar a la cocina y encontrarme a Caín.
—No te preocupes, mañana viene personal a recoger, puedes irte cuando quieras.
—Caín, yo me quedo un rato más, ¿te parece? —dijo Alba, llegando hasta nosotros con unos vasos sucios en la mano.
Él me miró con algo así como apuro, mientras mi mala uva iba en aumento. Necesitaba alejarme de allí.
—Perfecto, Alba. Te lo agradezco porque estoy molida. Gracias y buenas noches.
Avisé a Dani de que me llevaba a Saúl, nos acompañó hasta el coche y una vez nuestro hijo se acomodó en su asiento, preguntó:
—Cielo, ¿te encuentras bien? —me acarició la mejilla consiguiendo que por inercia apoyara mi rostro allí, como tantas otras veces.
Cerré los ojos dejándome llevar por la paz que me trasmitía, debí estar así, callada, unos cuantos segundos, hasta que algo me alertó. Fue como si mi cerebro supiese que alguien me asesinaba con la mirada. Abrí los párpados despacio y, tras Dani, me encontré a Caín, con los labios y puños apretados. Cuando reparó en que le había visto, terminó de recorrer los pasos hasta nosotros.
—Sara, te dejaste el móvil sobre la encimera.
Lo cogí y respondí un escueto «gracias», antes de rodear el coche y montarme. Me despedí de ambos con la mano y me marché con aquella pose de mujer de hielo que puede con todo, cuando en realidad me sentía frágil y desubicada.
Al llegar a casa, necesité acostar a Saúl y tomar un baño de espuma, con el único fin de encontrar la tranquilidad que parecía esquivarme aquel día. Sin embargo, lejos de hallar ese estado de calma, también perdí el aire de los pulmones, no queriendo volver a entrar en mi cuerpo. No soy una experta, no obstante, si no estaba padeciendo un ataque de ansiedad era algo muy similar. Por ese motivo, desempolvé mi aplicación móvil de meditación y, tras el baño, me dediqué unos momentos para serenarme. No recordaba lo bien que me sentaba esa práctica, hasta que comprendí que había recuperado el control de mis emociones y mi sistema. Más tranquila, me tomé una infusión relajante, con la cabeza de Zar apoyada sobre mis rodillas como si quisiera trasmitirme calma, y por último, me acosté.
Aquella noche, en mi cama, hice un ejercicio de sinceridad en el que, entre otras cosas, llegué a la conclusión de que debía apartarme del proyecto del hotel. Hasta la finalización de las obras, mi trabajo había concluido y fui más que consciente que utilizaba excusas para seguir trabajando con Dani, lo que debía averiguar era el porqué. Para ello, era imprescindible alejarme y tomar perspectiva.
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El domingo celebramos el cumpleaños de Saúl con la familia y las atenciones de Dani no pasaron desapercibidas ni para mi madre ni para mi hermana. La diferencia es que la primera no iba a meterse ni a preguntar, hasta que yo quisiera contárselo, mientras que la segunda, en cuanto pudo, me acorraló en la cocina.
—Tata, ¿has vuelto con Dani?
—¿Estás tonta? ¿Crees que si hubiéramos vuelto no os lo diría?
—No sé, hija, es que últimamente tienes una vida sentimental a la altura de un buen culebrón de sobremesa y pensé que se te había olvidado mencionar ese pequeño detalle…
—Carla, todos estos meses te he mantenido al tanto de mis quebraderos de cabeza sentimentales, ¿no? —Mi hermana asintió—: pues eso.
—Ya, pero entiende que una cosa es que me digas que Dani está en plan reconquista y que casi te tiras al mayor de los hermanos Coca-Cola ayer, y otra muy distinta es ver que no le haces ascos a tu ex. Tata, que se te van los ojos detrás de él y pones carita de gato de Shrek cuando le ves jugar con Saúl.
—¡Exagerada! Es solo que Dani siempre será Dani.
—¡Madre mía, sí que estás hecha un lío! Estoy con Angélica y Sheila, debes alejarte de todos para pensar, porque esto va a acabar con muchos corazones rotos. Y en cuanto tu amiga te diga dónde vamos en Semana Santa, me cuentas, que tengo unas ganas de salir de Madrid, que no lo sabe nadie.
—Creía que las cosas con Andrés ya estaban bien.
—La terapia va bien, pero necesito un cambio. Johana está con terrores nocturnos y no descanso, además estoy hasta arriba de curro y debo trabajar en mi relación con mi marido… yo qué sé, me siento agotada físicamente.
La entendía perfectamente, hay momentos en la vida en los que necesitas parar o esta te arrastra.  
—Andrés, ¿vendrá? —pregunté, con una idea en mente.
—Sí, creemos que salir y tener a papá y mamá para hacernos de canguros nos vendrá bien, él también está echando horas en el trabajo y necesita vacaciones.
—¿Por qué no buscáis un viaje los dos solos y yo me llevo a Johana con los papas y Saúl? Al final, si venís, vais a estar rodeados de gente y con la peque por medio, y creo que, si la terapia avanza y estáis en ese punto de reconectar como pareja, un viaje íntimo es lo que necesitáis.
No sé por qué pensé que tendría reticencias, pues sería la primera vez que se separase tantos días de su pequeñaja, por eso me sorprendió tantísimo cuando aplaudiendo, aseguró:
—¡Genial! ¡Eso es perfecto! Mañana llamo a Angélica y le digo que me mire una escapada.
—¡Ostras, has visto el cielo abierto! Sí que debes estar cansada para ni pensártelo.
—No quiero perder a Andrés, después de ver cómo Dani y tú os separasteis, cuando siempre pensé que erais la pareja perfecta, sin crisis ni altibajos, supe que adoraba a mi marido y que no me imaginaba la vida sin él.
Aquellas palabras me quemaron las entrañas. Dani y yo siempre fuimos vistos así, como la pareja sin problemas, enamorada y feliz. Por eso sorprendió tanto la noticia. Nuestro divorcio llegó sin hacer ruido, aunque desatando las habladurías. Se dijeron cosas de lo más variopintas: «seguro que Sara le ha puesto los cuernos»; «he oído que la empresa no va bien y, claro, si falta el dinero, las cosas se estropean»; y mi favorita: «Dani es gay, por eso era tan perfecto y al final necesitó salir del armario». Pese a todo, hicimos oídos sordos porque nosotros sabíamos la verdad y a nadie más le importaba. Seguimos tratándonos con cariño y respeto, trabajando juntos y animando a nuestro hijo en su deporte favorito.
Aun así, cada sílaba de mi hermana se me clavó en lo más profundo del alma, provocando que el resto del cumpleaños evitase mirar a Dani o acercarme más de lo necesario, por aquello de que, si mi hermana había sacado conclusiones, mis padres o exsuegros podrían hacer lo mismo. Era la primera vez que nos juntábamos todos tras nuestro divorcio y quería normalizar la situación, por el bien de Saúl. 
El resto de la celebración fue tranquila y, una vez se marcharon todos, Dani se quedó para ayudarme a recoger.
Saúl me pidió el móvil para llamar a Gabriel y contarle que le habían regalado su primera bici de montaña.
—Cielo, Gabi tenía cumpleaños hoy, iba su familia a comer, como aquí ha estado la tuya, puede que todavía esté ocupado. Mejor se lo cuentas mañana en el cole. ¿Vale?
Saúl aceptó a regañadientes y nos ayudó a recoger la vajilla sucia.
En realidad, imaginé que la celebración de Gabriel también había terminado a esas horas de la tarde, pero no quería llamar a Caín y escuchar su voz, estaba avergonzada por ser la divorciada que no podía resistirse a sus encantos y, por el bochorno que suponía para mí, que me hubiese rechazado dos veces.
El lunes, sin dilatar más una decisión que tenía meditada y tomada, hablé con Dani. Explicándole que, por el momento, me centraría en mis otros proyectos, que prefería que el resultado del hotel tras la reforma fuera un poco sorpresa para mí y que no quería ver más planos ni mejoras hasta que yo tuviera que empezar con el trabajo de interiorismo.
Sí, de acuerdo, era una excusa como una casa, pero no me apetecía hablar de algo que ni yo comprendía del todo y con aquellas palabras Dani me entendió, dándome el espacio que necesitaba. A nuestro distanciamiento también ayudó que el hotel resultó ser la mayor obra que habíamos aceptado en la empresa y él se dejó absorber por el proyecto.
En el otro lado de mi fango sentimental, mi relación con Caín se convirtió en un duelo de fuego helado, dedicándonos miradas cargadas de rencor en cada ocasión que nos encontrábamos. Lo gracioso era que yo sabía por qué no le quería cerca, en cambio, no entendía por qué él me miraba perdonándome la vida. Cosa que solo servía para aumentar mi cabreo.
Y para rematar el panorama, en uno de los últimos entrenamientos del trimestre, me sorprendió no ver a Cam, no pasándome desapercibido que Abel no parecía estar del todo centrado. Y como en el arte de complicarme la vida era una experta, no se me ocurrió otra cosa que enviarle un wasap al llegar a casa.
Yo:

No he visto a Cam. ¿Todo bien?

Abel:

¡Hombre!, la amiga desaparecida. No sabía que te importara una mierda lo que me pasara.

Yo:

Si estás cabreado te das cabezazos contra la pared, pero no lo pagues conmigo. ¿Estamos?

Abel:

A ti lo que te pasa es que ya te has aburrido de las atenciones de tu ex y echas de menos ser una fierecilla en mi cama.

Yo:

Eres un imbécil y acabas de demostrar que yo tenía razón, eres un puto crío. Adiós.

Cabreada como en mi vida, tiré el móvil contra el colchón y ahogué un grito en la almohada. ¿Quién narices se creía el toyboy para hablarme así?
Con la cólera envenenando cada rincón de mi ser, di por finalizada la conversación y, con ello, el fallido intento de mantener amistad con Abel, obligándome a acostarme y no pensar más en aquel hombre. 
Al despertar, lo primero que me vino a la mente fueron los mensajes de Abel, provocando que nuevamente me sintiese dolida, aunque la mujer que creía conocerle un poco me aseguró que ese chico no estaba bien, por ello, armándome de valor y paciencia, cogí el teléfono con intención de darle una última oportunidad para desahogarse, sorprendiéndome al leer un mensaje que había llegado unos minutos antes. 
Abel:

Sara, perdona, anoche me tomé un par de cervezas de más y se me fue la olla. Cam me ha dejado por mi miedo al compromiso y me jode porque, sin contarte a ti, no me había sentido tan cómodo con nadie.

Y ahí estaba el mensaje que me devolvería a la casilla de salida con el tío Coca-cola, provocando mis celos al saber que sentía todo aquello por Cam y regocijarme en la sensación de que se sintió igual de a gusto conmigo que yo con él.
Yo:

Ay, toyboy, que parece que estás pillado…

Abel:

Podrías venir y hacerme olvidarla.

Y eso nos llevó de cabeza a nuestros comienzos, con mensajes en los que nos contábamos qué tal el día y Abel soltaba alguna frase con doble sentido.
Él me habló de su relación con Cam y yo le dije que Dani se me había declarado. Lo que omití, de todas, todas, fue la rara relación de atracción y la casi amistad que había existido entre su hermano y yo. Lo mirara por donde lo mirara, me parecía inapropiado haber estado a punto de acostarme con dos hermanos.
Junto a los wasaps, también volvieron las miradas sugerentes de Abel en los entrenamientos, aquel juego que yo sabía peligroso, pero que me daba vidilla y no podía obviar. Aunque trabajamos una técnica que hizo que aquella tontería estuviera por debajo del radar marujil del resto de madres.
Tras el último entrenamiento, me despedí de él por mensaje y le informé de que estaría fuera toda la semana.
Yo:

Sal, diviértete y haz todo lo que yo no haría.

Abel:

¿Lo que tú no harías antes de conocerme o lo que hicimos después? Prefiero ir en busca de ese tipo de plan, ya que no me vas a dejar rememorar viejos tiempos…

Yo:

Cielo, los viejos tiempos se acabaron el día que vi tu DNI.

Abel:

Si me dejaras meterme una noche entre tus… sábanas, te haría olvidar la estupidez de la diferencia de edad.

Me quedé en silencio, mirando la pantalla, boqueando como un pececillo fuera del agua. Otro mensaje me hizo dejar de parecer que sufría un ictus.
Abel:

No lo digo solo por mí, Sara. Creo que te importa más la opinión del resto del mundo que la tuya propia. Me parece que llevas meses reprimiendo la mujer que eres por el qué dirán. Prométeme una cosa.

Yo:

¿Cuál?

Abel:

Que esta semana te vas a dar tiempo para ti y si se te pone algo que te apetezca mucho por delante, no pensarás antes de actuar. Sé esa mujer impulsiva que se vino conmigo a la sierra sin saber si era un descuartizador.

Yo:

Solo si tú me prometes que, si piensas más de cinco veces al día en Cam, te tragarás el orgullo y la llamarás. ¿Hecho?

Abel:

¡Hecho! Nos contamos a la vuelta, que no quiero que me utilices de excusa para tener sueños guarros y no ir a buscar aventuras fuera.

«¡Este crío me puede!», pensé, muerta de risa antes de contestar.
Yo:

A mí no me va a costar ignorarte, pero tengo mis dudas de que a la inversa sea tan fácil. Veremos quién escribe primero.

A ese mensaje no recibí respuesta y supe que Abel comenzaba con el reto, por lo que yo hice lo mismo y me dispuse a terminar de preparar las maletas.
Finalmente, Angélica pensó que lo que yo necesitaba era un hotelito con encanto en el sur, en lugar de un apartamento. Quiso que me relajara junto a mis padres y mis niños esa semana y no tuviéramos nada que hacer. Dani se ofreció a quedarse con Zar. Lo agradecí porque no sabía cuánto tiempo podría dedicarle en las vacaciones o a cuántos sitios no podría entrar y no quería dejarle encerrado en la habitación. De igual forma que agradecí esa vez un hotel en lugar de apartamento, puesto que Johana ya comía de todo y no era necesario tener una cocina como los últimos años. Además, mis padres cumplían ese año sus bodas de zafiro y me pareció un buen regalo.
Yo querría haber salido el sábado a primera hora, en cambio, tuvimos que esperar un día más por el dichoso partido que Caín les regaló a los peques, ese al que no fui con la excusa de que me encontraba con migraña y del que todos los padres hablarían durante meses, y claro, mi hijo también, taladrándome la cabeza todo el rato que estuvo despierto en el coche al día siguiente.
Que si Caín es un crack y los jugadores del Rayo geniales, que si el vestuario es una pasada, que si les firmaron camisetas y les regalaron un balón… y así, Caín para acá y Caín para allá, durante horas… 
A lo largo de las horas de coche, agradecí conocer a mi sobrina. La noche anterior, Saúl y yo dormimos en casa de mis padres con la pequeña para poder salir de madrugada y que ella durmiera. Era la mejor forma de no escuchar las canciones de los cantamoños de las narices en bucle durante cinco horas. Aunque el último tramo, no me libré ni de las dichosas canciones ni de la charla animadísima de mi hijo ensalzando lo fantástico que era Caín… ¡Un viaje maravilloso me dieron entre los dos! Entiéndase la ironía…
Cerca de las diez, llegamos a nuestro destino, en teoría no podíamos hacer el check-in hasta la una del mediodía, por lo que se me ocurrió pedir que nos guardaran las maletas en consigna y dar una vuelta por la zona. Mi sorpresa fue que nuestras habitaciones ya estaban preparadas y nos dejaron pasar para poder descansar antes de la comida.
Tras tirarnos un rato en la cama y dar una vuelta para conocer el hotel, bajamos a comer sobre las dos al buffet, teniendo que obligar a Johana a sentarse. Era la primera vez que iba a un hotel y estaba como loca mirando toda la comida, en especial la sección de postres. Tras un par de tiras y aflojas, en los que eché en falta la autoridad de su madre, porque estaba claro que la pequeña me quería mucho, pero no me respetaba en absoluto, conseguimos comenzar a comer. Estaba totalmente concentrada en la tarea de vigilar a mi sobrina, para que no huyese a por algo dulce, cuando unas palabras de mi padre hicieron que sufriera una disincronía de latidos catastrófica.
—Cariño, ¿ese no es el hermano del entrenador de Saúl?
Mi madre, mirando en la dirección en que se fijaba la atención de su marido, se levantó como un resorte.
—¡Sí, es Caín con su hijo! Saúl, ve a llamarles. ¡Qué casualidad!
Aquello era tan surrealista que mi cerebro dejó de emitir señal alguna, consiguiendo que fijara mi atención en el plato y el aire escapara de mi cuerpo sin querer regresar. Sin levantar la cabeza vi salir corriendo a Saúl. El tiempo se congeló y no supe cuánto pasó hasta que la voz de mi hijo me sobresaltó.
—Mamá, mamá, eoooo.
Giré la cabeza y le miré.
—Di… —carraspeé para que la voz volviera a mi garganta y lo intenté nuevamente—. Dime.
Eso dije cuando en realidad pensaba: «no me digas que están aquí de verdad, por favor, que tus abuelos tengan problemas de cataratas y no vean tres en un burro. Porfiiiiii». Pero no, no iba a tener tanta suerte.
—¡Qué fuerte! Gab está cogiendo la comida y ya viene, van a estar aquí toda la semana como nosotros. Les he invitado a sentarse aquí. ¡Va a ser genial!
—Qué suerte… ¡Yupi!
Aquel fue el «yupi» con menos emoción del mundo. Mis manos comenzaron a sudar de forma incontrolable, tanto, que tuve que limpiarme las palmas contra el pantalón.
—Hola, esperamos no molestar, Saúl se ha empeñado en que comamos juntos, pero podemos sentarnos en otra mesa.
Me giré lentamente hasta perderme en los bonitos ojos de Caín, su mirada de apuro me gustó, no era la única que pasaría un mal rato, mi parte endemoniada y cabreada se alegró. Podría haberle dicho que no había sitio, si bien, Gabriel me sonreía con timidez y ese gesto derribó mis defensas.
—¡Claro! Gabriel, siéntate, ahora pido que junten otra mesa —dije a la vez que me levantaba para cederle mi asiento al pequeño.
Durante la comida, me centré en dejar que mi madre hiciera el trabajo que más le gustaba: sonsacar información. Así yo no tenía que preguntar y, gracias a ella, obtendría todas las respuestas que quería. Antes del postre, gracias a sus técnicas de interrogador del CNI, sabía que padre e hijo viajaban solos, que Caín quería cambiar de aires y pensar, así que le pareció buena idea pedir a Angélica que le buscara alguna escapada para esas vacaciones. Ahí me dedicó una mirada acusadora, de seguro pensaba que era idea mía o algo así, que estaba obsesionada con él y que mi amiga me había ayudado. La cosa es que yo le sostuve la mirada porque pensaba matar a una de mis mejores amigas por la encerrona, pero antes quería que supiera que me hacía la misma gracia que a él ese encuentro.
De acuerdo, puede que mi cuerpo sí estuviera disfrutando con esas vistas, cosa que jamás admitiría.
Tras la comida, subimos a las habitaciones a cambiarnos para ir a la piscina cubierta del hotel; idea de los niños y como buenos padres consentidores en vacaciones, supimos que lo haríamos en cuanto lo pidieron con un «por favor» muy teatrero.
Di gracias a que su habitación no estuviera en la misma planta que las nuestras. Nosotros reservamos dos habitaciones, una doble para mis padres y una triple para mí, Saúl y Johana. Nada más entrar, me encerré en el baño y llamé a Angélica. Descolgó muy rápido, como si esperase aquella llamada.
—¡Eres una cabrona! —fue mi amable saludo.
—No entiendo nada. ¿El hotel no es de tu agrado o son las vistas lo que no te convencen…?
Mi amiga comenzó a reír ajena a mi mala leche.
—¿Cómo se te ocurre enviarle al mismo destino que a mí? ¿No se suponía que estos días eran para alejarme de todos y pensar en mí?
—Ya, Sara, el problema es que os matáis y quemáis con los ojos en la misma medida, pensé que fuera lo que fuera lo que hay entre vosotros, podríais aclararlo en la distancia.
—¡Pues cree que es cosa mía! Ahora debe pensar que soy una loca obsesiva o algo así.
—Compórtate como una adulta y explícaselo, me echas toda la culpa y ya está.
—¡Claro! ¿Cómo no se me había ocurrido? Voy y le digo: Caín, guapo, te vas a reír, pero es que Angélica cree que estamos enamorados y que no nos atrevemos a decirlo en voz alta. Y, fíjate por dónde, con toda su buena fe, ha pensado que obligarnos a pasar una semana aquí juntitos, nos ayudará a aclararnos.
—Sara, yo hablaba de tensión sexual no resuelta, no de amor… ¡Joder, he metido la pata! Soy una lianta.
—Eres un Cupido de mierda, eso te lo voy a reconocer. Pero, tranquila, puede que estos días me sirvan para olvidar el bochorno de nuestro último casi polvo y así pasar página. ¡Y más me vale! Porque Saúl adora a Gabriel y me da que van a querer estar a todas horas juntos…
—¡Puf, qué pena me das, amiga! Una semana recreándote la vista con el sugar daddy de moda… —apuntó, con toda la ironía del mundo.
—Adiós, lianta.
—Adiós, espero de verdad que no te haya jodido las vacaciones, si hace falta te devuelvo el dinero.
—Anda, boba, que el sitio es espectacular y las vistas impresionantes… No pueden ser unas vacaciones tan malas.
No negaré que fue difícil recrear el papel de que no ocurría nada grave, para que Angélica no se sintiese mal. Mi amiga jamás haría nada para perjudicarme y yo sabía que había tenido buena intención, aunque mi corazón y mi dignidad temblaban de miedo.
Al colgar, con Saúl llamando a la puerta para meterme prisa, pues según él su amigo ya estaría en la piscina, decidí dejar a la Sara agobiada y hecha un lío en el dormitorio bien amarradita, mientras liberaba a la Sara simpática que se merecía esas vacaciones.
—Saúl, dile a la abuela que ya estamos.
—Acaba de venir la Yaya y dice que están cansados del viaje, que se van a echar un rato.
«A la mierda el plan de que la inquisidora lleve la voz cantante en la conversación».
—¡Mamá! ¿Nos vamos? —La desesperación de mi hijo me sacó de mis elucubraciones. 
Subimos a la azotea, en donde se encontraba la piscina cubierta y, cuando vimos que Caín y Gabriel ya habían llegado, tuve que aguantar la mirada de mi hijo, a lo: ¿ves cómo yo tenía razón?
Ignorándole, me perdí en la visión que se abría paso ante mí.
«Madre del amor hermoso!», fueron mis pensamientos al ver salir del vaso al sugar daddy, con un bañador bóxer ajustado en azul marino y toda el agua resbalando por su firme torso. ¡Ay, Señor! Si estaba bueno en seco, en mojado era un espectáculo para la vista.
—Mamá, mamá, eoooo.
Bajé la mirada hasta Saúl, que me daba tirones en la mano mientras me llamaba.
—Dime.
Conseguí articular, sintiendo un déjà vu con aquella conversación.
—¿Estás enferma?
—¿Eh?
—Tienes cara rara y muchos colores en las mejillas, como si tuvieras fiebre.
La carcajada que soltó Caín desde el lugar en donde se encontraba secándose con la toalla, consiguió que mucha más sangre se concentrara en mis ya coloradas mejillas.
—No, cielo, es que aquí hace calor, me voy al agua. ¿Qué querías decirme?
—Que le pongas los manguitos a Johana, que vamos al agua con Gabriel.
Como un autómata hice la tarea encomendada, me desvestí hasta quedarme con un bikini negro con flores verdes adornando la zona de los pechos y todo el culotte, y me fui, sin mirar a ningún punto fijo, hacia el agua. No levanté la vista al sentir dos ojos clavarse en mi figura, ni siquiera me giré cuando podía sentir la mirada de Caín sobre mi culo. Solo pude mirarle cuando escuché decir a Saúl.
—Gab, tu padre tiene el mismo virus que mi madre, mira, también tiene fiebre.
Me tapé la cara con ambas manos intentando reprimir las ganas de reír, pero mi parte más morbosa no pudo evitar que me girara y abriera los dedos para poder observar a Caín, quien me miraba fijamente con las mejillas ardiendo por la pillada de mi hijo.
—¡Papá, báñate con Sara! ¡Seguro que el agua os baja la fiebre! —gritó Gabriel intentando ayudar.
Ahí ya no pude más que quitarme las manos de la cara y acercarme a Caín para decirle:
—Anda, vamos al agua. Si estos niños siguen poniéndonos en evidencia, no volveremos a mirarnos a la cara en la vida. Y me da en la nariz que ellos tienen intención de seguir siendo amigos por mucho tiempo.
Él me sonrió avergonzado y se lanzó a la piscina, yo hice lo mismo. Durante un rato, nadé con mi sobrina lejos, bien lejos de aquel hombre que revolucionaba mis hormonas.
Cuando Johana decidió que estábamos lo suficientemente arrugadas salimos a sentarnos en una hamaca, en donde la dejé ejercer de mi peluquera durante un rato, mientras yo cerraba los ojos y me relajaba; no hay cosa que más me guste en la vida que me toqueteen el pelo.
—Señor, después le puedo peinar si quiere.
Ante las palabras de la canija, abrí los ojos lentamente y el corazón, especialista en sufrir de arritmias, descompasó sus latidos al encontrarme a Caín sentado en la hamaca contigua, estudiando con intensidad, con esa mirada que ya conocía y que acababa conmigo rechazada en pleno calentón. Mis pupilas se enturbiaron ante aquellos pensamientos y mi rostro se endureció, algo que no pasó desapercibido para él, que le dedicó atención a Johana antes de decir.
—No sé si podrás hacer algo, no lo tengo tan largo ni bonito como tu tía. Pero luego podemos echar una partida a un juego que llevo en la mochila.
—¡Vale! ¿Tita, juegas?
«A la mierda mi momento de relax y desconexión».
—¡Claro, canija, pero primero hay que merendar!
—Voy a la cafetería a por un sándwich para Gabi y para mí. ¿Vosotros qué queréis? —preguntó Caín.
—Compré fruta aquí cerca, por lo menos que coman algo sano para merendar que no he conseguido que pongan nada vegetal en el plato de la comida.
Saqué unos plátanos y unas manzanas, tendiéndoselas a Caín, lo que provocó que me mirase de forma extraña, tanta, que tuve que preguntar.
—¿Eres alérgico?
—¿Qué? No, ¿por qué crees que soy alérgico? —Le dio la risa.
—No sé, me has mirado raro.
—Es que no paras de sorprenderme. Estás en todo.
Al coger la manzana, que sostenía con mi mano izquierda, nuestra piel entró en contacto, provocando aquello que me repateaba no poder controlar: las puñeteras mariposas revoloteando sin control en mi estómago.
Soltando la pieza de fruta, llamé a los niños, para concentrarme en otra cosa que no fuera lo bien que le quedaba, a ese hombre, el pelo mojado y peinado con la mano hacia atrás.
Tras la merienda, echamos unas partidas a un juego de esos de cartas en los que has de buscar la imagen que se repite en la carta que llevas en la mano, ganando quien acumule más en su montón. Era muy entretenido y Johana disfrutó mucho jugando la partida conmigo, pues era pequeña para hacerlo sola y tras el primer intento, que por sus narices lo tenía que jugar sola, se dio cuenta de que los chicos eran muy rápidos y no sumaba cartas, bueno un par sí sumó, las que los niños la dejaron ganar sin que ella se diera cuenta.
El caso es que con la tontería se nos fue la tarde volando, volvimos a la habitación para ducharnos y bajar a cenar.
Reconozco que comenzaba a estar cómoda con la presencia de Caín. Tras el shock inicial del mediodía, nuestra conversación se fue volviendo fluida, consiguiendo que nos relajáramos en la presencia del otro. 
En el buffet, cenamos todos juntos, nos quedó claro que Saúl y Gabriel pensaban que éramos un pack, por lo que dimos por hecho que la semana la pasaríamos haciendo actividades juntos y, por supuesto, no nos equivocamos.
Una vez terminamos de cenar, salimos a dar un paseo por el pueblo y a tomar una cerveza en una terraza del centro. Pese a que corría algo de aire, no hacía frío.
Al dar por concluido el primer día de vacaciones, Saúl me preguntó si su amigo podía dormir en nuestra habitación, no sé si a Caín le pareció bien o mal, pero siguiendo aquella línea que habíamos marcado de padres consentidores, aceptó.
Durante tres días maravillosos, las vacaciones giraron en una secuencia de perfecta armonía. Gabriel se había instalado definitivamente en mi habitación y Saúl estaba encantado. Aquellos días descubrí que Gabriel era un niño superdivertido, si bien, necesitaba la aprobación constante de los adultos. Imaginé que algo tendría que ver con todo lo vivido con su madre. Pese a ello, demostró ser un parlanchín, sobre todo antes de dormir. 
La tarde que Caín me acompañó a por unos refrescos, le comenté la opinión que tenía de su hijo, y se sorprendió muchísimo.
—Me estás hablando de otro niño. Gabriel se asemeja más a una ostra cerrada que al niño que describes.
—Eres un exagerado. ¿Me quieres decir que no te cuenta sus cosas, cómo le ha ido el día y tal?
—Puede que sí, pero tras un arduo trabajo de pico y pala, no así por qué sí. Te prometo que me lo tengo que trabajar a base de paciencia y mucha técnica psicológica, rollo: vamos a hablar de lo mejor y lo peor que nos ha ocurrido hoy. Empiezo yo…
—Te creeré porque me lo dices, pero que sepas que tu hijo tiene novia y al parecer el mío también… 
—¡No me lo puedo creer! ¿Quién?
—¡Ah, no! Lo siento, no pienso ir de chismosa, trabájate la ostra después de las vacaciones —respondí, riendo.
La tercera noche de nuestra estancia, mis padres se empeñaron en subirse a la habitación con los niños para que Caín y yo disfrutáramos de un espectáculo cómico que se celebraba en el hotel, si bien, no era indicado para menores de doce años. Bueno, por eso y por la conversación que tuve esa tarde con mi madre.


◆◆◆
 
Los niños se echaron la siesta porque habíamos madrugado mucho para hacer una excursión, por lo que ella y yo nos tomamos un café en la terraza del hotel, momento que aprovechó para decirme:
—Si seguís comiéndoos con los ojos así, vais a acabar empachados…
—¿Quiénes? ¿Cómo? ¿Qué? No, nosotros no…
—Hija, respira, que no estás haciendo nada malo —aseguró, riendo por mi cara de sufrimiento y no saber dónde meterme.
—No sé por qué dices eso, solo somos amigos.
La señora Eulalia se carcajeó en mi cara, así, sin más, comenzó a reír como si yo fuera Arévalo y acabara de contar el mejor de los chistes. La dejé desternillarse de mí un rato, hasta que se cansó de mi cara de besugo y preguntó:
—Sara, ¿de verdad no te has dado cuenta cómo te mira? Si pudieras ver la forma en que te radiografía cuando estás de espaldas, entenderías a qué me refiero. Ese hombre lo hace de manera tan inconsciente que dudo que se dé cuenta de lo ensimismado que se queda.
—Ya te digo yo que, si eso fuese verdad, no se habría comportado conmigo como lo hizo… —teoricé en alto, sin ser consciente de que la Gestapo no pararía hasta saber qué ocurría en realidad.
—Hija, ¿qué te da tanto miedo? Porque en estos días me he dado cuenta de que, igual que Caín parece sentirse hechizado por ti, tú no te quedas atrás. Pones tal cara de mema cuando le ves aparecer, que me recuerdas muchísimo a la Sara que salía con Manuel.
Me entró la risa porque ese Manuel fue mi primer novio y el primer chico del que me enamoré, allí por mis catorce años. Vivíamos en la misma calle y cuando me llamaba al telefonillo para que bajara, mi padre se ponía de los nervios repitiendo: «a esta niña se le va a freír el cerebro con tanto enamoramiento. ¡Mira qué cara de besugo! Si es que es una cría, debería seguir jugando con su Nenuco».
En defensa de mi progenitor diré que ver cómo tu niñita se convierte en adolescente rebelde y enamorada no debió de ser fácil.
Mi madre me dio un golpe, no diré suave, en el hombro:
—Sara, deja de reírte y contesta a la pregunta. ¿Qué te da miedo y qué ocurre entre vosotros?
—Que me rechace, ya lo ha hecho dos veces.
Ante la cara de incredulidad de mi madre, decidí sincerarme y contarle lo ocurrido con el sugar daddy los meses atrás. Bueno, más bien pinceladas de lo ocurrido porque me callé muchas cosas que, según mi punto de vista, no eran relevantes en aquel momento de la historia…
—Pues hija, no tengo ni idea de por qué Caín se comportó así. Sin embargo, apuesto mi amor por tu padre a que no le eres indiferente. Visto cómo se está comportando contigo estos días, deberías ser valiente y aclarar la situación. Sara, la vida es un jamón y tú estás a punto de darle la vuelta al tuyo.
—¡Gracias, mamá, por hundirme un poco más en la miseria!
—No, cariño, no lo hago para que te deprimas, al contrario, te lo digo para que vivas cada día y nunca te arrepientas de no haber sentido lo suficiente.
—¿Y Dani? —pregunté, agobiada.
—Cielo, sabes que adoro a Dani. No obstante, mentiría si dijera que le miras igual que a Caín. Tu hermana me comentó que Dani quería que volvierais.
—¡Joder con Carla, qué bocazas!
—Sara, aunque no me lo dijera, he visto cómo ha cambiado Dani las últimas veces que coincidimos, es un hombre luchando por su mujer y de verdad que ojalá volváis, si es lo que los dos queréis.
—Mamá, es que no sé lo que quiero, ese es mi problema.
—Cariño, de momento quieres conocer más a Caín, eso te lo garantizo, y apuesto mi casa a que él está igual. Así que disfruta estos días y déjate llevar, ahora estás divorciada. Si con el tiempo te das cuenta de que Dani es el hombre con quien quieres estar, esto habrá sido una aventura, tal vez necesaria, para saber qué quieres de verdad. No pienses que le traicionas porque no es así. ¿Vale?
—Gracias, mamá —contesté, abrazándola porque sí, mi madre vale un potosí y se mete poco en la vida de mi hermana y en la mía, pero cuando lo hace es por nuestro bien y cargada de grandes consejos.
◆◆◆
 
Así que aquella noche, antes de marcharse con los niños a las habitaciones, se colocó cerca de mi oído para decirme:
—Esta noche duermo en tu cama, no tengas prisa por volver, o mejor, no hace falta que vuelvas. Nos vemos en el desayuno… o la comida.
Al ver cómo mis ojos se abrían hasta límites médicos, soltó una carcajada, me dio un beso en la mejilla y se marchó tan pancha.
No sé qué expresión se me quedó o cómo me vería Caín desde su asiento para preguntarme:
—¿Qué te ha dicho para dejarte así?
—Que se agencia mi cama y que me meta en la tuya.
Bien, estaba claro que mi cerebro había apagado todos los filtros, aunque al ver la forma en que Caín copiaba mi expresión de segundos atrás, fui yo la que comenzó a reír como una loca.
—¡Ah! Era una broma —apostó, relajándose.
—No, en realidad no. Si bien, puedes estar tranquilo, si el espectáculo termina tarde dormiré con mi padre, no pensaba hacer nada que desembocara en que me rechazases por tercera vez, no estoy tan loca.
En efecto, con aquella frase quedó patente que el filtro estaba averiado y que yo no tenía ganas de andarme por las ramas.
—Sara, no es lo que crees. Aunque te parezca mentira, mi comportamiento tiene una explicación. —Le miré levantando una ceja con incredulidad y pareció cabrearse—. Sin embargo, no sé por qué debería importarte si vas a volver con Dani, ¿no?
—Exacto, no me importa, lo que tal vez debería importarte es dejar de mirarme con deseo cuando estás liado con Alba.
¡Ale! Ya lo había soltado, y para más inri acerqué mi cara a la suya mirándole desafiante. Los ojos de Caín viajaron a mi escote, que quedaba totalmente expuesto, inclinada como me encontraba, subió la mirada hasta encontrar mis pupilas salvajes. Al ver aquellos ojos felinos pasearse por mi anatomía con descaro, nos quedamos en silencio unos segundos, en un duelo en el que ninguno quería apartar la mirada. Viendo cómo sus iris se convertían en un abismo como la noche, me mordí el labio para controlar la puñetera corriente eléctrica que viajaba por mi cuerpo sin control, activando cada terminación nerviosa, en especial las de mi vagina que se humedeció sin preguntarme.
—¡A la mierda! —fue lo que soltó Caín mirando mi boca, antes de atacarla sin pudor.
Al finalizar aquel beso no apto para menores, nos dimos cuenta de que, aunque parecía que estábamos solos, en realidad permanecíamos en un lugar público, rodeados de gente. 
Sin preguntar, pues mi cuerpo ya le había dado la respuesta, me cogió de la mano para dirigirnos a su habitación. No fue un viaje directo, ya que nuestra urgencia nos obligó a realizar un par de paradas estratégicas, para comernos la boca de tal forma que, para cuando abrió la puerta de su habitación, mi sensación era que me había hecho pis encima. 
Sin exagerar, nunca en mi vida me había humedecido de aquella forma tan salvaje, menos con solo unos besos y unas caricias.
Caín me apoyó contra la pared, besándome con vehemencia y solo abandonando mis labios el tiempo justo para deshacerse de mi blusa y mi sujetador. Sin dejar de saborearnos, desabroché su camisa y paseé las yemas de mis dedos por su torso desnudo, enorgulleciéndome al ver que su vello se erizaba y su respiración se aceleraba con mi contacto. Mientras Caín se agachaba y procuraba atenciones a mis pechos, le sujeté con una mano del pelo para poder contener mis propios jadeos, con la mano libre busqué la cinturilla de su pantalón y deslicé mis dedos a través del calzoncillo. Justo en ese instante, se incorporó y me miró a los ojos.
—Si se te ocurre decir que no puedes, te retuerzo los testículos.
Es más que probable que no estuviera muy fina, pero reconocí esa mirada de las veces anteriores y mi parte arrabalera se hizo cargo de mi boca.
—Sara, yo…
—¡¿Tú, qué?! Que te divierte ver cómo te deseo para luego mandarme a la mierda, que te pone cachondo verme en una situación así de bochornosa. ¡¿Qué?!
—Que estoy enamorado de ti, pero no puedo acostarme contigo.
Desde luego me esperaba cualquier cosa, menos aquella declaración rara de narices, que me dejó mirándolo con recelo y sin entender nada.
Sin emitir más que un bufido de frustración, me encaminé a la cama, donde me senté y me tapé el rostro con las manos.
—No sé a qué juegas, pero no puedo más, no quiero que vuelvas a acercarte a mí y esta vez lo vas a cumplir. ¡¿Me oyes?!  —Mi discurso comenzó en un tono abatido, aunque fue increchento hasta acabar gritando de pura rabia.
Caín se arrodilló frente a mí, retirando mis manos, que seguían a modo de barrera entre mi total bochorno y sus ojos.
—Sara, escúchame, no es ningún juego, de verdad que me odio a mí mismo por las veces que te he rechazado. Estar contigo es algo con lo que he soñado desde la primera vez que te vi, allí en la casa de mis padres, estirada buscando el sirope. Fue algo instantáneo, me gustaste aquella mañana cuando nos mandaste a la mierda a mi hermano y a mí. Después, viéndote trastear por mi casa durante la mudanza me pareciste, además de preciosa, una gran mujer, y podría apostar a que me enamoré cuando te vi jugando al fútbol con Saúl en el primer entrenamiento, con esa seguridad, arrojo y ganas de disfrutar con tu hijo, sin importarte quién te viera. —Le miraba estupefacta porque jamás me hubiera imaginado todo aquello—. Di algo, porque si sigues en silencio me va a dar un infarto.
—Perdí por tu culpa, el infarto casi me da a mí cuando te vi aquel día. Sigo sin entender por qué debería creerte si me rechazas continuamente y estás con Alba.
—Lo que tenía con ella, que no era más que alguna cita esporádica intentando olvidarme de ti, se acabó hace unos días, cuando comprendí que ella se estaba haciendo ilusiones y que yo la utilizaba por egoísmo, para intentar olvidarte y mantenerme alejado de ti. Sin embargo, ella es buena mujer y no se merecía que la utilizase de la forma más vil. 
—¿Pero por qué me rechazas? —quise saber sujetándole las mejillas para que no rehuyera mi mirada. Necesitaba averiguar si mentía.
—¡Porque te escuché con mi hermano pequeño! Porque oí cuando te llamaba fierecilla y cada uno de tus jadeos. ¡Cada vez que estoy contigo y cierro los ojos te imagino con él!
Aquellas palabras sinceras, junto a esos ojos que destilaban tristeza y desesperanza, despertaron a una mujer valiente que no pensaba darse por vencida con aquel hombre que la volvía loca en todos los sentidos. Tiré de su brazo para ponernos en pie y le hice caminar hacia atrás, hasta que su espalda quedó pegada a la pared. Le sujeté por la nuca y aseguré:
—¡No cierres los ojos!
Comencé a besarle con desesperación, con la misma que siente una loba que lleva sin comer meses. Caín perdió la calma a los pocos segundos, elevándome por el trasero para llevarme hasta la cama. 
Sin dejar de mirarnos, deslizó mi pantalón y mis bragas hasta perderse en algún rincón del dormitorio. Bajo mi atenta mirada lasciva, se deshizo de su vaquero y su ropa interior, y trepó por el colchón hasta quedar sobre mí.
Nos comimos mutuamente, recorriendo nuestros cuerpos, aumentando los jadeos y la desesperación por llegar al orgasmo, hasta que le supliqué que se pusiera un preservativo. Le tumbé bajo mi cuerpo y ordené:
—¡Mírame!
Sin perder de vista sus ojos brillantes, introduje toda su erección en mi interior. Fui buscando aquella fricción que nos haría estallar, a la vez que Caín se apoderaba de mis nalgas para sincronizar un movimiento que me volvería loca. Cuando yo bajaba, él elevaba las caderas clavándose hasta el fondo de mi ser. Subió las manos hasta mi cintura y aumentó aquel movimiento que comenzó a crear un remolino de excitación en mi estómago, apreté los párpados por inercia y Caín suplicó:
—¡Ábrelos! Regálame este momento solo nuestro.
Con los ojos anegados de placer, me obligué a obedecer y no cerrarlos, incluso cuando el clímax se desató como un ciclón que me arrasó de los pies a la cabeza, grité un «no pares» antes de que mis jadeos le indicaran que yo había traspasado un punto sin retorno. En cada embestida perdía más el control de mi cuerpo y Caín el del suyo. Sin embargo, él aguantó hasta que se aseguró de que mi momento había terminado. Quise seguir con aquella danza hasta que él explotara, no obstante, con un movimiento rápido, se colocó sobre mí, sujetando mis manos por encima de mi cabeza, se aseguró de volverme loca por segunda vez antes de dejarse arrastrar por sus ganas.
En aquel instante, jadeando, sudorosa e intentando que mi respiración se normalizara, la Sara más graciosilla que habitaba en mí, apuntó: «¡madre mía, el sugar daddy es un empotrador de manual!».
Tras una ducha de lo más placentera, salimos al balcón a charlar, estaba claro que teníamos mucho de lo que hablar y yo no quería que los silencios estropearan lo que fuera que sentíamos el uno por el otro.
Sí, a esas alturas en las que estaba segura de que se me caía la baba por Caín, literalmente, no era capaz de discernir si era un capricho de mi crisis existencial o un enamoramiento maduro en toda regla.
Él supo que algo me rondaba la cabeza e intentó traerme de vuelta del sitio lejano al que mi mente viajó. Cogió mi mano y dijo:
—Me encantaría prestarte mis ojos para que te vieras en este instante, eres preciosa y brillas tan bonito, que me estoy conteniendo mucho para no arrastrarte de nuevo a la cama.
Le miré embelesada, mientras exponía mis objeciones a aquellas palabras que me hacían sentir especial y, a la vez, vulnerable.
—Gracias, pero en esta relación hay dos ligas. Tú estás en la liga de los sugar daddy cañones y yo, bueno, yo intento que las clases de Bodytonic me mantengan decente—. Caín rompió a reír a carcajadas ante mi sincera comparación de nuestros cuerpos y me cabreé—. ¡A que las mujeres envejezcamos peor que los hombres no le veo la puñetera gracia!
Tras mi estallido infantil, cesó de golpe su ataque de risa y me miró incrédulo.
—¡Vale, que lo piensas en serio! Creía que era una broma —me sujetó el rostro y explicó—: esto que voy a decir me escuece bastante, pero es la pura verdad. ¿Sabes qué dijo Abel el día que te conoció con lo del brazo?
—Caín, no es necesario.
—Sí, sí lo es. Mi hermano me llamó para contarme que había conocido a una mujer en mayúsculas, una tía sexy sin que ella lo supiera, divertida y locuaz. El resto no te lo digo que me mata, pero pensé que estaba exagerando hasta que te vi. Sara, no sé cómo serías hace veinte años, lo que sí tengo claro es que ahora eres una mujer fascinante en todos los aspectos. Deberías darte cuenta de que nadie es perfecto y la edad pasa para todos. ¡Mírame!
Ante mi atenta mirada, comenzó a mostrarme sus primeras arrugas y sus canas dispersas.
—Puestos a pedir, también podrías enseñarme la tableta de chocolate que luces y darme el secreto.
—Jamás pensé que fueras una mujer insegura, no das el perfil de ninguna de las maneras. Sara, yo me cuido porque me gusta comer sano y hacer ejercicio, es mi forma de vida desde que era futbolista, no me sale forzado ni con ningún fin más allá de mantenerme sano.
—¡Claro, porque al tío Coca-Cola light no le gusta estar bueno y que todas las mujeres suspiren por sus huesos! ¡No fastidies, eso no se lo cree nadie!
—¿El tío qué?
Caín sabía su apodo de sugar daddy del año, en cambio, el otro apelativo que yo le puse, nunca lo confesé más que a mis más allegadas, así que entre risas le conté lo que pensé de él y de Abel la primera vez que los vi.
—¿Qué sientes por mi hermano?
Vaya bala sin preaviso que me disparó el guaperas. Tragué saliva y medí bien mis palabras.
—Caín, aunque no me creas, la primera vez que me acosté con tu hermano pensé que era un treintañero.
—Ya, para las de después poco te importó.
—¡Solo hubo una vez más! ¿Me vas a juzgar por acostarme con un chico más joven? ¿Qué pasaría si fuera al revés? ¡Mierda de sociedad machista de los cojones!
Tras mi segundo estallido, esta vez de arrabalera trasnochada, me levanté dispuesta a irme a la habitación de mi padre.
Antes de llegar a la puerta, Caín me aprisionó contra la pared y se colocó pegado a mi espalda.
—No, Sara, no te juzgo, es que estoy celoso e inseguro por si él te gusta más que yo.
Aquellas palabras, susurradas como el mayor de los secretos, perforaron mi sistema nervioso. Sin pensar, cogí la mano que Caín tenía en mi cintura y la deslicé a través de mi pantalón, hasta lo más profundo de mi ser. Con la frente pegada a la pared, confesé:
—Nadie consigue que me humedezca así y no quiero que haya nadie más en esta habitación.
Besándome la nuca y moviendo sus dedos en mi interior, me dejé arrastrar por todo lo que aquel hombre me hacía sentir. Jadeé su nombre de forma entrecortada para que se centrara en nosotros, para que no le cupieran dudas de quién ocupaba mis pensamientos mientras estallaba un orgasmo en mi interior.
Nos desnudamos, cayendo de rodillas sobre el colchón con Caín a mi espalda, estaba claro que verme desde aquella posición le había excitado sobremanera y dejé que esa dureza que se restregaba contra mis nalgas hiciera conmigo lo que quisiera. Tras palpar mi vagina y encontrar mi entrada, me penetró de una estocada. Caín recogió todo mi pelo entre sus dedos, creando una coleta de la que tiraba cada vez que me embestía, para acercarse a mi oído y que supiera con sus jadeos y su respiración acelerada lo loco que le volvía.
Aunque fuera su momento, aquello despertó mi deseo de forma irracional, cogiendo una mano de Caín la llevé hasta mis pechos para que los adorara, mientras yo deslicé mis dedos hacía mi interior y acompasé mi movimiento al de su penetración, consiguiendo que un orgasmo me arrasara y dejara mi vulva palpitando de forma visible, tanto que Caín se volvió loco de pasión y arremetió con ganas hasta que, tras la última estocada, se corrió y caímos sobre el colchón. 
Un tiempo prudencial después, avisé:
—Sugar daddy, me aplastas.
Rodó a mi lado, se deshizo del preservativo y me abrazó.
—Sara, eres un pecado hecho mujer —susurró, antes de que nos dejáramos arrastrar al mundo onírico.
Antes de terminar de conciliar el sueño, una Sara alocada, relajada y feliz me sonrió mentalmente asegurando: «definitivamente, es un empotrador y nosotras mañana no vamos a poder salir de la cama».
Con una sonrisa boba en los labios, el sueño me venció.
Amanecimos en la misma posición en la que nos acostamos y pensé que hacía siglos que no hacía la cucharita, aquello me llevó a pensar en Dani y a sentirme mal. Ese fue el momento en que Caín abrió los ojos y me estudió con preocupación.
—¿Te arrepientes?
—Tú tampoco tenías pinta de ser un hombre inseguro y creo que me ganas. No, Caín, no me arrepiento, pero he pensado en Dani y…
—¡Genial, Sara! Esto es la hostia, anoche me declaro como un quinceañero, e ingenuo de mí pienso que tú sientes algo parecido; y ahora me dices que te acuerdas de tu ex. Tienes demasiados frentes abiertos para mi gusto.
Me levanté como un resorte y mientras recogía mi ropa, grité:
—¡Sí, al parecer soy un tejado para tres pelotas! Y ¿sabes qué? Que creo que las voy a pinchar todas, porque estoy harta de sentir que traiciono a alguno si me dejo llevar por lo que siento.
—Soy imbécil y posiblemente más inmaduro que Abel —sostuvo Caín reteniéndome por el brazo.
—¡Mira, estamos de acuerdo!
—No quiero que te vayas.
—Y yo no quiero irme, pero debes entender que mi situación con Dani es complicada y que, si tú y yo decidimos seguir conociéndonos, cuando lleguemos a Madrid tendré que hablar con él; y eso es algo que se me atora aquí —me señalé la garganta—. Porque no quiero que nadie sufra por mí.
—Sara, somos dos hombres o tres… enamorados de la misma mujer. Hagas lo que hagas, alguien tiene que perder. Así que piensa en ti y deja que los demás nos curemos las heridas cuando nos toque.
—Solo sé que me gustas muchísimo, no puedo asegurarte que sea amor, pero sí que quiero saber a dónde nos lleva esto. Si tú quieres, claro.
Me arrastró hasta la ducha y nos metimos bajo la cascada, frotándonos el uno al otro y besándonos, a ratos tiernos a ratos salvajes, provocando que yo acabara convertida en un koala aferrado a su cuello, mientras disfrutaba viendo cómo me penetraba con ganas. Esa vez fuimos rápidos y no alargamos el momento, mi familia nos esperaba para comer…
Sí, para comer, debía ser que mi madre me conocía mejor que yo misma y me envió un wasap avisando que llevaban a los niños a pasar la mañana a un gran parque infantil que le habían recomendado en el hotel y que se llevaba el coche. Que no tuviéramos prisa por bajar…
Respondí al mensaje para saber si habían vuelto y mi madre me dijo que lo harían en diez minutos. Pasé por mi cuarto a cambiarme de ropa y bajamos al salón a esperarles. Antes de entrar, me giré para decir algo importante a Caín.
—Delante de los niños solo somos amigos. ¿Vale?
—Contaba con ello, no soy tan inconsciente de liarles así. Aunque te diré que me va a costar horrores no meterte mano cada cinco minutos.
—Madre mía, yo no puedo seguirte el ritmo, voy a tener agujetas hasta en las pestañas.
—¡Menos mal! Yo tampoco y ya pensé que debería acudir a la pastillita azul para estar a tu altura.
Nos reímos con ganas y nos dimos un corto beso en los labios.
Después de comer, repetimos la rutina del primer día: piscina cubierta y luego cena. Me hubiera encantado volver a dormir con Caín, pero no quería que Saúl o Gabriel sospecharan algo. Sí, eran niños, pero tenían once años y no pensaba poner a prueba su perspicacia.
A la mañana siguiente, hicimos una excursión a un pueblecito de montaña que nos recomendaron, allí estuvimos hasta después de comer. Al volver al hotel, mi madre dijo:
—Niños, hoy voy yo a la piscina con vosotros, así los papás se pueden echar la siesta.
Nos hizo un guiño muy sugerente mientras los peques asentían encantados.
Tras ponerles a los tres los bañadores, esperé cinco interminables minutos desde que mi madre les recogió para salir corriendo, literalmente, hacia la habitación de Caín. Me abrió en calzoncillos, consiguiendo que yo le mirara de arriba abajo y él asegurara:
—Para ganar tiempo.
Tiró de mi brazo y, antes de llegar a la cama, ya estaba completamente desnuda. Reímos como colegiales al darnos cuenta de la impaciencia que estábamos demostrando. Nos regalamos un orgasmo intenso y reposamos en la cama. Pegado a mi oído, confesó:
—Vas a ser mi adicción, lo sé. He estado un día sin perderme en tu cuerpo y parecía un yonqui sin su dosis.
—Ya somos dos —aseguré, girándome para quedar frente a él y darle un beso en los labios.
—Mañana, Gabriel y yo nos volvemos, vosotros os quedáis un día más, ¿no? —Asentí y suplicó—. Dime que esta noche podrás escaparte.
—Lo intentaré.
Tras la cena y acostar a los niños, mi madre se cruzó a mi habitación y yo me trasladé a la de Caín, con la condición de que no me quedaría a dormir.
Tras un asalto salvaje y duro, como comprendí que le gustaba el sexo —que conste que no me quejo, que esa forma de embestirme sin tratarme como una muñeca de porcelana me ponía muchísimo—, me di una ducha para volver a mi habitación.
—¿No puedes quedarte un rato más?
—No, mañana tienes que conducir. Nos vemos en el desayuno.
Me despedí con un beso, le obligué a soltarme, aunque en el fondo no me apetecía nada marcharme, y me fui a mi cuarto.
Al entrar, mi madre dormía plácidamente con Johana a su lado, imaginé que la pequeña se había despertado en algún momento, así que, en lugar de interrumpir el sueño de mi progenitora, me metí en la cama de mi sobrina, quedándome dormida en minutos.
Por la mañana, bajamos a desayunar y nos encontramos a Caín ya esperando en una mesa. No me hizo falta acercarme para saber que estaba tenso. Gabriel corrió junto a su padre y le rogó para que se quedaran un día más.
—Lo siento, Gabi, no podemos, mañana vienen los abuelos a verte.
El niño hizo un mohín muy simpático y se sentó junto a Saúl. Caín se levantó para preparar el desayuno a su hijo y yo le acompañé.
—¿Todo bien?
—Sí, ya hablaremos en Madrid, toma —sacó mi móvil del bolsillo y me lo entregó de malas maneras— lo olvidaste anoche.
Iba a preguntarle qué narices le pasaba, en el momento en que Johana apareció a mi lado para asegurarse de que ponía en el plato lo que ella quería.
Desayunamos fingiendo delante de los niños que todo iba fenomenal, cuando de lo que yo tenía ganas era de estamparle el bol del desayuno a Caín en la cabeza.
Poco después se marcharon y yo me quedé en la puerta del hotel viendo cómo se alejaba el coche, sin saber qué había cambiado entre nosotros.
Subí a mi habitación y cogí el móvil para escribirle. Cuando me lo dio estaba sin batería y lo puse a cargar después de desayunar. Al encenderse, un mensaje de la noche anterior me hizo exclamar en voz alta:
—¡Será niñato!
En aquel wasap Abel decía: «Sara, vale, yo pierdo la apuesta, necesito verte desesperadamente. ¿Cuándo vuelves?».
No, no llamé niñato a Abel, se lo llamé a su hermano mayor porque comprendí que se había pensado que seguíamos liados. Antes de contestar al míster, escribí al inmaduro.
Yo:

Ni ensayando hubieras sido más tonto. No me puedo creer que estés celoso de tu hermano pequeño. ¡Madura!

Tras quedarme a gusto escribí a Abel.
Yo:

Lo sabía, no sabes vivir sin mí. Vuelvo mañana y espero que me hayas hecho caso estos días.

Abel:

Sí, y por hacerte caso estoy así de jodido. Mañana nos tomamos un café, sí o sí.

Yo:

Si me da tiempo te aviso, no sé si Dani se llevará a Saúl. Si no, te llamo cuando le acueste y me cuentas, que ahora me has dejado intrigada.

Abel:

Me tendré que conformar, que remedio.

Al mensaje de Caín no recibí respuesta y eso me cabreó más. No solo se comportaba como un adolescente, sino que no era capaz de afrontar los problemas. Lo que hizo que me replanteara seriamente si quería darle una explicación o mandarle a paseo.
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A la vuelta del viaje, Dani me pidió llevarse a Saúl a dormir y yo aproveché para ir a ver a Abel. Entré en su piso, tomé asiento expectante por saber qué narices pasaba y acepté la cerveza que me ofreció.
—¡Cuenta!
—Verás, el finde pasado lo pasé con unos amigos en mi casa de la sierra. ¿La recuerdas? —Levantó las cejas repetidas veces esperando que me ruborizara, cosa que ya no me pasaba con tanta facilidad.
—Vagamente…
—Pues yo recuerdo cada detalle, está grabado aquí —dijo, señalándose la cabeza.
«Al parecer tú y otro como tú, para mi desgracia», pensé, acordándome de Caín.
—Eres tonto del culo, ¿vas a ir al grano? No tengo toda la tarde.
—Anda, dime que si me quito la camiseta no te pones nerviosa.
Abel comenzó con sus tonterías y, para mi asombro, hizo justo lo que decía.
—Vístete o me voy, te dije que solo seríamos amigos y en eso no hay vuelta de hoja.
—Me pongo la camiseta si me contestas con sinceridad —asentí y preguntó—: ¿Si tuviera más de treinta te hubieras planteado una relación conmigo?
«¡Joder con la preguntita del niño!».
—Abel, no lo sé y no sé a qué viene todo esto. ¿Puedes explicarte y a ser posible vestido?
Le lancé la camiseta que había dejado sobre la mesa y la cogió a la vez que sonaba el timbre.
—¡Vale! Voy a ver quién es y te cuento mi problema.
Le observé dirigirse a la puerta y abrir terminando de ponerse la camiseta. Desde la mesa, con el tío Coca-Cola enfrente, no podía ver quién era, sin embargo; la voz me llegó más que clara.
—¡Mierda, Abel! No jodas que te he interrumpido, te he escrito un wasap, necesito que te quedes con Gabi un rato.
—Tranquilo, estaba con Sara, pasa.
Lo de «tierra trágame» se me quedó infinitamente corto aquella tarde, cuando Caín flanqueó a su hermano y me asesinó con la mirada. Gabriel llegó tras él y vino corriendo a darme un abrazo.
—¿Está Saúl?
—No, cielo, está con su padre.
Abel se fue a la cocina con Caín, salieron un par de minutos después y el inmaduro dijo:
—Gabi, hago un recado y vuelvo a por ti. Adiós, Sara.
Y tal cual, dando un beso en la cabeza a su hijo, se largó sin mirarme.
—Abel, me voy a casa a deshacer las maletas. Si quieres llámame luego y me cuentas.
—Mejor, no quiero que… lo escuche —dijo en bajito, moviendo la cabeza en dirección a su sobrino.
Llegué a casa con un cabreo monumental y, como no pensaba llamar al sugar daddy, llamé a mi socia para desahogarme. Si bien, aquello terminó siendo una llamada a tres porque Sheila metió a Angélica en la conversación. La bronca entre las dos fue minina, terminando conmigo llorando como una imbécil por un hombre que, según Sheila, no me merecía y por ver a mis amigas discutir sobre mi vida sentimental, como si yo no tuviera ni voz ni voto.
La tarde terminó con ellas dos en mi sofá, dándonos un abrazo a tres bandas y asegurándome que me apoyarían en todo lo que ocurriera sin volver a discutir entre ellas.
Como el tiempo es inexorable, contra mi voluntad llegó el primer entrenamiento y tuve que enfrentarme a la indiferencia que Caín mostró hacia mi persona, digo hacia mi persona porque al resto, incluido Dani, les trató como siempre o mejor.
Una semana después, los dos seguíamos en nuestras trece. Estaba claro que él se había montado su película y yo no estaba dispuesta a escribirle para justificar algo que solo estaba en su cabeza, bueno, o eso pensé yo.
Entre el trabajo, pensar en Caín, intentar que Abel comprendiera lo que quería decirle y evitar a Dani desde nuestro último beso, nos plantamos casi en junio y en mi cumpleaños. Cuarenta años como cuarenta soles que hicieron que me levantara de la cama, me mirara al espejo y dijera:
—¿Cuándo nos hemos convertido en unas cuarentonas, Sara? ¡¿Cuándo?! Éramos jóvenes, llenas de sueños y ahora hemos gastado la mitad del carrete sin ser conscientes.
Vale, es muy probable que todo lo acontecido en los últimos meses me hubiese desestabilizado un poquitito…
Ahí recordé el beso de Dani, ese que he pasado por alto para no parecer una loca que juega a tres bandas, pero que voy a contar para no dejarme nada dentro.




◆◆◆
 
Unos días después del encuentro con Caín en casa de Abel, Dani apareció en mi despacho de lo más sonriente.
—¡Mira lo que tengo!
Sacó las manos de detrás de su espalda y un gatito diminuto apareció maullando.
Zar se levantó de su colchoneta, en la que se estaba echando su siesta mañanera, para inspeccionar a su dueño y el bichillo que traía.
—¿Y eso?
—Lo encontré anoche al bajar del coche, no vi a su madre así que me fui a Montepets, le han revisado y está perfecta.
—¿Es una hembra?
—Eso parece, pero es muy pequeña, tengo una reunión en el centro y me da pena dejarla sola. Había pensado que te la quedaras hasta que vuelva.
Mientras Dani hablaba, yo acariciaba a la pequeña bolita que se acurrucaba en mi pecho.
—¿Te la vas a quedar?
—Sí, creo que esta pequeñaja se puso en mi camino para alegrarme la vida. Sin Zar en casa me siento solo cuando no está Saúl; y Mía, que así la he llamado, me hará compañía.
Podría decir que me pilló con las defensas bajas, que la mirada que le dedicó a la pequeña me enterneció o que el cabreo que tenía con Caín me hizo apreciar el corazón enorme que tiene Dani, pero lo cierto es que miré a mi exmarido y sentí unas ganas irrefrenables de besarle; y lo hice, así, en plan suicida emocional, le planté un beso que no se esperaba y que me devolvió con ganas, hasta que un ladrido de Zar nos hizo parar.
—Dani, yo, lo siento, no quiero que te equivoques, sigo necesitando tiempo para aclararme, esto no debía ocurrir.
—Cielo, no te excuses, nos hemos besado, ya está, no le des más vueltas. ¿Te la quedas?
—Claro, siempre que te haga falta.
Dejé a la peque en el suelo, para que reconociera la oficina, mientras Dani decía:
—Genial, voy a por su arenero y su camita.
Seguí con la mirada a la canija y aseguré:
—Con el arenero será suficiente.
Mía ya estaba en la cama de Zar, oliéndole y acurrucándose entre sus patas. Nos enternecimos con la estampa y seguí trabajando, o intentándolo, porque me reprendí como doscientas veces a lo largo de esa mañana.
Mi parte juiciosa estaba guerrera, tenía mucho que reprochar y, esa vez, hasta mi parte adolescente se puso en modo madre dándole la razón.
«¡Virgen Santa!, lo normal con la crisis de los cuarenta es ponerse tetas, hacerse un lifting, divorciarse y liarse con el profesor de tenis de tu hijo o fundirte una tarjeta de crédito en trapitos en tiempo récord, pero, chica, tú llevas un ritmo… ¿No pensarás ponerte tetas?
»No, ella solo piensa montárselo con todo el que se ponga a tiro, por aquello de que casi no experimentó antes de conocer a Dani. ¿Verdad, Sara?»
¿Era eso? De pronto, entre la discusión de dos partes de mi cabeza, encontré una posible respuesta a mi retroceso a la adolescencia, porque eso debía ser. Antes de Dani solo estuve con Manuel, que no pasamos de los morreos y el magreo, con el chico con el que perdí la virginidad, y un par más con los que solo me besé. Yo no era chica de besar sin sentimientos a un tío de esos que conoces una noche, en mi barrio todos nos conocíamos y ninguno me atraía, así que eso me redujo mucho el campo de prácticas amorosas hasta la universidad. Luego conocí a Dani y se acabó, ahí quedó todo.
¿Era posible que quisiera experimentar a los cuarenta lo que no hice a los veinte?
◆◆◆
 
Total, que me autoconvencí de que ese era el motivo oculto de mi «trastorno madurativo pasajero», como quise llamarlo, y por eso estaba descontrolada sexualmente hablando. Así, evitando a las tres tentaciones, me planté en mis cuarenta de verdad, esa fecha marcada en el calendario por mi hijo y que yo miraba con horror. He dicho bien, evitando a las tres tentaciones, porque hasta a Abel le evité; en su caso, para no crear más conflicto con su hermano, o eso me decía a mí misma, aunque bien es cierto que lo que hice fue no quedar con él y evitar mirarle en los entrenamientos y partidos, porque el chat lo teníamos llenito de mensajes.
Después de autoflagelarme delante del espejo un rato, me relajé pensando en que sería un cumpleaños como otro cualquiera. Al caer en viernes, había invitado a algunas amigas y a mi hermana a cenar en Le Petit Monde. Después tomaríamos una copa y a dormir. Lo de la copa yo quise eliminarlo, en cambio, no fue una opción que me dejaron poner sobre la mesa.
A media tarde, mi hermana llegó con una sonrisa de oreja a oreja.
—Tata, el sexo a la hora de la siesta es la bomba.
—Gracias por darme información que no te he pedido. Ya veo que las cosas con Andrés van geniales.
—Sí, ya te lo dije por teléfono, pero voy a darte la razón aquí en persona, que sé que te mueres de ganas. Tú, hermanita maravillosa, tenías razón, necesitábamos reconectar como pareja en toda la extensión de la palabra, hablar sin tapujos y desnudarnos en todos los sentidos. Y diré que me desnudé mucho en aquel hotelito con encanto…
La abracé feliz, pensando que al menos una de las dos había salido airosa de su crisis.
—¡Me alegro de corazón! Ahora debéis cuidar la relación para que ningún bache pueda con vuestro amor.
—Qué filosófica, ¿sigues sin hablar con Caín?
—No, y ni quiero. Yo que creía que Abel era el crío.
—Bueno, sírveme una copa de vino para ponerme al día de tu culebrón de sobremesa.
—No hay nada más que añadir desde el beso de Dani y la guerra fría de Caín, con el único que he sacado algo positivo es con Abel, me saca mil sonrisas.
—Pues que le den a los viejales y quédate con el toyboy.
—No es ese tipo de relación, boba.
—Porque no quieres.
—Y por muchos otros motivos que no voy a revelar por respeto a la amistad que tengo con él.
Mi hermana iba a comenzar un interrogatorio, lo vi en su mirada, en cambio, como suele decirse, fui salvada por la campana; Angélica y Sheila llamaron a la puerta.
—¿No habíamos quedado dentro de dos horas en el restaurante? —pregunté, al verlas aparecer con una botella de mi vino semidulce favorito.
—Sí, ese era el plan, aunque luego pensamos que estarías mirándote al espejo como una psicópata obsesiva y nos dijimos: ¿Y si la emborrachamos temprano y se saca la escoba que tiene metida por el culo desde hace días? —soltó Sheila, a la vez que rellenaba copas para todas.
Mi hermana se moría de risa y Angélica miraba a mi socia con desaprobación.
—¡¿Qué?! Angélica, no me mires así, dijimos que la sacaríamos de este estado de autocompasión en el que se ha sumergido sola, no dijimos que hubiera que hacerlo con tacto…
—Sara —comenzó a replicar nuestra amiga en su mejor tono maternalista—, te queremos mucho y sabemos que estás sumida en una crisis existencial, que probablemente a todas nos queden muchas por pasar y que a cada cual le afecta de una manera distinta, pero, chica, es que vivir observando con desaprobación los cambios normales de tu cuerpo y negándote a serte sincera respecto a lo que sientes por el toyboy, el sugar daddy y el ex, nos parece que ya está bien…
Mi hermana rompió a reír a carcajadas y las tres la miramos como si se hubiera vuelto loca. Sujetándose la tripa aseguró:
—¡No jodáis que no parece un chiste! La cuarentona, el toyboy, el sugar daddy y el ex… ja, ja, ja.
Mis amigas se carcajearon de forma estruendosa y Sheila preguntó:
—Sara, ¿cómo fue eso que le soltaste a Caín? Sí, que eras un tejado para tres pelotas, ja, ja, ja.
—En todo caso serían seis, ja, ja, ja —repuso Angélica, sin poder contener las lágrimas que danzaban por sus mejillas a causa del ataque de risa.
Una parte de mí quería enfadarse con aquellas tres brujas que decían quererme, por la risoterapia que estaban llevando a cabo a mi costa, en cambio, ganó la parte de mí que vio el desastre que tenía por mi vida sentimental y le dio por reír de la misma forma que las demás. Nos costó más de cinco minutos controlarnos. Para hablar, esperé con paciencia a que la última en dejar de reír, Sheila, se serenase.
—Dadme cinco minutos que tengo algo que enseñaros.
Me miraron expectantes mientras mi hermana rellenaba las copas. Corrí a mi dormitorio y saqué una falda vaquera beige de tubo hasta medio muslo, con una sugerente raja en la parte central trasera que acababa bajo mis glúteos. Me planté unas botas altas negras hasta las rodillas y lo combiné con un top de manga larga del mismo color que las botas, con transparencias, adornado por flores tupidas estratégicamente colocadas para tapar suficiente piel. Ese conjunto lo compré tres tardes atrás en un arrebato, era algo que hubiera llevado con veinte años sin tabúes, si bien, en aquel momento me parecía demasiado atrevido para mi edad.
El pelo que ondulé un rato atrás con un cepillo de calor, lo recogí en una coleta alta, dejando el flequillo suelto. Me rasgué los ojos y me pinté los labios de un burdeos fuerte. Sin mirarme de más en el espejo volví al salón.
—¡Íbamos a llamar a los bomberos porque lo de cinco minutos ha sido figurado…! Pero, chica, ahora mejor los llamamos para que te sigan esta noche que vas a provocar más de un incendio —dijo Sheila, alabando mi atuendo.
—Sara, estás impresionante, me encanta la falda.
—Tata, no te ruborices que lo decimos en serio, estás cañón. Yo sé de un trío que si te ve les sube hasta la bilirrubina, ja, ja, ja.
—Menos mal que hoy es noche de chicas, esto me lo quería poner para mí, porque me gustó y quería sentir que todavía tengo edad para vestir como me dé la real gana.
—¡Joder, Sara! Estás peor de lo que pensaba. ¡Que tenemos cuarenta años coño, que son los nuevos treinta! Y aunque no fuera así, míranos —Sheila, copa en mano, nos empujó hacia mi dormitorio para colocarnos las cuatro frente al espejo.
—Desde luego, yo me veo mejor, con veinte ni chicha ni limoná. A mí los embarazos me sentaron estupendamente para tener más tetas y más de donde agarrar. ¡Mirad! —Angélica, que al parecer el vinito se le estaba subiendo a la cabeza, se juntó los pechos con las dos manos de lo más orgullosa.
—Bueno, a mí me quedan tres años para ser una cuarentona amargada como mi hermana…
—¡Gracias!
—Déjame terminar. No voy a negar que cada vez me tomo más en serio echarme cremitas, porque ahí están las primeras arrugas formándose inexorablemente. Pero, ¿sabes qué? Que hay algo que me acompleja más y no se ve —dijo mi hermana, de forma solemne y con aire preocupado.
—¿Qué? —preguntamos las tres intrigadas.
—¡La papada del gallo! Eso sí me lo operaba.
Según lo dijo, rompió a reír a carcajadas y Angélica aseguró:
—Carla, el cuello lo tienes súper terso, no sé por qué dices eso.
Sheila casi se mea de la risa, literalmente, antes de aclarar a nuestra amiga.
—¡Angélica, tú hablas de la papada de pavo! Ella dice la del gallo. Lo que viene a ser que, después del parto, los labios, que no están en la boca, se han quedado un poco más colgados….
Angélica comenzó a abrir mucho los ojos mientras sus mejillas se sonrojaban una barbaridad.
—¡Joder! Eso no lo había oído nunca. Mis puñeteros partos fueron cesárea…
—Tranquila, chica, es lo que toca. Aunque mi maridito no le da importancia, creo que ese fue el motivo por el que no le dejé bajar a explorarme los… hasta hace bien poco.
Aquella conversación derivó en hablar de complejos, de cosas con las que lidiamos, muchas veces en silencio, por vergüenza o porque si no lo decimos en voz alta no es real. No obstante, aquella charla delirante, con más vino del recomendable, sirvió para que yo entendiera que la vida se trata de eso, de aceptar nuestros cambios de forma natural, sin obsesionarnos, sin darles más importancia de la que tiene y comprender que la vida son fases, unas mejores que otras, pero que todas las debemos vivir con intensidad porque jamás sabemos las que podremos disfrutar.
Verdad universal número diez.
Decir que salimos achispadas es quedarme corta, llegamos a Le Petit Monde riendo por estupideces que ni recuerdo. Al entrar, casi todas las invitadas ya estaban, básicamente, eran las mamás con las que mejor me llevaba del club y del cole.
—Felicidades, Sara, ya veo que has empezado la celebración hace un rato —aseguró Carmela, dándome un abrazo.
—Felicidades, guapa, ¡Me encanta tu conjunto! Estás matadora —Rio Alicia, dándome dos besos.
—Pues de aquí espero irme a casa, así que mataré a mi amante de pilas.
Alba llegó hasta mí abrazándome con cariño. Gracias a Dios con ella las cosas estaban bien, lo supe tras un entrenamiento en el que me paró y me dijo que sabía que entre Caín y yo sucedía algo, si bien, no debía preocuparme, ellos solo habían sido un entretenimiento mutuo y ella no sentía más que atracción física por él. Yo no dije gran cosa, estaba algo cohibida por la situación, sin embargo, desde aquel día volvimos a estar totalmente cómodas la una con la otra.
—¡Joder con la nueva Sara! Esta me cae mejor —aseguró Alba, riendo.
Pues sí, la nueva Sara, que no pensaba morderse la lengua ni ser una mujer comedida hasta el extremo, había muerto a mis cuarenta años y me serví otra copa de vino para brindar conmigo misma.
—Tata, relaja que la noche acaba de empezar.
—Te voy a hacer caso porque pensaba irme a casa directa, dijeran lo que dijeran las demás, pero me están entrando unas ganas locas de ir a bailar.
—¡Brindo por eso! —canturreó Angélica.
—Y yo por vosotras, que sois la hostia —aseguré, alzando la copa.
—Definitivamente, sin el palo en el culo molas más, amiga —susurró muerta de risa Sheila en mi oído.
La cena transcurrió entre chistes malos, exposición de los defectos y virtudes de los hombres, más de lo primero que de lo segundo, ríos de vino y muchas, muchas risas. Después, nos trasladamos dando un paseo hasta el pub del centro de Monteolivos y entramos armando bastante bulla.
La música sonaba de forma habitual hasta que el DJ la cortó de golpe y solo se oía el escándalo que estábamos montando, que no era poco…
De pronto, como salidos de la nada, aparecieron todos los padres del equipo, algunos del cole y varias amigas mías de la infancia, las mismas que me dijeron que no podían venir a mi cumpleaños por diversos motivos.
—¡Sorpresa! —gritaron todos rodeándome y haciendo que tuviera que apoyarme en Sheila.
Sobre todo, cuando mis ojos conectaron con los de Caín, que me observaba desde una distancia prudencial.
Corrí a los brazos de Espe y Maca, amigas de mi barrio, y saludé al resto agradeciendo estar allí, omití la posición de Caín descaradamente y dejé que las chicas pidieran una ronda de chupitos para celebrar mis cuarenta.
Tras tomarme aquel trago del infierno que me quemó la garganta (hijas de su madre, no podían haber pedido algo más suave que el Jägermaster), Dani, agarrándome por la cintura, alabó cerca de mi oído.
—Felicidades, cielo, estás preciosa, ¿te lo han dicho lo suficiente?
Aquel contacto me pilló desprevenida y me aparté con cierta brusquedad.
—¿Acabas de llegar? Creía que estabas con Saúl.
—Sí, acabo de llegar, se me ha hecho tarde cenando con mis padres. Se quedan en mi casa esta noche a dormir con el bicho, así que no tengo prisa.
Paseó una mirada encendida que no reconocí a lo largo de mi cuerpo y hui como alma que lleva el diablo.
Sí, literalmente, hui de mi exmarido sin añadir nada, ni un «hasta luego, estoy ocupada…».
Me pasé la noche esquivando a dos de las pelotas de mi tejado y escribiendo a la tercera, que era a la única que me apetecía ver de verdad en aquel momento.
Mi problema era que Abel había sido totalmente sincero conmigo la tarde que Caín apareció en su casa, cuando por la noche me llamó y me contó todo lo que le ocurría. En cambio, yo no le había mencionado nada que tuviera que ver con su hermano y eso nos dejaba en una posición complicada, en la que mi falta de sinceridad podría acabar con la buena relación que había desde entonces entre nosotros. Sin embargo, confesar que me había tirado a los dos tíos Coca-Cola no entraba en mis planes inmediatos.
Tras enviar a Abel una foto de mi atuendo, dejando en evidencia mi estado de embriaguez, permití que mi amigo me alagara, diciéndome que era un pibón.
Un poco después, mi vejiga decidió que tanto alcohol debía salir urgentemente y me fui al baño. Al salir, Caín me esperaba parapetado tras un recoveco que había el pasillo.
—Sara, necesito hablar contigo.
—¡¿Qué tú necesitas hablar conmigo?! ¿Ahora? ¿En mi fiesta? No, te equivocas, lo que necesitas es quitarte de mi vista y dejarme en paz, como las últimas semanas.
—Han pasado cosas, se me ha complicado todo y no he sabido gestionarlo, lo siento. Escúchame, por favor.
Me sujetó la cara entre sus manos para que le mirara, eso hizo que mi autodeterminación flaqueara. No obstante, no lo suficiente como para obviar que se había comportado como un cretino conmigo y no estaba dispuesta a ser un títere en sus manos.
—No, Caín, no hay nada que puedas decir que solucione esto.
—No me digas eso, Sara, te quiero, la he fastidiado, pero te juro que hay una explicación.
—Esa explicación llega tarde.
Me solté de su agarre, volviendo a la fiesta con el corazón desbocado y el estómago retorcido. Pese a ello, no pensaba volver a caer en su juego. Yo merecía estar con alguien que creyera en lo nuestro y que se enfrentara a los problemas, puesto que la otra fórmula ya la viví con Dani y sabía que el fracaso era el fin de ese tipo de relaciones.
Los problemas se afrontan, no se dejan correr, eso era algo que había aprendido a las malas.
Volví a la pista, aunque ya sin ganas de estar allí. Mi hermana lo notó rápido y me dio la vía de escape diciendo que iba a vomitar, con aquella excusa nos fuimos a mi casa, nos metimos en mi cama, de igual forma que cuando éramos crías, quedándonos dormidas entre confidencias.
Tras la fiesta bloqueé a Caín e ignoré los comentarios amorosos de Dani, tratándole como a un amigo. En aquel momento de mi vida solo quería disfrutar de mí misma, bueno y de Abel, con el que cada día disfrutaba más y al que seguía mintiendo como una cría.
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Con el final de curso escolar, llegaba el final de la liga y era tradición hacer una comida de despedida que organizábamos los padres en el campo de fútbol.
Al terminar el último partido, que nos tocó disputar en un pueblo cercano, nos dirigimos a nuestro polideportivo, en donde, mientras los niños disfrutaban jugando al fútbol, los padres hicimos el despliegue acostumbrado (carpas, mesas, sillas plegables, neveras portátiles y un gran altavoz karaoke). Abel, que todavía no conocía cómo nos las gastábamos en ese tipo de celebraciones, alucinó con lo que preparamos en media hora, más cuando vio aparecer a Dani, Beltrán, Ángel y Carlos con todas las bandejas de comida encargadas en Le Petit Monde. Las dispusimos sobre una mesa larga, estilo buffet libre, y los ríos de cerveza, vino y alguna que otra bebida más comenzaron.
—¡Joder con los padres responsables! Se me han caído muchos mitos —dijo Abel, hablando animadamente con Beltrán y Dani.
—¡Ay, yogurín! Cuando quieras nos vamos de fiesta y te enseñamos un par de trucos.
—¡Ja, ja, ja! Me lo pienso, aunque ya os digo que «mis trucos» funcionan.
Contrapuso Abel dedicándome una mirada de pies a cabeza de lo más descarada que me hizo fruncir el ceño por varios motivos. Primero, porque dijo mucho sin decir nada y Dani nos miró raro. Segundo, porque Abel llevaba todo el día extraño, durante el partido le noté cabizbajo y algo de su actitud no me gustó, y tercero, porque se le estaba yendo la mano con la bebida y él era un tío comedido que no solía excederse.
Me alejé de ellos dedicándole una mirada amenazadora al míster y fui a hablar con Sheila.
—Abel está muy raro, creo que algo no anda bien.
—Ya, yo también lo he notado, pero a ver quién es la guapa que le dice que se controle.
Mi mirada se cruzó con la de Caín y ni lo pensé, caminé hacia él y solté:
—Vete a decirle a tu hermano que deje de beber ya, se le está yendo de las manos.
—Díselo tú si tanto te preocupa, es mayorcito.
—Sí, pero no lo suficiente para acostarse conmigo, ¿no?
—Sara, no empecemos, llevas ignorándome semanas y ahora te plantas aquí a darme órdenes.
—¡Qué te den! Ya lo soluciono yo.
Me giré hecha una furia, caminé hasta Abel y lo arrastré del brazo hasta apoyarle en la pared trasera de los vestuarios, donde nadie pudiera escuchar mis reproches.
—¿Qué narices te pasa?
—¡Nada! Estoy disfrutando de la fiesta como todos.
—¡Y una mierda! Estás rarísimo desde esta mañana y no he visto a Cam en el campo.
—¡Me ha dejado, otra vez! ¿Contenta?
—Pues no, pero sí me gustaría saber por qué, parecía que estabais bien.
—¡Porque se enteró de que nos acostamos y cree que estoy enamorado de ti!
—¿Qué dices? ¡Joder, Abel! ¿Cómo coño se ha enterado?
—Porque me dejé el móvil en la mesa el otro día cuando me contestaste a un mensaje estúpido de los que nos enviamos y ella creyó que le ponía los cuernos contigo, le conté todo y fue peor.
Abel se tapó el rostro con las manos negando, se las quité e hice que me abrazara mientras le sujetaba la cara para que me mirase.
—¡No pasa nada!, soy experta en cagadas, así que no te preocupes que hablaré con ella y lo entenderá.
—¿Y si tiene razón y estoy enamorado de ti?
—¡Estás tonto, eso es lo que estás! —Me reí con ganas en su cara y me miró sorprendido.
—¡¿Por qué sería tan descabellado que nos enamoráramos tú y yo?! Nadie me comprende igual o me dice las cosas tan claras.
—Abel, yo soy tu madre-amiga, por eso me tomo tantas licencias a la hora de decirte las cosas claras.
—La química que hay entre nosotros no la puedes negar —repuso, apretándome contra su cuerpo y sorprendiéndome al invadir mi boca con su lengua.
Fueron unos segundos, pocos, hasta que le aparté de golpe.
—¡Estás borracho y estás despechado! No vuelvas a besarme nunca. ¡Lo dejamos bien claro! Tú y yo solo somos amigos. Normal que Cam te mande a la mierda, eres un puto crío descerebrado.
Cabreada como estaba, volví hasta la celebración. Supe que algo no iba bien en cuanto todo el mundo se giró para mirarme.
—Aquí viene la «señora», con razón tu hijo juega tanto, porque te trajinas a su entrenador.
Aquellas palabras de Ángel hicieron que toda la sangre abandonara mi cuerpo, palideciendo en el acto.
—¿Es verdad? —preguntó Dani, sujetándome por el brazo. Yo era incapaz de contestar y mi ex me apretó más fuerte—. ¡Sara! Contesta, Ángel dice que te acaba de ver besándote con Abel. Dime que miente. Es un crío…
La mirada de desaprobación que me lanzaron la mayoría de los padres, junto a la de rabia que observé en el rostro de Caín, hicieron que reaccionara y me defendiera de aquellos imbéciles que se creían con derecho a juzgarme, solo por ser parte de mi círculo social.
—Sí, me lo he tirado, como dice el cromañón ese —señalé a Ángel— y lo he hecho porque soy una mujer libre que no le debe cuentas a nadie, ¿estamos?
—Yo seré un cromañón, en cambio, tú eres una puñetera asaltacunas de mierda que va calentando a todo Dios con sus modelitos de madre ligera.
—Yo seré una asaltacunas, pero por lo menos sé lo que es un orgasmo, no como tu pobre mujer que debería mandarte a la mierda por paleto y poco hombre.
—Lo que eres es una calientapollas de las de toda la vida.
Iba a partirle la cara, juro por Dios que pensaba hacerlo y sé que mis amigas también, pero esa era una guerra que debía librar yo y por eso les dije que no con la cabeza.
—Y tú un picha floja, así que no me ofendes, melón. ¡Y por cierto! ¡Si quieres ser un poco mejor padre que marido, deja de agobiar a tu hijo con el fútbol! Ese niño se merece ser feliz y te guste o no, no va a ser el próximo Cristiano Ronaldo.
—¿Y tú cómo coño sabes lo que quiere mi hijo, estúpida?
Ángel se encaró a mí a corta distancia, por el rabillo del ojo vi a Dani y Caín acercarse, pero antes de llegar hasta nosotros, una mano se cernió con fuerza sobre el brazo del troglodita y lo giró de golpe.
—¡Se lo he dicho yo! Y quiero el puto divorcio, ¡no te aguanto más! Ya puedes cambiar mucho como padre o te juro por mi vida que no vuelves a ver a tus hijos.
—¡Tú lo que quieres es ser otra divorciada calientacamas como tus amigas! —contestó, mirándonos a Alba y a mí.
El puñetazo que Ángel recibió en todos los morros fue algo que la inmensa mayoría de los presentes quisimos hacer, pero fue su casi exmujer la que se dio el gusto. Ángel la miró lleno de odio; sin embargo, cualquier cosa que pensara hacer tuvo que contenerla porque Beltrán se interpuso entre Carmela y él, y aseguró:
—Déjalo y vete o será peor para ti. Tú eres el que sobra, y mucho cuidado con utilizar a tus hijos para dañar a la madre, porque somos muchos los que testificaremos en tu contra.
—Sois todos una panda de perritos falderos de estas…
En ese instante llegó Gonzalo, el presidente del club, y se encaró a Ángel.
—Por tu bien, no termines la frase y haz el favor de marcharte de aquí y no volver a pisar nuestro campo de fútbol. Los valores que nosotros queremos inculcar son todo lo contrario a tu mentalidad.
—¿Y Carmela? Ella me ha dado un puñetazo, ¿no es que estáis en contra de la violencia? —dijo, con retintín.
—¿Qué puñetazo? Yo te he visto tropezar y darte contra la barandilla del campo. ¿Verdad?
Miró alrededor y todos asentimos a la vez. Si pretendía denunciar a su mujer, no contaría con nuestro testimonio. Enrabietado se marchó.
Cuando las aguas se fueron calmando, me acerqué a Carmela.
—Esta noche tus hijos y tú os venís a casa, y el lunes a primera hora te acompaño a ver a un abogado para dejar claro que no volverás a casa mientras no lleguéis a un acuerdo, evitando que Ángel pueda denunciarte por abandono del hogar.
En ese momento entendí que Carmela estaba nerviosa, le temblaban las manos y aguantaba el llanto.
—No estás sola —fueron las palabras de Sheila llegando hasta nosotras.
—Si estás segura de que quieres el divorcio, todas te ayudaremos a empezar de cero —siguió Alba uniéndose a nosotras.
—Sí, jamás he estado más segura de nada. Sé que Ángel es mucho de boquilla, solo eso, un perro que ladra, pero no muerde.
—Pues hoy se ha llevado un buen bocado… —soltó Angélica dándole un paño con hielo a Carmela para que se lo pusiera en los nudillos enrojecidos.
—¿Y si mi hijo me ha visto? —preguntó, preocupada y con las lágrimas amenazando con salir en cascada.
—Los niños estaban en el campo, jugando y chillando, no parece que ninguno se haya dado cuenta. Y si lo ha hecho, le explicas la verdad, que su padre es de esos hombres con una mentalidad cerrada a los que no hay que seguir como ejemplo —expliqué, para tranquilizarla.
Unas voces nos alertaron.
—¡Qué no te tengo que dar explicaciones! Ni a ti ni a nadie y ella tampoco. —Las palabras de Abel hicieron que corriera hasta los hombres.
Dani le miraba como un volcán a punto de explotar y, con toda la mala baba del mundo, contestó mirándome:
—¡Casi podría ser tu hijo! No me jodas, Sara, ¿por eso no sabías si volver conmigo?
Estaba claro que el alcohol ese día estaba haciendo estragos y el Dani cauto había dado paso al rencoroso, uno que no me gustó nada y al que me enfrenté sin miramientos.
—Primero —fui levantando mis dedos en su cara a la vez que enumeraba—, eso es muy exagerado, como mucho podría ser su hermana mayor, no me veo teniendo hijos con catorce años. Segundo, no, no es por él que no sé si volver contigo. Tercero, también me he tirado a Caín y me gustaría saber si de la misma manera te parece mal, él es más mayor que yo.
Efectivamente, con mi discurso quedó patente que la ingesta masiva de cervezas y ron me había apagado la sensatez y encendido la desvergüenza.
Dani se volvió hacia Caín gritando:
—¡Lo sabía! Y yo que creía que éramos amigos. ¡A la mierda os vayáis todos!
Mi ex salió de las instalaciones con Beltrán persiguiéndole.
Yo quería irme a mi casa a llorar, porque no pensaba derrumbarme delante de todo el mundo. Así que con cinismo sentencié:
—Ahora que ya sabéis todos de mi estupenda vida sexual, vamos recogiendo que la fiesta se ha acabado.
Aguanté el tipo con una fingida dignidad que me sorprendió. En la mitad de tiempo que instalamos todo, lo desmantelamos, aunque esa vez el silencio ensordecedor reinaba. Un mutismo entre los adultos, solo amortiguado por las voces provenientes del campo de fútbol, donde, gracias a Dios, los niños seguían ajenos a la debacle producida.
Carmela se vino a casa con su hijo pequeño, el mayor se quedó en casa de un amigo. Les presté algo de ropa y pronto nos quedamos dormidos, los niños por el agotamiento de un día completo sin parar de jugar al fútbol y nosotras por tantas emociones. Apenas hablamos de nada y lo emplazamos al día siguiente. Psicológicamente no me sentía con fuerzas de pensar en cómo me enfrentaría a Dani en el trabajo. Sin contar la angustia que me daba pensar en que al siguiente fin de semana era el torneo anual de los niños y todos iríamos a la playa. Estaría en el mismo hotel que Caín y Dani. Eso era demasiado para mi cerebro.
A la mañana siguiente, mis profundas ojeras saludaron a una radiante Carmela.
—El divorcio me sienta infinitamente mejor a mí que a ti —dijo, sonriendo.
—Has dormido bien, ¿no?
—Liberada, esa es la palabra, sé que vendrán meses complicados y que Ángel me pondrá trabas, pero, ¿sabes qué? Que mi hijo anoche se metió en mi cama, al rato de acostarme se había desvelado, y nos pusimos a hablar. Cuando le conté el motivo de nuestra estancia aquí, me dio las gracias. Sara, ¡las gracias por decir basta!
—¿En serio? Eso es genial.
—Sí, lo es. Yo que creía que mi hijo pensaba que las contestaciones de su padre eran normales, puesto que se había criado así, y no, resulta que él veía como el resto de los padres no eran como el suyo, pese a ello, tenía miedo de decírmelo. Lo primero que hice fue prometerle que no volvería a jugar al fútbol si no quería.
—¿Y qué te dijo?
—Que quería seguir porque sus compañeros eran su familia, pero que no le importa ser portero la próxima temporada, eso le gusta más, aunque jamás lo dijo porque para Ángel era impensable.
—Me alegro mucho por los tres, empezáis una nueva etapa que será mucho mejor. Tus hijos son increíbles y tienen la suerte de contar con una madre fuerte que les protegerá caiga quien caiga.
—No lo dudes.
El domingo lo pasamos tranquilas, Carmela habló con Ángel para decirle que se quedaría unos días conmigo, mientras decidían qué hacer con la casa y demás. Para sorpresa de todos, su marido no montó ningún espectáculo y le dijo que prefería llegar a un acuerdo con ella por el bien de los niños.
El lunes, tal como le recomendé, habló con el abogado que llevó mi divorcio y tras hablar con el que sería su exmarido, decidieron hacerlo de forma amistosa. Según me contó ella, Ángel sabía que su matrimonio hacía aguas desde mucho tiempo atrás, sin embargo, no era hombre de vivir solo y le aterraba darse cuenta de que con casi cincuenta años no sabía ni freír un huevo o plancharse una camisa. Aun así, era un hombre arcaico con una mentalidad retrógrada que debía pensar seriamente en cambiar por el bien de sus hijos.
En fin, que me alegré de que, contra todo pronóstico, aquel divorcio no se convirtiera en una guerra encarnizada con Marcos y su hermano como monedas de cambio.
Ángel decidió no ir al torneo de fútbol, algo que todos agradecimos.
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Durante aquella semana previa al torneo y post hecatombe futbolera, en la que estuve en boca de todos y tuve que aguantar las miradas llenas de rencor con las que Dani me agasajó cuando nos cruzamos en la oficina, poco eso sí, porque no sé quién de los dos hizo más hincapié en esquivarnos, me planteé inventarme una enfermedad para no ir, porque sabía que, por mi causa, el ambiente estaba enrarecido. Sin embargo, por egoísmo puro y duro, decidí que no me perdería aquel viaje, no quería faltar a un evento que mi hijo esperaba todo el año con ilusión.
Así que allí me planté con Saúl, el jueves por la mañana, para despedirle en el autobús. La tensión muda con la que Dani me había agasajado durante los días previos, fue suavizada hasta que nuestro hijo nos despidió. Una vez vimos alejarse el bus, mi ex se alejó de mí perdonándome la vida. Algo parecido a lo que hizo Caín, aunque él simplemente evitó estar a menos de cinco metros de mi posición.
De Abel solo diré que me pidió disculpas infinidad de veces por wasap, alternadas con reproches por ocultarle mi relación con su hermano y mensajes en los que me instaba a dar la cara, no obstante, yo estaba demasiado agobiada como para hablar con ninguno, por lo que dejé cada uno de aquellos mensajes en visto sin pronunciar una sola palabra al respecto e ignoré cada una de sus insistentes llamadas.
Por todo ello, ese día Abel se subió al autobús con los pequeños haciendo lo mismo que mi ex y su hermano, ignorarme. No podía reprochárselo, sin embargo, esas miradas me rompieron por dentro, viendo lo mal que había hecho las cosas con los tres.
Para intentar que mi desastrosa vida sentimental no diese al traste con ese Kit-kat de los padres futboleros en nuestras ajetreadas vidas, ese viaje decidimos dividirnos en los coches por mujeres y hombres, en el mío viajamos Sheila, Angélica, Carmela, Alba y yo. Y en el de Beltrán, él, Dani y el ex de Alba, que aparecía poco durante la temporada a causa del trabajo, pero procuraba no perderse ese torneo.
Caín rechazó el ofrecimiento de Beltrán, pensando, con razón, que era un ofrecimiento forzado, y prefirió viajar solo. Algo de penita me dio, no lo voy a negar. Si estaba en aquella situación tan incómoda era por mi bocaza tamaño XXL, no obstante, ya estaba hecho y no había remedio. Aunque más tarde, al llegar al destino me enteré de que había ido con los padres de Martina, que se empeñaron en que era una tontería mover tantos coches, cosa que me quitó algo de la angustia que me presionaba en la boca del estómago desde el sábado anterior.
Durante los tres días que permanecimos en plan piña, todos los padres yendo en grupo a todas las comidas, partidos y salidas nocturnas, hubo algo que me sorprendió: Todos hicieron como que no pasaba nada, haciendo caso omiso al hecho de que Caín, Dani y yo siempre nos pusiéramos alejados los unos de los otros. Si bien, el sugar daddy se mantuvo reservado y muy comedido en todas las ocasiones, yéndose el primero a su habitación y sin entrar en casi ninguna conversación, algo de lo que me sentí totalmente responsable, pero para lo que no hice nada. Pese a todo ello hubo risas, canciones todos unidos para animar y salidas nocturnas a tomar algo en las que yo disfruté de la compañía de mis amigas, porque después de tantos años, todas aquellas mujeres, en mayor o menor medida, se convirtieron en amigas y ya no solo eran la mamá de tal o de cual.
El que me preocupó de verdad fue Gabriel, durante los partidos estaba despistado, no tenía aquella chispa que le caracterizaba, y en los ratos en los que los niños estaban con nosotros, en la playa o en las gradas, entre partido y partido, el niño estaba excesivamente callado. Pensé en dejarlo correr, si bien, el tercer día, decidí ir a buscar respuestas.
Llegando a los campos de fútbol, observé que Caín se desviaba hasta la cafetería del centro deportivo y sin pensarlo le seguí. Antes de llegar a su posición, comprendí que hablaba por teléfono y no pude evitar escuchar.
—Gabriel está bien, cuando nos vea juntos seguro que se alegra y toda esta fase termina. Volvemos mañana e iremos directos. Yo también te quiero, Rosa.
Mis pies se quedaron clavados en su lugar, incapaz de comprender el alcance de la conversación que acababa de escuchar, giré antes de que pudiese descubrirme y volé hasta las gradas, tomando asiento junto a Sheila.
—¿Qué ocurre?
—Necesito desaparecer o voy a explotar.
La urgencia en mi voz hizo que mi amiga se preocupase, no obstante, sabía que no era el lugar para preguntarme, pues las compuertas de mi presa se abrirían y ya no podría parar, y la semifinal de nuestros hijos no era el momento para que aquello ocurriese.
Tras aquel partido, que perdieron, y la entrega de medallas, pusimos rumbo a Madrid.  Pese a haberme desahogado con mis amigas, al entrar en mi casa, la bola que crecía y crecía en mi estómago era cada vez más enorme, envolviendo con una tela de angustia y desasosiego que me estaba consumiendo más de lo que había admitido en el vehículo. La situación con aquellos tres hombres se me había ido de las manos y lo peor es que no sabía de cuál me dolía más alejarme. Por eso no dudé cuando Sheila me pidió que aprovechara las dos semanas que Dani se llevaba a Saúl a Cantabria para irme al apartamento que mi amiga tenía en Calpe. Ese pueblecito me enamoró por sus casas blancas y su aire especial, que recordaba a las construcciones típicas de las islas griegas, y acepté. Si no quería que toda aquella angustia desembocara en un ataque de ansiedad, debía tomar serias medidas y alejarme, de todo y de todos, para pensar solo en mí. Eso era lo que mi mente me pedía a gritos que hiciera.
Sin darme tiempo a pensar, deshice la maleta del torneo, hice una nueva y dejé todo preparado para partir al día siguiente sin dilación.
El día marcado, tras dejar a Marcela a cargo de mis asuntos laborales más apremiantes, cogí los dosieres de los proyectos en los que podría trabajar a distancia —Sí, soy de esas personas que necesitan mantener la mente ocupada, aunque sea unas horas al día, para no volverse loca— y me monté en mi coche para desaparecer.
Dos días después, leyendo un libro en la playa, algo más desintoxicada de todo lo acontecido en los últimos meses, recibí un mensaje de Abel.
Abel:

Sara, sé que estás huyendo de todo y no te culpo. Pese a lo dolido que estoy por tu actitud, necesito hablar contigo.  Por favor, llámame, es importante.

No lo hice, al menos no en los siguientes tres días, seguía necesitando reconectar conmigo misma, con la mujer que era, quererme, valorarme y, después, ya podría enfrentarme a lo que fuera que me deparara la vida. En medio de ese autodescubrimiento, hubo algo que fue formándose en mi interior con una claridad que asustaba: ser consciente de cuánta culpa tenía yo en mi matrimonio fracasado.
En el momento en que comencé a pensar en mí y en lo que yo quería de verdad, de corazón, sin importarme la opinión de la sociedad, de mi familia e incluso de mis amigos, decidí comenzar a tomar contacto con todo aquello que me desestabilizó, empezando por llamar a Abel.
Descolgó al tercer tono y fue más que evidente que se sorprendió de mi llamada, en su lugar, y visto mi comportamiento de las últimas semanas, a mí también me hubiera ocurrido.
El caso es que estuvimos hablando cerca de dos horas, más bien, él hablaba y yo escuchaba, unos ratos divertida, otros incrédula, otros con miles de mariposas invadiendo mi estómago y otros con ganas de llorar. Así fue hasta que colgamos y le prometí que hablaríamos al volver a Madrid, que me quedaba una semana para seguir descubriéndome, aunque le prometí que pensaría mucho en sus palabras y que a la vuelta habría tomado una decisión de la que, fuese cual fuese, no me echaría atrás.
Tras aquella conversación me sentía diferente. Antes de acostarme, sentada en la terraza tomándome una infusión frente al mar, tuve una especie de revelación, bueno, más que una revelación, dejé de esconderme tras mis miedos para mirarme de frente y confesarme algo que intuía desde hacía mucho tiempo, pero que me daba pánico admitir. Hacerlo implicaba ser valiente, luchar y no esconderme, y era algo que puede dar terror, cuando te encuentras en ese punto de tu vida en el que te sientes más inexperta que en la propia adolescencia.
Al amanecer, sentada frente a una taza de café, sopesé mis opciones, la había cagado mucho y debía comenzar a hacer las cosas bien; para ello, el primer paso era ser completamente sincera con los tres hombres que, de una manera u otra, me habían cambiado.
Pensé y pensé en la mejor forma de hacerlo, y sí, puse sobre la mesa la posibilidad de tener aquellas conversaciones en persona, pero la señorita cobardía decidió que mejor por escrito. La siguiente opción fue enviar emails, si bien, me pareció del todo impersonal y que ellos no se merecían algo tan frío. Así que la última opción que barajé me pareció la más fiel a mi sentir. Escribirles una carta. Con esa idea en mente, dediqué aquella mañana a expresar todo aquello que no me veía capaz de expresar en voz alta, en dos misivas. Sí, solo dos, pues a uno decidí que no era necesario escribirle, al fin y al cabo, tenía claro lo que había o no entre nosotros.
La primera carta fue para el hombre de mi vida.
Hola Dani, sé que ahora mismo no soy tu persona favorita y te entiendo, hasta hace unos días yo tampoco me quería mucho. Sin embargo, gracias a este pequeño retiro he podido poner las cosas en perspectiva, valorando lo que tenemos y lo que perdemos, y quería contarte algo.
Hasta hace poco, te responsabilicé de nuestro fracaso, sí, así como lo ves, pensaba que después de querernos tanto, era tu culpa que yo me sintiera diferente; desenamorada. Era más fácil responsabilizarte a ti que mirar cómo me comporté.
Al no tener muy claro cómo explicarte esto, te voy a poner un ejemplo.
Creo que el amor y el desamor son como un partido de fútbol y la pareja es el equipo del amor. En toda pareja enamorada debe estar el respeto, que sería el portero, la confianza que vendría a ser la defensa, esa que no permite que los malentendidos ni el silencio dejen que el desamor nos marque un gol. Los laterales son la chispa, la espontaneidad que hace que el delantero, ósea la pasión, siga marcando goles para que el amor no sea vencido.
Al comienzo de nuestra relación ganábamos por goleada porque nuestros laterales y delanteros se hincharon a marcar tantos, ahí se fue forjando una defensa sólida que nos mantenía unidos, creando la familia maravillosa que llegamos a ser. El problema fue que, con los años, dejamos que los laterales se relajaran, hasta que los goles que metía el delantero cada vez eran más dispersos. Y si los atacantes dejan de jugar, es imposible que la defensa sola pueda contener al desamor, aquel que comenzó a llegar a portería sin que nosotros opusiéramos resistencia.
El caso es que necesito que entiendas, que nos quisimos mucho y bien, no obstante, no supimos cuidar lo que teníamos y sin ser culpa de nadie, ese amor tan grande se tornó en cariño y amistad.
Siempre, pase lo que pase, serás el hombre de mi vida, aquel con el que aprendí a amar a manos llenas, con el que aprendí a ser madre y el que me apoyó cuando el temor me impidió cumplir mi sueño de ser madre por segunda vez.
Sin embargo, una vez pierdes el partido ya no hay vuelta atrás. Ahora sé que, por no poner más de mi parte, dejé que algo tan grande fuera desvaneciéndose día tras día, colocándome en la posición cómoda de pensar que algo tan bonito nunca acabaría.
Espero que algún día puedas verme como una amiga, esperaré lo que haga falta, pero ahora, mi deber para conmigo misma y también para ti es serte totalmente sincera.
Hubo un momento en el que deseé que vinieras a por mí, lo hice desde mi posición estática en la que yo no tenía culpa ninguna de nuestro estancamiento como pareja. Soñé con muchas de las cosas que has hecho estos meses para reconquistarme. Si bien, fue algo egoísta. Me quedé sentada, esperando a que mis sentimientos reflotaran sin ser parte activa. Jamás debí dejar que nuestro amor muriera, eso es algo que lamentaré toda la vida, pero ahora sé que las cosas ocurren y que solo podemos aprender de los errores.
Dani, no puedo volver contigo, no solo por el hecho de que ahora sé que ya no estoy enamorada y que solo era el reflejo de mis ganas, por no perder nuestra estupenda familia, lo que me impulsó a dejarme querer todos estos meses. Ha estado fatal por mi parte darte todas esas esperanzas, en mi defensa diré que hasta ahora no he visto la verdad como es: nuestro amor se acabó en el momento que dejamos de cuidarlo, el día que la comodidad, la familiaridad y la rutina se convirtieron en los dueños de nuestra vida.
Quiero que sepas que, en estos meses, en los que anhelé darme cuenta de que te amaba, porque como ya te he dicho, de corazón quería que volviéramos a ser esa familia maravillosa que me alegraba los días, no pude evitar que otra persona llegara a mi corazón y sería muy hipócrita por mi parte negarlo.
Espero que algún día puedas sentarte a tomar un café y podamos charlar de todo. Mientras tanto, seré esa amiga que aguarda el regreso de su mejor amigo.
Te quiero, ayer, hoy, mañana y siempre, eso no lo dudes jamás.
Sollozando con la fuerza de mil lluvias, cerré el sobre, me tomé unos minutos para serenarme y comencé la segunda carta.
Hola,
Puede que te sorprenda mucho que te escriba. No, rectifico, sé que te sorprenderá. Pese a ello, hay algo que necesito decirte, algo que, aunque he intentado ignorar, late en mí con una fuerza imposible de contener: yo no quería enamorarme. Tú eras esa tentación que debía evitar, la chispa que no debía prender… y, aun así, te fuiste abriendo paso en mí.
Recuerdo ese primer entrenamiento, cuando entendí que estarías en mi vida, quisiera o no. Traté de esquivarte, de no mirarte, no obstante, cada día se volvía más difícil. Poco a poco, sin pedir permiso, te metiste bajo mi piel. En cada encuentro contigo, en cada mirada robada, sentí una felicidad pura, aunque a veces me asustaba todo lo que despertabas en mí. Cosas que pensé que solo se experimentaban con veinte o con el primer amor; sí, es una estupidez. Ahora lo entiendo: no hay edad para esto, para amar con el corazón desnudo y el alma sin barreras. Me hiciste sentir viva, como una mujer en una piel nueva. Y no te hablo solo de cuando nos acostamos, no, te hablo de mucho más, de cada vez que me hiciste reír, enfadarme, de cada charla íntima en la que me mostrabas tus vulnerabilidades, tus miedos y también cuando me decías que fuera valiente, que viviera y disfrutara sin importarme nada más.
He tardado en comprenderlo todo, en aceptar lo que significas para mí. Aún falta para que vuelva a Madrid, pero quiero que lo sepas ahora. Si sigue en pie ese café, estaré encantada de tomarlo contigo.
Tras cerrar el segundo sobre, me lavé la cara y salí del apartamento en busca de la oficina de correos más cercana. Sin pensármelo, pagué lo que el dependiente me pidió para que aquellas cartas, que llevaban impresa mi alma, estuviesen al día siguiente en manos de sus destinatarios.
Totalmente asustada salí de las oficinas, sabiendo que me acababa de declarar al hombre del que llevaba enamorada meses y no sabía cómo respondería, había demasiadas cosas que nos separaban en aquel momento.
Voy a ser muy sincera diciendo que esperaba que, al recibir la carta, me escribiera o me llamara. No obstante, tras recibir el email de correos, confirmando que la carta se había entregado a su legítimo dueño, y no recibir ninguna señal por su parte, fui perdiendo la esperanza. 
Dos días después de la confirmación, mi teléfono seguía mudo, ni Dani ni él habían dado señales de vida. Con mi ex lo podía entender, necesitaba tiempo, pero con él… Tanto que me aseguró que sentía algo por mí y cuando decido dar el paso y arriesgar, ¿ya era tarde?
Era temprano cuando el timbre del apartamento me sobresaltó. Salí de la cama con extrañeza y algo de alarma. Con timidez observé por la mirilla y mi mundo colapsó, ya no esperaba una respuesta y mucho menos estaba preparada para encontrarle tras mi puerta, guapo y sexy, mientras yo me alisaba el pijama de verano y me atusaba el pelo, para no parecer una loca que ha metido los dedos en un enchufe. Con manos temblorosas abrí.
—Hola, no esperaba… —intenté decir con dificultad, el aire se negaba a entrar de forma normal en mi organismo, provocando que mi boca se secara y las palabras se atoraran en la garganta. Dos lágrimas resbalaron por mis mejillas al verle allí, de pie, en silencio—. Lo siento, fui una imbécil que no supo ver…
Mis palabras murieron en su boca cuando lanzó una mochila dentro del apartamento y se apoderó de mis labios. Dejé que sus brazos me acogieran, elevándome y enredándome alrededor de su cuerpo, para viajar juntos a través del apartamento y llegar a la cama, allí, en la intimidad de esas sábanas, dejamos que nuestros cuerpos hablaran de distancia, de anhelo y de amor, ese día, por primera vez, dejé que cada poro de mi piel le gritara lo mucho que le quería, a él, solo a él.
Exhausta me dejé cobijar bajo sus brazos, hasta que decidimos que era hora de aclararlo todo. Antes de comenzar, quise dejarle algo claro, que no le cupiera dudas. Me incorporé para que nuestros rostros quedaran de frente y le sujeté por el mentón.
—Te quiero, te amo como jamás pensé que podría volver a amar y no es por lo que he descubierto hace poco, es porque ha sido así desde hace mucho, pero mi miedo a equivocarme, a perder lo que conocía y a lanzarme de nuevo a vivir me paralizó, disfrazando este amor tan grande que crecía en mi pecho de atracción.
Me sentó sobre su abdomen, besándome con adoración, la misma con la que yo me perdí en aquella boca que me dejaba sin aliento, solo mirándome.
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Seis meses después.


—Vida, creo que mi muñeco de jengibre volverá a ganar esta vez.
—Ni lo sueñes, sugar daddy, esta vez mi reno será el vencedor, le voy a poner ojitos tiernos.
—Tú sí que eres tierna, ven aquí.
Tirando de mi brazo, dejo que aquel hombre, que se ha convertido en el dueño y señor de todas mis mariposas, me bese con pasión, consiguiendo que todas ellas alcen el vuelo en mi interior.
El timbre suena y escucho:
—Ya voy yo, seguro que es el míster —dice mi hijo apresurándose hacia la puerta.
Poco después, Abel entra en la cocina y pregunta:
—Gabi, Saúl, ¿son siempre así?
—Es peor cuando creen que están solos… —contesta mi hijo consiguiendo que toda la sangre suba en tropel a mis mejillas.
Un golpe en el hombro de mi cuñado hace que mire hacia atrás.
—¡Eres un crío! Déjalos en paz —regaña Cam a su chico.
—Saúl, prométeme que nunca seremos así de… buag —comenta Gabriel señalándonos muerto de risa.
—Te lo prometo, bro.
El timbre vuelve a sonar y los dos casi adolescentes que tenemos en casa salen disparados riéndose de los adultos.
Mis amigas entran con sus familias a la que, desde hace unos días, es mi nueva casa, la de Caín. Después de ver que los niños llevaban bien nuestra relación y que las cosas funcionaban, no queríamos perder tiempo, no obstante, vivir juntos en mi bajo, en aquel que construí junto a Dani, no me parecía correcto, por lo que decidí alquilarlo y mudarme con mi novio —¡Puf, qué raro suena decir eso a los cuarenta!—, a su casa; esa que, según él, llevaba mi esencia desde el minuto uno.
En cuanto me propuso vivir juntos, hace un mes, decidimos que, a partir de estas Navidades, un día de las fiestas lo utilizaríamos en organizar un concurso de galletas, para pasar tiempo de calidad con los nuestros.
Mientras reparto las pastas a cada invitado para que comience con su decoración, el timbre suena y veo llegar a mi pequeño terremoto corriendo.
—Tita, dame una galleta para comer que mamá no me ha dado de merendar.
—Será mentirosa la renacuaja esta —dice mi hermana, llegando hasta ella y revolviéndole el pelo.
—¿Qué tal estás? —pregunto a Carla, mientras acaricio su abultada tripa de embarazada.
—Bien, pero si este niño sigue creciendo y haciéndome engordar, voy a ser una vacaburra antes del parto.
—Mi vida, no seas boba, estás radiante y solo quedan un par de meses, ya lo tenemos hecho.
Andrés besa a su mujer y se dirige hacia el lateral de la mesa donde se han colocado los chicos. Me encanta verlos así, desde que se enteraron de que serían padres —al parecer aquella escapada de Semana Santa dio para mucho— están más unidos que nunca y yo estoy inmensamente feliz por ellos y por mi pequeña Johana.
—¿En qué piensas? —pregunta mi chico, abrazándome por la espalda.
—En que soy feliz.
—Me alegro de oírlo, aunque creo que puedes serlo un poco más.
Caín sale disparado hacia la entrada y vuelve con Dani. Dos lágrimas resbalan por mis mejillas antes de tirarme a los brazos de mi ex.
—Gracias por venir.
—A vosotros por invitarme. Mentiría si dijera que no dudé, pero Caín es muy persistente y me aseguró que jamás normalizaríamos la situación fuera de la oficina si yo no ponía de mi parte, y tiene razón, no quiero seguir apartado de estas reuniones, sois mis amigos y os quiero.
Abrazada a su cuerpo, lloro lo indecible de felicidad. Ahora sí me siento completa.
Puede que, llegados a este punto de la historia, consideres que te falta información. Voy a volver a mis días de retiro para que entiendas cómo hemos llegado hasta aquí.
◆◆◆
 
Abel fue el encargado de abrirme los ojos respecto a mi relación con Caín, en aquella llamada de dos horas, en la que tuvimos tiempo de hablar de todo y que él me confesara aquella información que pensó que yo debía poseer.
Lo primero que hizo fue echarme la bronca por no confiar en él y decirle que me había liado con su hermano. Una vez aceptó mis disculpas, entendiendo mis reparos, pasó a confesarme que estaba enamorado de Cam hasta la médula, cosa que yo llevaba diciéndole meses y él negando categóricamente. Hablamos de que los dos teníamos claro que entre nosotros existía una conexión de amistad fuerte, que también estuvo bañada por atracción física, en cambio, en ningún momento sentimos amor por el otro ni nada que se le pareciese. Ahí nos quitamos un gran peso de encima y pasamos a charlar del punto número dos, que Abel tenía marcado en su agenda: Caín.
Sobre ese tema, yo era bastante reacia a escuchar.
—Abel, no me interesa saber que ha vuelto con su mujer, puedes ahorrártelo. Voy a colgar y tú vas a ir a confesar a tu chica, porque es tu chica y no pasa nada por decirlo, que estás coladito por sus huesos.
—Sara, como cuelgues no vuelvo a dirigirte la palabra en la vida. ¡Nunca te consideré una cobarde!
—Yo no soy cobarde.
—Estás cagadita por lo que pueda decirte y por eso te pones a la defensiva. Escúchame hasta el final y luego decides qué hacer con tu vida. ¿De acuerdo?
—Vale, pesado, pero solo para demostrarte que me importa un bledo lo que tengas que decirme de tu hermano.
«Mentira, mentira y mentira», gritaban todas mis Saras mentales.
—Bien, lo primero es decirte que mi hermano está enamorado de ti y…
—¡Tu hermano es un cabrón que ha jugado conmigo! —Cortó la Sara más arrabalera.
—¡Fierecilla, calla y escucha! —ordenó, subiendo el tono.
—Pues, aligera.
—No ha vuelto con su mujer.
—¡Bien que hablaba con ella durante el torneo diciéndole lo mucho que la quería…!
—Vaya tela. —Respiró cargándose de paciencia—. ¡Era con la suegra con quien hablaba!
—Claro, porque es súper lógico terminar una llamada con la suegra diciéndole lo mucho que se la quiere… —Volví a repetir, cargada de resentimiento e ironía.
—¡Señor, dame paciencia para no colgar y que sea lo que tú quieras! ¿Vas a escucharme de una vez, Sara?
—Todo sea por terminar con esta absurdez.
—Lo primero, ya aclararás con él de qué iba esa conversación, pero ya te aseguro yo que lo has sacado de contexto. Caín está enamorado de ti y el muy imbécil no me contó nada. Al parecer, cuando, tras la cena de las mamis, le dije que no habría nada más entre tú y yo, que me lo habías dejado clarísimo, dejó de luchar contra sus sentimientos. Sin embargo, no tenía claros los míos y por eso decidió no decirme nada sin saber en qué punto estabais. El resto de vuestras idas y venidas ya las conoces.
—Y, ¿qué tiene que ver esto con que se haya comportado como un cretino conmigo después de Semana Santa?
—Sara, mi hermano en seguida se dio cuenta que era imbécil y que su inseguridad hacia los sentimientos que pudieras albergar hacia mí, le había hecho comportarse como un crío. Por eso tenía planeado aparecer en tu casa en el momento en que llegases. El problema fue que, ese mismo día, recibió una llamada que lo cambió todo. La tarde que os visteis en mi casa, vino a dejarme a Gabriel porque tenía que irse al hospital, su suegra le llamó diciéndole que Rosa estaba ingresada en la UCI. Antes de que preguntes, no, no fue en calidad de enamorado, sino de hombre que siente que le debe algo a esa mujer por todo lo que sufre y que, además, es la madre de su hijo.
Con el corazón encogido, escuché cómo Rosa, la exsuegra de Caín, estuvo presionándole para que Gabriel visitara a su madre. Caín se negó una y otra vez, y la mujer se presentó en casa para rogarle. No se dieron cuenta de que Gabriel escuchó toda la conversación, parapetado en la escalera. Desde aquel día, comenzó a tener pesadillas en las que una madre fantasma le perseguía. Tuvieron que llevarle al psicólogo para que gestionara aquellos sentimientos, provocando que Caín se desbordara con la situación. En su afán de no preocupar a todo el mundo, no le contó nada a ninguno de sus hermanos ni a sus padres. Finalmente, se sinceró con Abel, quien le obligó a desembuchar viendo el cambio de su sobrino en todas las áreas, pero en especial en el fútbol, que es donde su tío más le veía. Ese cambio que también observé yo, aunque jamás se me hubiera ocurrido que aquello tuviera un trasfondo tan complicado de gestionar para un niño.
Ahí lloré mucho, sintiéndome una persona horrible y egoísta, por estar más preocupada por el supuesto desplante de Caín que por lo que quiso contarme en mi cumpleaños. Debí apoyarle y no le di opción, mi orgullo y mi miedo a cometer los mismos errores, hizo que nos alejáramos más, hasta el punto de que bloqueé su número tras esa fiesta. Supe por Abel que Caín me escribió muchas veces y también me llamó, incluso al móvil de empresa, pero entendió que estaba restringido y decidió solucionar lo de su exmujer y olvidarse de mí.
—Sara, no podías saberlo. Yo tampoco lo sabía, la culpa es de Caín por callarse todo, por no tener confianza conmigo para preguntarme de frente si yo estaba enamorado de ti, por no contarme que os habíais acostado y todo lo que ocurrió entre vosotros. De haberlo hecho, le habría contestado que somos amigos y que Cam me robaba el sueño, a él sí le habría confesado lo asustado que estaba por enamorarme por primera vez. Estas semanas el mundo que él creía que se había estabilizado, se le ha desmoronado, convirtiendo su vida en un ir y venir al hospital, para apoyar a sus suegros, y a terapia para procurar que mi sobrino no se hundiese en un trauma irreparable.
Ahí entendí por qué de pronto dejé de encontrarme a Caín en aquel parque en donde solía jugar con Gabriel y Saúl, porque mi hijo me comentó que Gabriel estaba distraído en clase y yo, ensimismada como estaba, mirándome el ombligo, lo achaqué a fases de los niños por el cambio.
—¿Por qué no habló conmigo en los entrenamientos? —Necesité preguntar.
—¿Delante de tu ex?
Vale, ahí hablé sin pensar…
—En la puerta del colegio, en el parque… en mil sitios podría haber hablado conmigo —respondí sin bajarme del burro.
—Sara, mi hermano priorizó el bienestar de su hijo por encima de sus sentimientos. Y tú no has estado muy receptiva que digamos… ¡Que lo bloqueaste!
—No luchar no es una opción para mí, ya no…
—Claro, se me olvidaba que tú luchaste mucho para que tu matrimonio no acabase. —Me lanzó un dardo envenenado, cargadito de verdad, y solo fui capaz de soltar un bufido por respuesta—. Dejar correr el tiempo no me parece un buen plan ni maduro, pero es lo que hizo y ya está, no le des más vueltas. Aunque piense que es su culpa que estéis así, también tengo que decir que lo está pasando fatal y me da pena. Necesito saber si tú también estás enamorada de él o si vas a volver con Dani.
Las lágrimas que llevaban largos minutos recorriendo mi rostro, se intensificaron.
—Necesito pensar —respondí.
Colgué, desbloqueé a Caín y segundos después, enfadada, escribí a Abel:
Yo:

¡No me ha escrito ni un solo mensaje!

Abel:

Menos mal que ya te conozco y me imaginaba algo así…

Tras aquel mensaje me llegaron varias capturas de pantalla.
Abel:

No le digas a mi hermano que te lo he enviado, no sabe que las hice…

Fierecilla, tómate tu tiempo para pensar, pero por favor sopesa aclarar las cosas, los dos os lo merecéis.

Lloré amargamente al mirar cada fotografía en la que se mostraban todos los mensajes que Caín me envió; mensajes en los que me hablaba de lo agobiado que estaba por Gabriel, me pedía perdón y me decía que necesitaba mi fuerza para superar todo aquello.
El último mensaje era de antes del torneo diciéndome que lo había entendido y que no me molestaría más.
Con la desazón invadiendo cada rincón de mi mente y de mi cuerpo, recogí todos los pañuelos usados que descansaban sobre la mesa, me dirigí al baño, en donde me preparé una sesión de relajación, con velas, sales y música ambiente, decidida a pensar en lo que yo quería y necesitaba, independientemente de lo que sintieran Dani o él. Ahí comenzó mi fase de sinceridad, la cual derivó en las cartas.
◆◆◆
 
Desde aquel día, que hice un salto de fe y arriesgué, tengo que decir que soy una mujer feliz.
No, efectivamente, Caín no hablaba con su ex el día que escuché durante el torneo, hablaba con su exsuegra. En mi defensa diré que él siempre se refería a ella como «mi suegra», «la abuela de Gabriel» o «la madre de mi exmujer», de ahí que yo no supiese que se llamaban igual.
El caso es que la mujer lo llamó porque dos días antes discutieron, por la negativa de Caín a acceder a la petición de llevar a su hijo al hospital, Gabriel lo escuchó y se puso mal al ver que su abuela y su padre peleaban por su causa. Caín le aseguró que, a la vuelta del torneo, cuando Gabriel los viese juntos, en la comida que la mujer había organizado y a la que Caín aceptó ir, estaría bien.
La mujer contestó, «solo quiero que mi hija entienda que tiene motivos para vivir». Y Caín zanjó, «yo también lo quiero, Rosa».
Lo cual, mi viejadelvisillo falló escuchando: «yo también te quiero, Rosa…».
En fin, que todo fue un estúpido malentendido.
Y como iba diciendo, soy feliz, no con una vida perfecta, eso no existe. Caín y yo discutimos como todas las parejas, además de lidiar con las recaídas de Rosa que, tras la UCI y que Gabriel quisiera enfrentarse a sus miedos y ver a su madre, parecía que algo en ella despertó, queriendo volver a terapia para ser una mejor madre. Aun así, la depresión es severa y ha tenido un par de recaídas que gracias a la fuerza de voluntad que está demostrando no han sido llevadas al extremo. Sigue ingresada en el hospital psiquiátrico, pero Gabriel la visita dos veces por semana, juegan a las cartas y él la pone al día de todas sus cosas: fútbol, amigos, colegio…
Por otro lado, mi relación con Dani una vez volví fue complicada, no porque me tratara mal, sino porque, tras comprender que nuestro divorcio era definitivo, tuve que entender que él necesitara tiempo para asimilarlo. Poco a poco, en la oficina, fuimos retomando nuestra amistad y él fue haciéndose a la idea de que Caín y yo íbamos en serio. Hasta Navidad, evitó las cenas de amigos en las que nosotros estuviéramos y eso me partía el corazón. No quería que se sintiera apartado de su familia, sin embargo, sabía que no podía presionarle ni acelerar el proceso. Esa situación fue difícil para Caín, que se sentía, en aquellas mismas cenas, un usurpador que le había robado la vida a un hombre que consideraba su amigo. Por eso, me he alegrado de corazón cuando le he visto hoy sentado en la misma mesa que todos nosotros. Es un primer paso para que los hombres de mi vida normalicen la situación.
Solo puedo decir que, pese a todo, estoy muy orgullosa de ver cómo vamos afrontando los problemas que se nos presentan a Caín y a mí como pareja, y me encanta la familia que vamos construyendo ladrillo a ladrillo.




EPÍLOGO



—No me puedo creer que el árbol de Navidad de Angélica gane —asegura Sheila, enfurruñada mientras coge una botella de vino en la cocina.
—¡No tengas tan mal perder, amiga! Además, a tu reno le faltaban los cuernos.
—¡Juro por Dios que he intentado no comérmelos antes de tiempo! —Ríe al tiempo que volvemos al salón.
Al ver la sonrisa bobalicona que luce Dani mientras ojea su teléfono, Sheila, que también se ha percatado, me mira con cara de pilla y se acerca con disimulo hasta colocarse tras nuestro socio.
—¡Mi madre! —exclama, abriendo los ojos como platos.
Dani se gira haciéndole la competencia a nuestras luces navideñas e intenta excusarse de lo que sea que ha leído mi amiga.
—No es… ella no…
—Tranquilo, socio, que no tienes que dar explicaciones. Pero llámala y que venga, será divertido…
Ante la cara de todos los presentes, que no tenemos ni idea de qué hablan. Dani me mira y aclara.
—Me estoy viendo con Gabriela desde hace unas semanas.
—¿Nuestra chupetina? —pregunto, algo descolocada.
—¿Mi amiga Gabriela? —inquiere Cam queriendo corroborar que Dani habla de la misma mujer que nos ha venido a todas a la cabeza.
Él asiente y a mí me entra la risa floja.
—¿Qué es tan divertido? —pregunta Abel, volviendo del baño.
—Que aquí mi socio está saliendo con una chica que podría ser su hija…
—Bueno, no me veo yo siendo padre con catorce años… —Se defiende el aludido.
—Anda, eso ya lo he oído antes —respondo, sonriéndole.
—Ahora me cuadran muchas cosas —suelta Cam, con picardía.
—¡Y muchas miraditas! —asegura Sheila, haciendo que Dani se sonroje aún más.
—Llámala y que venga, todavía queda un rato para la cena —añade Caín.
Mi ex parece dudar y agobiarse con la situación, por lo que le pido que me acompañe a la cocina.
Una vez solos, aclaro.
—Dani, la carita de bobo que estabas poniendo cuando he entrado al salón dice mucho más que cualquier palabra.
—Sara, me gusta mucho, pero no sé si me he olvidado de ti.
Ante su sinceridad, y sin negar que, en el fondo, muy fondo de mi corazón, me alegro un poquito de que no sea fácil olvidarme, decido ejercer de amiga y aseguro:
—Da igual, lo importante es que sigas adelante con algo que te ilusiona. Dime que no te apetece que esté aquí con nosotros y lo dejo.
—En realidad, estaba diciéndole que me moría de ganas por ir luego a buscarla…
No puedo evitar que un pellizquito de celos se atore en mi garganta. Sin embargo, lo único que quiero es que todos seamos felices y no voy a dejar que cierto sentimiento de pertenencia estropeé mi amistad con Dani ni su reciente relación con Gabriela, quien por cierto me cae genial y ahora entiendo por qué últimamente parecía evitarme un poco.
Con determinación, saco mi teléfono y marco.
—Hola, ¿ocurre algo? —pregunta la pobre Gabriela con timidez, mientras Dani me mira con sorpresa.
—Hola, preciosa, coge el coche y vente a mi casa, te mando ubicación. Tu chico parece tener muchas ganas de que estés aquí.
Sin más, cuelgo.
—Sara, perdona, te juzgué por acostarte con Abel y ahora yo…
—Ahora tú te estás dejando llevar por lo que sientes y eso está bien —le abrazo y tercio—. Anda, vamos con los demás.
Volvemos al salón, en donde rápidamente comienza un interrogatorio a manos de mis amigas y con Dani como víctima. Yo me siento junto a mi chico y me dejo acariciar la mano por debajo del mantel.
Una vez todos se marchan, me dispongo a ponerme el pijama mientras Caín comprueba que los niños y Zar están completamente dormidos. Al quitarme el jersey me observo en el espejo.
Sí, sigo mirando mi reflejo y revisando la forma en que el tiempo hace mella, pero ahora lo hago sabiendo que eso es lo natural, que todos, absolutamente todos, envejecemos y que lo importante no es cómo lo hagamos, sino hacerlo.
Verdad universal número once.




Vivir y disfrutar cada etapa, porque ninguna volverá a repetirse, es una lección que me he tatuado en el alma.


Desde donde estoy, veo cómo mi novio —sigue sonándome raro decirlo— entra en el dormitorio cerrando la puerta tras de sí, me observa con esa mirada de animal salvaje que tan loca me vuelve y sé que esta noche tocaré las estrellas.
Fin.




Querido lector, en agradecimiento por haber llegado hasta aquí, me encantaría obsequiarte con un relato muy especial que no tengo publicado en ninguna plataforma. Se trata de una leyenda que he tenido el honor de escribir para ser contada en La noche de Leyendas de El Arenal, el pueblo abulense de mis abuelos. Una historia de fantasía y amor, que comenzó hace más de mil años, en la misma tierra que vio nacer el amor de dos de las personas más importantes de mi vida. 
Fragmento:
En la mitología griega, las náyades eran ninfas cuyos cuerpos estaban compuestos por agua dulce. Vivían en fuentes, ríos, pozos y manantiales.
La leyenda que te voy a relatar comenzó hace más de mil años, en una pequeña aldea visigoda que se negaba a perecer y desaparecer. Este asentamiento estaba ubicado en la actual Sierra de Gredos, concretamente muy cerca de El Arenal, un municipio situado en el Valle del Tiétar y lugar por donde transcurre el Río Arenal, en cuyas aguas se gestó esta fantástica historia.
Allá por el año 1011, un mercader procedente de Al-Andalus, cuya reputación y posición social le precedían, llegó a esa pequeña aldea. El hombre mozárabe no viajó solo, lo hizo en compañía de varios súbditos y la benjamina de la familia, la menor de sus seis vástagos y única hija, Nayla.
El pequeño asentamiento visigodo sobrevivía gracias al secreto, bien guardado, de sus ovejas de lana suave como la seda y resistente como la roca de la montaña. Tejido tan apreciado por el Califato de Córdoba y otros reinos de la península, que los reyes les dejaban comerciar y vivir de forma libre, a cambio de surtir a sus maestros tejedores de aquella valiosa materia prima.
Comprar unos cuantos ejemplares de esas peculiares ovejas, para criarlas en Granada, era el motivo de la llegada de Nayla y su padre a esa frondosa tierra.
La muchacha de quince años, ojos grandes, como significaba su nombre, pelo caoba y tez bronceada, adoraba montar a caballo. Su padre, consentidor por excelencia de los caprichos de la joven, la dejó salir sola, junto a su dama de compañía y un escolta de la familia; Procurando honrar la memoria de su difunta esposa, a quien prometió dejar que su pequeña fuese feliz y desposarla con alguien digno de su alma pura.
Juramento que el hombre cumpliría al regreso de aquel viaje; Nayla se casaría con el hijo del háyib del Califato. Aquella expedición sería la última que compartiría con su ojito derecho, con esa muchacha de belleza casi poética, divertida, cariñosa y educada que hacía las delicias de toda persona que la conocía.
Esa primera tarde de Nayla montando a caballo, sus acompañantes le dieron un rato de intimidad, dejando a la joven y a su caballo Fahad refrescarse en una de las fuentes naturales que manaban de la montaña, mientras ellos se prodigaban ese amor que solo la joven mozárabe sabía que existía.
La muchacha, acariciando y cantando a su corcel, mientras se maravillaba con el sonido del río que corría cerca del lugar en donde se encontraba, no reparó en el joven que la miraba creyendo ver una aparición divina.
Era Felipe, hijo del pastor mayor de la aldea. Un chico apuesto, moreno, de altura considerable y penetrantes ojos verde oliva, que volvía a su casa tras una larga jornada cuidando del rebaño familiar. Lo hacía con un pequeño cordero cuya madre había rechazado.
El balar lastimero del caloyo hizo que Nayla reparase en la presencia de Felipe. Asustada dio un paso atrás, cayendo contra la roca y quedando un pie atrapado en un hueco de la montaña. (...)
Si quieres conocer toda la historia de Felipe y Nayla, y cómo un amor prohibido y una pequeña Ninfa cambiaron el destino de cientos de parejas a lo largo de los siglos, hasta llegar a nuestro tiempo, solo tienes que escanear el código QR y yo misma te haré llegar por email completa LA LEYENDA DE LA NÁYADE DEL TIÉTAR.
[image: la leyenda de la náyade del tietar]








Una última pregunta antes de despedirnos, ¿te gustó Un tejado para tres pelotas? 
Si leyendo las idas y venidas de esta mamá futbolera he conseguido que valores todas las etapas de la vida o te he arrancado alguna carcajada, me encantaría recibir tu apoyo. Como autora independiente me ayudaría mucho que dedicaras un momento para dejar una reseña en Amazon. 
¡Gracias por tomarte el tiempo! Tu reseña marca una gran diferencia para mí. 


Si quieres dejarme tus comentarios, impresiones y opiniones, estaré encantada de que me contactes a través del email hola@ania-zaera.com o a través de cualquiera de mis redes sociales o web.
Web: www.ania-zaera.com
Instagram: @ania_zaera_writer
Facebook: @aniazaera
Tiktok: @aniazaera
Amazon: Perfil de autora
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CUÉNTASELO A UN EXTRAÑO. EL DILEMA DE ALMA


PRIMER LIBRO DE LA SERIE CÓMPLICE. 
Tres libros románticos contemporaneos con una narrativa original, en la que que cada protágonista mantendrá un diálogo directo con el lector. 
Tres novelas cortas, adictivas que te harán replantearte la importancia de la familia y la amistad. 
Déjate arrastrar por La chupipandi y los hermanos Ortiz y ríe, llora, grita y siente junto a todos ellos.


SINOPSIS
Alma vive en un pueblecito de Madrid, tiene treinta y un años y el trabajo de sus sueños.
Tiene que tomar una decisión importante y no puede dejar que nada ni nadie, interrumpa su monólogo interior. Pero el Destino es caprichoso y suele enviarnos el amor, cuando menos lo esperamos.
Su mundo está patas arriba. Necesita a alguien imparcial, que le ayude a decidir cuál es el camino correcto.
¿Pedirías ayuda a un Cómplice sin conocerlo de nada?
Atrévete a adentrarte en el dilema de Alma y vivirlo en primera persona.
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CUÉNTASELO A UN EXTRAÑO. LAS DUDAS DE MADA


SEGUNDO LIBRO DE LA SERIE CÓMPLICE. 
Tres libros románticos contemporaneos con una narrativa original, en la que que cada protágonista mantendrá un diálogo directo con el lector. 
Tres novelas cortas, adictivas que te harán replantearte la importancia de la familia y la amistad. 
Déjate arrastrar por La chupipandi y los hermanos Ortiz. Ríe, llora, grita y siente junto a todos ellos.


SINOPSIS
A sus treinta y tres años, Mada vive en un mar de dudas y piensa que, si a su hermanita Alma le funcionó hablar con su Cómplice, ¿por qué no a ella?
Cuando has conseguido tus metas, tu última relación te dejó hecha mierda y tienes el sexo relegado al último lugar de la lista, ¿qué es lo peor que podría pasarte?
Ya te lo digo yo: ¡que aparezca un dios griego con ganas de que sepas que existe!
¿Podrá el amor superar la distancia, los temores más íntimos y las creencias más profundas?
Atrévete a adentrarte en las dudas de Mada y vivirlas en primera persona.
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CUÉNTASELO A UN EXTRAÑO. LA DESESPERACIÓN DE RAÚL


TERCER Y ÚLTIMO LIBRO DE LA SERIE CÓMPLICE. 


En este último libro conoceremos secretos de los dos primeros contados desde el punto masculino. Nos adentraremos en una trama diferente en el que la adrenalina correrá desde el prólogo.
Adéntrate por última vez en el universo cómplice, estoy segura de que este libro no te dejará indiferente...


SINOPSIS
Raúl, el menor de los Ortiz, tiene claro que el amor está sobrevalorado y no entra en sus planes sufrir por una mujer como lo hicieron sus hermanos.
Pero entonces un huracán violeta, con diferentes tonalidades, llega a su vida para echar por tierra cada una de esas convicciones.
¿Por qué necesitará el Pipiolo a Cómplice?
Atrévete a adentrarte en la desesperación de Raúl y vivirla en primera persona.


[image: Te quiero a pesar de hoy]
TE QUIERO A PESAR DE HOY


En esta comedia romántica el pasado y prensente de un grupo de amigos del instituto se entrelazará dando paso a  un viaje que traerá risas, recuerdos, secretos y más.


SINOPSIS


Lucía nunca olvidará la noche en que La Tribu se desintegró como grupo.
Siete años después, verá como la lianta de su amiga Beca la convencerá para asistir a un reencuentro. En él saldrán a la luz secretos, amores, risas, momentos bochornoso y otros dignos de recordar.
Sumérgete en esta comedia romántica, vuelve a sentir el torbellino de emociones propio de la adolescencia y acompaña a los protagonistas en este viaje inolvidable.
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INEÁPOLI. LOS HEREDEROS DEL BARRIO


Una distopía new adult sorprendente.


SINOPSIS
Tras el cataclismo que cambió el mundo, la ciudad de Ineápoli y los supervivientes quedaron confinados dentro de sus murallas.
Victoria y Luca (ella urbanita inconformista y revolucionaria de corazón. Daría la vida por su barrio sin dudar ni un segundo; él cortés de nacimiento, futuro de Ineápoli sin desearlo y portador de un cerebro único con mucho que ocultar) no pueden imaginar qué tan diferente es la vida según habites en el norte o el sur de la cuidad. Una comunidad antes aliada convertida en enemigos será el escenario en donde sus caminos se cruzarán.


[image: Lo que quieres ver]


LO QUE QUIERES VER


SINOPSIS


Algo tan inocente como un abrazo, ante los ojos equivocados, será la perdición de la familia Muñoz Blanco.
Una tragedia, un secreto, una inquietante desaparición, un amor inconfesable y una oscura obsesión, serán las piezas de un puzle con múltiples rostros.
Descubre, junto a los inspectores a cargo del mediático caso, lo que quieres ver. ¿Serás capaz de llegar a la verdad antes que ellos?
 
Un thriller psicológico con tintes románticos que te atrapará de principio a fin.
 



images/00008.jpg
LO QUE
QUIERES

;l‘k
-






cover.jpeg





images/00002.jpg





images/00001.jpg
Q/bw ol
T
Tt

A Zasea





images/00004.jpg





images/00003.jpg





images/00006.jpg





images/00005.jpg





images/00007.jpg





